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  EL OJO SOLAR3-V-108


La Legión asaltará Sirius 4


  Así lo ha decidido la Asamblea General de la ONU (UNGA) a petición del Consejo de Seguridad (UNSC). Los esfuerzos de la Armada para controlar a los piratas están resultando infructuosos, y el accidente ocurrido hace tres días, donde una nave pirata chocó contra un transporte de pasajeros, provocando más de dos mil muertos, ha sido el detonante.


  ¿Por qué la Legión?


  El problema de los piratas ha sido históricamente una cuestión de la Armada o de la Guardia Solar. Sin embargo, esta vez hay que descender a un planeta extrasolar para encontrar las bases de operaciones y neutralizarlas.


  El acorazado Quimera y todos sus efectivos fueron movilizados a petición del UNSC con este fin, solamente faltaba la aprobación de la UNGA para dar luz verde al asalto. Debido a que los legionarios están entrenados para este tipo de acciones, se espera un desenlace rápido y sin bajas por ambos bandos.


  La ley de defensa colonial


  Algunos expertos han expresado su preocupación por esta ley que permite que cada colono posea un fusil letal. Sin embargo, la mayoría de la población no apoya a los piratas y terroristas que se esconden en el planeta. También hay que tener en cuenta que si no se es colono, no se tiene derecho a poseer el fusil; solamente el 30% de la población de Sirius tiene este estatus.


  Por todo esto, más la amenaza que representa un ejército profesional debidamente entrenado y equipado, se espera que haya muy poca resistencia.


  Al conocer las noticias pensé «por fin acción de verdad». Tenía ganas, muchas ganas de volver a luchar auténtica. Desde que abandoné la Guardia Solar no me había enfrentado al peligro cara a cara, todo habían sido maniobras y entrenamientos.


Quimera


  Semanas antes de la aprobación de la UNGA, la Armada ya había movilizado varias de sus fragatas y a algún destructor para realizar tareas de vigilancia en el sistema de Sirius. Y cuando la proposición fue aprobada, dichas naves acordonaron el planeta, aislando y preparando la zona para la llegada de la Legión, el segundo cuerpo de ejército de las Fuerzas Armadas de las Naciones Unidas (más conocidas como UNAF), los encargados de los asaltos planetarios.


  A los pocos días aparecieron docenas de puntos de luz, transformándose en enormes discos brillantes de donde emergieron más naves de batalla de diferentes tamaños, tomando posiciones en la órbita del planeta. Se trataba de la flota de la Legión, formada por varias corbetas de asalto, destructores de primera línea, fragatas escolta y, por supuesto, los cruceros de apoyo con el grueso de la tropa de tierra en sus entrañas. Finalmente se formó un disco mayor que los demás, por donde apareció la nave insignia y el centro de mando de la Legión, el acorazado Quimera, una impresionante obra de ingeniería de cientos de miles de toneladas, capaz de transportar un batallón entero y esparcir por el planeta a sus más de dos mil quinientos soldados en menos de quince minutos.


  En los momentos antes de empezar el asalto, mientras los cazas patrullaban el espacio y las fragatas escudriñaban el planeta, el puente de comandancia del Quimera hervía de actividad bajo la atenta mirada del almirante. El alto comandante aguardaba los informes preliminares al descenso, manteniéndose en comunicación constante con los generales de la primera división, el de la segunda y el de inteligencia. La espera se estaba volviendo agónica y la tensión crecía por momentos hasta que, por fin, los informes empezaron a llegar.


  –Mi almirante –el general de inteligencia fue el primero en romper el silencio–, en todo esto hay algo que no encaja. Este especie de campo electromagnético que cubre el planeta y que hace interferencias tiene que salir de algún lugar, pero los informes no muestran el origen.


  –General, esté tranquilo –imperó el almirante con su profunda voz–. Seguro que solo es un intento para interferir en nuestros sensores.


  –Pues creo que lo están logrando.


  –No, no han logrado nada. Todos sabemos que su trabajo es buscar problemas, pero no exagere tanto.


  –Si me permiten, señores –el general de la segunda división, comandante de las fuerzas ligeras de la Legión, se unió al debate–, no creo que esto nos tenga que preocupar. Una vez nuestros legionarios lleguen a tierra, aumentarán el rendimiento de todos nuestros sensores y podremos ver cualquier milímetro de este planeta. La guerra electrónica está contemplada en el plan de acción.


  –Comparto la opinión de mi colega –opinó sosegadamente el comandante de las fuerzas pesadas, la primera división de la Legión–, aunque también comparto algunas de las dudas de nuestro compañero de inteligencia, pero no hasta el punto de retardar la operación.


  –Pero, señores –el tono del alto oficial de inteligencia denotaba cierta preocupación–, ¿no han leído el informe de La Academia?


  –Sí, claro –habló el almirante con cierto desdén–. Pero tampoco se le puede dar mucho crédito, y no dicen nada malo.


  –Pero, mi almirante, aquí está el problema: dicen que no lo pueden saber.


  –General, el futuro no se puede adivinar. ¿O tal vez se cree esos cuentos de hadas?


  –Yo ni creo nada ni dejo de creer: este es mi trabajo.


  –Entonces, ya está todo dicho. Generales de división, ¿están listos?


  –El primer batallón del tercer regimiento de la primera brigada de la segunda división está preparado, embarcado y esperando la orden, mi almirante.


  –La segunda compañía del segundo regimiento de la tercera brigada de la primera división está preparada, embarcada y esperando la orden, mi almirante.


  –Pues no hagamos esperar a la gente de Sirius.


  Los oficiales saludaron y cerraron las comunicaciones, listos para dirigir la batalla desde sus respectivos puestos de mando.


   


   


   


  Las guerras se sabe cómo empiezan,

  pero no cómo terminan.


  Gaspar Llamazares


  Pero si la cosa salía mal, estaríamos en guerra y aislados en territorio enemigo. Un planeta entero con todas sus defensas estaba esperando, aceptando el desafío que la Legión, en nombre de la ONU, había lanzado. Todo un planeta armado, apuntándonos… y con el dedo en el gatillo.


Descenso


  El comandante de inteligencia militar, el general Roth, estaba revisando informes y analizando datos en su cámara de la fragata de espacio profundo de la Armada bautizada como Sextante –las naves de este tipo estaban muy bien equipadas en lo referente a sensores y aparatos de detección, por eso la había elegido como base de operaciones– cuando sus pensamientos fueron interrumpidos por el enérgico y directo discurso del alto comandante.


  –¡Legionarios! Os habla vuestro almirante. Seré breve. Hoy es el día, ahora es el momento. Habéis sido elegidos para llevar la ley y el orden allí donde ya no hay. Sabéis con creces que sois capaces de meterles una patada en el culo a esos malditos rebeldes. Es la oportunidad de hacer historia, y la haréis. ¡Viva la Legión!


  De todas formas lo esperaba, era la señal para empezar el operativo. Abandonó la cámara y se dirigió al puente: el ataque había empezado.


   


   


  Cuando el general entró, el infante de guardia se cuadró y saludó. El mayor Mahan, el comandante de la Sextante, que lo estaba esperando, también lo recibió.


  –Bienvenido, mi general –saludó al alto oficial y este le correspondió.


  –¿Alguna novedad?


  –Todo va según lo previsto.


  –¿Estáis analizando el bombardeo y la envoltura magnética?


  –Sí, tal y como has ordenado. Hemos desplegado todos los sensores, lanzado los drones y enlazado con las otras naves.


  –Pues únicamente falta esperar.


  Los dos oficiales permanecieron en silencio, viendo cómo las demás naves de guerra bombardeaban el planeta. Fue muy corto, unos cinco minutos, únicamente se trataba de que el enemigo bajara la cabeza mientras se hacía una demostración de fuerza.


  Una vez terminados los fuegos artificiales, el acorazado Quimera y los cruceros que lo acompañaban empezaron a disparar las cápsulas. El mayor no pudo evitar santiguarse mientras el general lo observaba de reojo.


  –Alea iacta est –le dijo el general observándolo de reojo.


  –No hace falta seas sarcástico.


  –Pero tengo razón.


  Un aviso en sus monitores les indicó que ya tenían el informe preliminar del bombardeo.


  –Parece que todo sigue bien –valoró el mayor echando un rápido vistazo a los datos.


  –Demasiado preciso, demasiado bien –murmuró el general para sí mismo–. Es demasiado sospechoso.


  De repente, las cápsulas comenzaron a comportarse de forma errática.


  –¡¿Qué demonios está pasando?!


  Se desviaban tanto de su rumbo que algunas chocaron entre ellas, destruyéndose en el impacto, y una alarma se activó en el puente. Los integrantes de guerra electrónica se vieron desbordados.


  –¿Aviso de colisión? –preguntó sorprendido el mayor.


  –Mis comandantes –el oficial encargado de los sensores se dirigió a sus superiores–, es como si de repente el planeta se hubiera hecho más grande.


  –Las cápsulas lo deben haber interpretado como si fuesen demasiado rápido o con ángulos erróneos y han intentado corregir el rumbo.


  La mayoría consiguieron llegar a la atmósfera, pero en un ángulo incorrecto. Unas rebotaron, otras se desintegraron. Quedaban pocas y habían consumido demasiado combustible, lo que impidió que frenasen correctamente, y la gran mayoría se estrelló contra el suelo; las restantes tuvieron un aterrizaje muy accidentado.


  El general Roth no podía ocultar su sensación de impotencia y desesperación, emociones compartidas por todos los allí presentes.


  –¿Cuántas cápsulas han llegado, digamos, bien?


  –Menos de un 12%, mi general.


  –Esto significa más de dos mil quinientas bajas. –El oficial resopló disgustado–. Voy a mi cámara.


  El comandante de inteligencia abandonó el puente con un mal humor más que visible.


   


   


   


  La suerte está echada.


  Julio Cesar


  Nuestra misión era sencilla: establecer un perímetro de seguridad, poner las balizas para indicar los puntos de aterrizaje de la segunda oleada y activar las contramedidas electrónicas. También teníamos que obligar a rendirse a cualquier insurgente que nos encontrásemos.


Primer contacto


  Los integrantes del pelotón ligero 2131523, al igual que los demás legionarios de su mismo batallón, habían realizado sus respectivos rituales de buena suerte: desde escribir una carta hasta rezar, pasando por mostrar fotos a los compañeros o contar chistes fáciles. El nerviosismo era patente, casi todos eran soldados inexpertos y nunca habían visto la acción real. Lo cierto es que solo tres tenían experiencia: el sargento Ziegler –un hombre medio calvo que siempre gritaba–, el cabo primero Golubev –un joven eslavo con un pasado turbio– y la soldado de primera laFontaine –una joven pelirroja repudiada por la Guardia Solar–. Sin embargo, sabían que su misión era simple y que, si todo iba bien, terminarían pronto.


  No obstante, las cosas se torcieron. Aunque el lanzamiento de su cápsula fue perfecto, al poco sintieron cómo se bamboleaba, algo que nunca había sucedido. Luego, al entrar en contacto con la atmósfera, sin que la cápsula dejara de bailar, empezó a invadirles un calor que cada vez se hacía mayor, casi insoportable, y en las caras de algunos soldados se reflejaban sus peores temores, convencidos de que eran sus últimos instantes. Pero el calor cesó, habían conseguido entrar, y solo faltaba llegar al suelo.


  Sin embargo, aún no había terminado la pesadilla. Desde el interior podían oír el rugir de los propulsores intentando evitar un aterrizaje fatídico. Lo ocupantes sabían que eso no era normal, que algo iba mal, y el miedo empezó a adueñarse de sus corazones, hasta llegar a alcanzar niveles de terror entre los más novatos cuando se activó la alarma de colisión.


  Primero fue un golpe seco. La cápsula impactó contra el suelo en un ángulo muy abierto y rebotó. Luego, después de algunas vueltas de campana, se fue arrastrando por encima de uno de sus dorsales a lo largo de varias docenas de metros. El blindaje cedió, y tres de sus ocupantes fueron arrastrados por el terreno hasta que el vehículo colisionó contra una pared de roca de un acantilado cercano.


  Los supervivientes, una vez se recuperaron de la colisión, recogieron sus fusiles de raíl magnético (comúnmente denominados como RMs) y salieron de la accidentada cápsula mientras se quejaban de que alguien de arriba no había hecho bien su trabajo. Y antes de empezar la marcha para realizar su misión, dieron un último adiós a los compañeros caídos. Como no había tiempo para un funeral digno, pusieron los cuerpos dentro de las bolsas, cogieron sus identificaciones y el sargento Ziegler pronunció algunas palabras que sirviesen para dar coraje a la vez que se despedían de ellos. Finalmente ordenó el avance.


  No obstante, un segundo después, su cabeza explotó y el casco salió volando. Los soldados con más reflejos se lanzaron al suelo, pudiendo evitar la ráfaga de ametralladora que siguió al disparo. Los otros no tuvieron tanta suerte, siendo abatidos al instante. Las balas que no acertaron, rebotaron haciendo de metralla; las protecciones hicieron su trabajo, pero no eran perfectas: varios fragmentos se abrieron paso por las rendijas hiriendo a algunos soldados. Estaban atrapados entre el fuego enemigo y la pared de roca.


  –¡LEGIONARIOS! Reagrupémonos.


  El cabo primero Golubev, el siguiente al mando, se hizo oír, ordenando que usasen la cápsula y los escombros de su alrededor como cobertura. Sin embargo, la soldado laFontaine le desobedeció porque no creía que fuese buena idea, y se arrastró en dirección contraria, alejándose de los restos. Detrás de ella oyó a alguien que la seguía, era el cabo Leroy, y le indicó que continuara.


  El combate se intensificó. Los militares oponían tanta resistencia como podían, pero estaban acorralados. LaFontaine y Leroy se dieron prisa para entrar en el bosque y parapetarse y abrir otro frente. Apuntaron, pero en ese mismo instante, un pequeño misil atravesó el aire, estallando allí donde estaban sus compañeros.


  Se hizo el silencio en medio de una tensa calma.


  La soldado hizo señas al cabo para que se escondiese. Esperaron, observaron, escucharon. Oyeron algún gemido de dolor, y vieron cómo los rebeldes salían de sus posiciones, acercándose lentamente a la cápsula. Contaron cinco enemigos.


  –Espérate aquí, voy a ponerme detrás de ellos –laFontaine tomó la iniciativa–. No dispares hasta que yo lo haga.


  El cabo aceptó la orden, sabía que ella era mejor combatiente, aun teniendo una herida sangrante en la cadera provocada por la metralla.


  Volvió a mirar a los rebeldes. Llegaron donde Golubev y los otros se habían protegido. Uno de los insurgentes se asomó, recibiendo un disparo que acabó con él. El enemigo no dudó en rematar a cualquiera que pareciera herido. Leroy, delante de esa atrocidad, no pudo evitar abrir fuego. LaFontaine había conservado la sangre fría, pero aún no había llegado donde quería; unicamente los había flanqueado. Ahora también se veía obligada a disparar o acabarían con su compañero.


  La ráfaga del cabo no tuvo suficiente acierto, pero la soldado demostró mejor puntería abatiendo a uno; quedaban tres. Mientras Leroy volvía a disparar, ella cambió rápidamente de posición y volvió a abrir fuego. Otro rebelde cayó; quedaban dos. Habían perdido el factor sorpresa y no estaban entrenados: eran blancos fáciles.


  El cabo se confió quedando demasiado expuesto al abatir al siguiente. Pero el último se dio cuenta del error del militar y consiguió acertarle. La soldado se le hizo pagar con la vida y se dirigió corriendo hacia su compañero.


  –¡Leroy!


  –LaFontaine… –murmuró el soldado con un hilo de voz.


  –Tranquilo, estoy aquí.


  El cabo tenía un agujero en el abdomen, justo debajo de las costillas, y no paraba de sangrar.


  –Vicky…


  Ambos sabían lo que eso significaba. Sus miradas eran tristes, igual que sus rostros. No podían hacer nada por mucho que quisieran, no podían evitar lo inevitable.


  –Jules, estoy contigo.


  –Duele mucho.


  La soldado buscó un calmante y lo inyectó a su compañero moribundo. El cabo pidió otro, también se lo dio.


  –¿Verdad que ya no duele? –rogó laFontaine forzando una sonrisa.


  –Gracias, pero ponme otro –la voz del cabo era débil, apagada.


  –No, te mataría.


  –Por favor.


  –No. Estoy a tu lado, no te dejaré.


  Lo cogió de la mano mientras le acariciaba el rostro. Se quedó a su lado hasta el final. Y le cerró los ojos.


   


   


   


  Esos salvajes murieron duramente,

  como lobos heridos y acorralados.

  Eran sucios, ruidosos y olían. Y yo los quería.


  General Douglas MacArthur


  Sin embargo, tropezamos con todo un planeta y sus defensas esperándonos. Nuestros comandantes nos aseguraron que se rendirían al vernos: «El poder de la Legión es suficiente para atemorizar a cualquier enemigo». ¡Mentira! Los rebeldes jugaban en casa e iban ganando. ¿Para qué rendirse? Era como si se riesen de nosotros.


Piedad


  Calma, silencio. Una maldita calma, un desgraciado silencio. La legionaria laFontaine se había practicado una primera cura de emergencia, y después puso los cuerpos de sus compañeros dentro de las bolsas para, seguidamente, guardarlos en la cápsula, convirtiéndola en el mausoleo del pelotón 2131523 de la Legión. Al terminar, se aseguró de tener suficiente munición y provisiones antes de empezar una marcha sin dirección concreta. Las comunicaciones no funcionaban, no había forma de recibir nuevas órdenes, ni de pedir ayuda.


  Observó los cadáveres de los rebeldes. Se le ocurrió que tal vez tendrían algún mapa y, quién sabe, alguna forma de comunicarse. Los registró. No llevaban mucho encima, esto quería decir que disponían de algún medio de transporte o que estaban lo suficientemente cerca para venir a pie. Continuó buscando, solamente encontró una pistola de bengalas, seguramente se avisaban así ya que no llevaban ni un solo comunicador.


  La empuñó, apuntó al cielo y disparó.


  Volvió a esconderse en el bosque para ver qué sucedía, tal vez vendría alguien. Por si acaso, se apartó prudencialmente, no fuera que se tratase de un aviso para la artillería. Se dispuso a esperar lo que fuera necesario.


   


   


  La respuesta se hizo esperar más de media hora. Claramente, era el sonido de un aerovehículo aproximándose a la zona, uno grande. Quitó el seguro mientras veía cómo el camión volador aterrizaba cerca de la cápsula. Se trataba de un vehículo voluminoso y pesado, con una cabina para conductor y acompañante, y un compartimiento de carga suficientemente espacioso para doce personas. Tal vez estaba lleno de rebeldes, tal vez no, pero no quería correr ningún riesgo. Cambió a una posición donde pudiese controlar la puerta trasera.


  Bajó alguien de la cabina, el acompañante, que miró a su alrededor antes de hablar:


  –Aquí pasa algo extraño. ¿Dónde están todos?


  Había llegado el momento de actuar. Con paso decidido y silencioso se acercó por detrás del vehículo. Después, con el arma en ristre, avanzó hacia el asiento del piloto. Le obligaría a rendirse, y también a su acompañante. Pero cuando estaba casi en la puerta escuchó un grito de advertencia seguido por una ráfaga. Si no hubiese sido por el aviso, le hubieran acertado de lleno; pero el providencial salto que hizo no evitó que una bala impactase en su hombro derecho. Impulsada por la adrenalina del momento, corrió hasta ponerse a cubierto detrás del camión, mientras otra ráfaga proveniente de la cabina intentaba darle caza.


  Estaba otra vez como al principio, pero con la diferencia que sangraba mientras aquel rebelde se le acercaba vociferando.


  –¡Vamos, ríndete!


  Gracias a los gritos, la soldado podía saber dónde se encontraba su enemigo.


  –Sabemos que estás solo.


  «Será sola, imbécil», pensó laFontaine mientras se daba cuenta de la poca visión que tenía el enemigo.


  –Te trataremos bien.


  Estaba cerca. Se dice que perro ladrador, poco mordedor. El rebelde ladraba mucho; la legionaria, nada. Cambió el arma de mano para apoyarla en el hombro sano.


  –No lo pongas más difí…


  La ráfaga del RM legionario hizo callar al perro que tanto ladraba. El nuevo silencio solo fue roto por un chillido que se escapó de la cabina.


  La soldado cambió de posición, y al cabo de unos instantes, pudo ver cómo una mujer atemorizada con respiración pesada, de paso inseguro y sosteniendo un fusil con manos temblorosas, avanzaba hacia el cadáver de su acompañante. Y cuanto más se acercaba, más crecía su miedo, el miedo de terminar como él, de que esos fueran sus últimos instantes.


  Miraba hacia todos los lados, no encontraba ningún rastro del ejecutor. En cada paso que daba, creía que ese sería el último. Cada latido bombeaba un poco más de temor, a la par que le recordaba que seguía viva. Pero el enemigo parecía ser invisible.


  Ya no podía aguantar más esa tensión. Las piernas le fallaban, sus manos hacían bailar el fusil siguiendo un ritmo macabro y el corazón pugnaba por salir disparado de ese cuerpo paralizado por el terror. Tiró su fusil, levantó las manos, estalló en lágrimas y gritó con fuerza:


  –¡ME RINDO! POR FAVOR, NO ME MATES. 


  Como respuesta, notó una gota de sangre cayéndole encima. Con la vista nublada, levantó la cabeza para mirar hacia arriba, encima del vehículo, y se encontró con un fusil sostenido por una mano ensangrentada, a juego con la melena rojiza. Talmente como si el mismo demonio la encañonase.


  Y aquel demonio no dejó de encañonarla mientras bajaba del camión.


  –Por favor, no me mates, tengo dos hijos.


  El sargento también tenía hijos, y el cabo primero tenía planes de boda.


  –Ten piedad.


  Los miles de soldados desintegrados con sus cápsulas no tuvieron ni la oportunidad de defenderse.


  –Dime qué quieres y te lo daré.


  Por fin, el demonio habló.


  –Quítate la ropa.


  –Si… si quieres pasar un… un buen rato… no me resistiré –ni se había dado cuenta que su demonio también era una mujer–. Te la puedo chupar si te hace feliz, pero no me mates, por favor.


  –Soy una mujer, puta asquerosa.


  La rebelde se desnudó, quedándose únicamente con la ropa interior.


  –¿Y ahora? ¿Qué quieres que haga?


  –Déjala en la cabina.


  La insurgente anduvo hasta la cabina y dejó la ropa allí dentro, tal y como mandó la legionaria de cabellos de sangre.


  –¿Quieres que lo hagamos aquí? –rogó más que preguntó–. No me importa que seas mujer y…


  –¡CÁLLATE! –la interrumpió bruscamente–. No quiero hacerlo contigo, cerda, y sal de la cabina.


  –¿Qué quieres?


  –¿No te has dado cuenta de que tu ropa es la única que no está manchada de sangre? Si me paseo por este planeta con este uniforme, seré un blanco móvil.


  El terror volvió a apoderarse de la rebelde.


  –No, por favor, no, no me mates. –Se puso de rodillas, implorando por su vida–. Por favor, ten piedad.


  –¡¿ES QUÉ TAL VEZ HABEIS TENIDO PIEDAD DE MIS COMPAÑEROS?!


  Era tal el terror que corría por sus venas que no podía contenerse. Sudaba, lloraba y, ahora también, se meaba encima.


  –Concédeme una última voluntad, por favor.


  –No.


  Y una bala le atravesó la cabeza, partiéndole el cráneo y desparramándole los sesos.


   


   


   


  Que Dios se apiade de mis enemigos,

  porque yo no lo haré.


  General George S. Patton


  Sin duda alguna, habíamos perdido la primera batalla. El alto mando lo sabía, yo lo sabía, todo el universo lo sabía. Me encontraba abandonada a mi suerte, y muy probablemente me daban por muerta.


Plan B


  La alta comandancia se volvió a reunir. Llevaban horas revisando informes, intentando averiguar qué había sucedido, por qué había ido mal, cuando decidieron darse un descanso de media hora. Pero el tiempo pasó deprisa, y el almirante y sus generales volvieron al trabajo.


  –Señores, repasemos los hechos –reclamó la atención el alto comandante aclarándose la garganta–. Primero, los disparos de artillería del bombardeo preliminar fueron interferidos y fallaron todos los blancos. Segundo, los sensores de las cápsulas de desembarco recibieron información falsa deliberadamente, y esto hizo que variasen su rumbo. General Roth, ¿es así?


  –Sí, mi almirante, todo apunta a que ha sido así.


  –¿Y esto lo han podido hacer gracias a…?


  –Hay un campo energético que altera la lectura de los sensores, y también interfiere en las comunicaciones. Al principio se captó como un campo electromagnético de alta potencia, pero solo era un camuflaje.


  –¿Energético? Esto es muy ambiguo –interpeló el almirante antes de dirigir su atención al general de ingeniería–. ¿Son capaces de determinar su origen y naturaleza?


  –Aún no, mi almirante –el comandante de la quinta división tomó el relevo al jefe de inteligencia–, pero sabemos que proviene del planeta. Esto quiere decir que tenemos que encontrar alguna forma de superarlo.


  –¿Cuál es el problema, general?


  –Se adapta a todos nuestros intentos.


  El almirante permaneció en silencio para meditar con calma, mientras el comandante de la división ligera tomaba la palabra.


  –¿Podría ser una IA renegada?


  –No –respondió el ingeniero–. Ya hemos hecho pruebas para eso y lo hemos descartado. Es más como si hubiese alguien controlándolo, tal vez un grupo de ingenieros o similar.


  –¿También han descartado la intervención de las mujeres? Su hogar tiene un sistema de protección parecido.


  –Exacto, parecido, pero no idéntico. Este campo es tecnología humana.


  El almirante aparcó sus cavilaciones y volvió a tomar la palabra.


  –Generales, ¿el plan B es factible? –Ambos oficiales, el de inteligencia y el de ingeniería, asintieron–. Entonces capturaremos las principales zonas turísticas de los dos continentes, y desde allí continuaremos las operaciones. ¿Alguna objeción?


  Las miradas se dirigieron al comandante de inteligencia, previendo su comportamiento.


  –Sí, mi almirante.


  –Cómo no, general Roth, sea fiel a las tradiciones y objete.


  –Me gustaría abrir un tercer frente en medio de un territorio inexplorado.


  –¿Y eso por qué?


  –Porque allí seguro que no nos esperan.


  El almirante se lo pensó unos momentos, mientras los generales de la primera y segunda división recelaban del de inteligencia: nunca les había gustado que otro oficial dispusiera de sus hombres, y además, se la tenían jurada desde aquellas maniobras donde modificó los planes para provocar el caos.


  –Bien, vale. Como supongo que ya lo tiene pensado, para seguir la tradición –agregó con ironía–, dígame qué necesita.


  –Con dos secciones de pesada, cuatro de ligera y una de ingeniería habrá suficiente.


  –Le doy una de pesada, una de ligera y la de ingeniería.


  –Que la pesada sea de la primera brigada.


  –Hecho.


   


   


   


  Las batallas se ganan con matanzas y maniobras.

  Cuanto más grande es el general, más se apoya en las maniobras

  y menos necesita de las matanzas.


  Winston Churchill


  EL OJO SOLAR4-V-108


Sirius 4 resiste


  Las primeras noticias que llegan del asalto son confusas, pero todas indican que la operación militar ha fracasado. Presuntamente, el planeta rebelde dispone de un sistema de protección que ha interferido en las cápsulas desviándolas de su rumbo. Todavía no hay datos oficiales, aunque algunas estimaciones hablan de que alrededor del 50% no han entrado en el planeta y que las demás cayeron fuera de lugar.


  Cápsulas perdidas


  Cuando una cápsula de desembarco erra su rumbo pueden suceder tres cosas: que rebote en la atmósfera, que se desintegre, o que no caiga en su objetivo. Según la información que ha facilitado la oficina de la Legión en la Tierra, el sistema de lanzamiento está diseñado para que si fallan el rumbo, se dé el primer caso, lo que permite rescatar a los ocupantes.


  También afirman que las demás cápsulas han podido aterrizar de una pieza. Una vez la cápsula entra en contacto con la atmósfera, corrige su rumbo dando prioridad a la seguridad de los ocupantes. Esto hace creer que la mayoría de tropas han llegado sanas y salvas, pero que se encuentran perdidas y diseminadas por la geografía de Sirius 4.


  Aun así, se teme que algunas hayan tenido la mala suerte de no poder corregir a tiempo su ángulo y se hayan desintegrado en la reentrada.


  Siguiente asalto: descenso pilotado


  Aunque la Legión mantiene el silencio sobre el siguiente paso, los expertos apuntan a que bajarán con las barcazas de descenso y corbetas de asalto escoltadas por cazas. Este tipo de asalto permite un control absoluto durante el descenso, y evitará el problema sufrido durante el primer ataque, aunque es más lento y más costoso.


  Una vez en la superficie, continuarán la operación tal y como estaba prevista, capturando y desarmando a los rebeldes para restablecer el orden. También se rescatarán a los soldados de las cápsulas que no llegaron a su destino.


  Y, por si fuera poco, me habían herido y necesitaba atención médica. Después ya me preocuparía de lo que haría a continuación, primero tenía que curarme las heridas.


Primer auxilio


  LaFontaine se había aplicado un parche médico para detener la hemorragia, pero no podía extraerse la bala. Lo que sí podía era conducir el camión para ir a cualquier otro sitio. Por suerte, el vehículo incorporaba un navegador inercial, así no dependía ni de satélites ni de comunicaciones externas para orientarse.


  En los mapas estaba señalado un punto del Cristal Rojo, un hecho curioso si se tenía en cuenta que la guerra justo empezaba. Fuera como fuese, significaba que allí había un médico, y que de una manera u otra, la podrían tratar. Después ya habría tiempo para preguntas.


   


   


  Los soles ya despuntaban por el horizonte cuando llegó al centro médico. Realmente era un puesto avanzado de exploración, de esos que se usaban para hacer expediciones por el planeta. Sirius 4, igual que las otras colonias, era desconocido en su mayor parte, y muy a menudo se investigaba la flora, o la fauna, o los minerales, o lo que fuese mientras estuviese financiado.


  Cerca de la entrada del edificio, alguien había pintado el símbolo del cristal rojo con un fondo blanco. Era lo suficientemente grande para observarse perfectamente al acercarse y aterrizar. Antes de bajar, la legionaria quitó el seguro de su fusil; por mucho que el cartel asegurara que estaba en territorio neutral, prefería ser precavida. Quizás estaba metiéndose en la boca del lobo, especialmente si se tenía en cuenta que había otros vehículos.


  Bajó con cautela del camión, fusil en mano, aunque la herida en el hombro insistía que evitara ese movimiento. Vigilaba a su alrededor, esperando una emboscada, cuando la puerta se abrió. Apuntó y buscó cobertura. Apareció un chico con una bata azul manchada de sangre que, al encontrársela cara a cara, instintivamente se agachó cubriéndose la cabeza.


  –¡Baja eso, coño! –Parecía un médico, o tal vez era un enfermero, da igual. En ningún caso parecía militar, ni mucho menos peligroso. LaFontaine obedeció y puso el seguro–. ¿Vienes sola?


  –Sí.


  –Entra, tenemos que mirarte.


  LaFontaine cogió la ropa que había guardado para cambiarse y siguió al enfermero.


  –¿Hay rebeldes también?


  –Estáis de los dos, pero os tenemos separados. –El chico se rascó el cabello–. No sois muchos. –Luego, se rascó la barbilla–. Esto… Deberías darme el arma.


  Dudó unos instantes antes de entregarle el fusil, pero recordó que aún tenía el puñal por si las cosas se ponían feas.


  La condujo hasta una sala que originariamente había sido un laboratorio de investigación, pero que ahora estaba ocupada por diversos legionarios heridos. Cuando el enfermero se fue y los dejó a solas, la legionaria se presentó.


  –Soldado de primera laFontaine del tercer pelotón de la segunda sección de la quinta compañía.


  –Cabo Fernández del segundo pelotón de la primera sección de la cuarta compañía. –Señaló a los otros tres soldados que estaban recuperándose en la sala–. Y ellos son parte del mismo pelotón. –Tosió levemente–. Esto ha sido un auténtico fracaso. ¡Ni siquiera somos de la misma compañía! ¿Qué te ha pasado?


  –La cápsula aterrizó ladeada, deslizándose unos cien metros hasta impactar en una pared de roca. Tres murieron. Después los rebeldes nos atacaron allí mismo. Soy la única superviviente.


  –Tal y como han ido las cosas, posiblemente también de tu sección o de tu compañía. –Volvió a toser poniéndose una mano en el pecho–. Nuestra cápsula también cayó de lado, pero al tocar el suelo se partió en dos. De la otra mitad no ha sobrevivido nadie, y los que estamos aquí somos los que podemos andar.


  –¿Andar?


  –Sí, hemos caído a unos ocho kilómetros. Esto estaba iluminado y lo veíamos desde nuestra posición. Los demás se han quedado.


  La puerta se abrió dejando entrar a un hombre de mediana edad también vestido con una bata azul. Seguramente era el médico.


  –Hola. –Oteó la habitación hasta dar con la chica–. Tú debes ser la nueva. –La miraba de arriba abajo–. ¿Cómo te llamas?


  –Soldado de primera del tercer…


  –¡Alto! ¡Alto! –la interrumpió bruscamente levantando las manos–. No me vengas con estas. –Hizo un gesto para calmarla–. ¿Cómo te llamas?


  –Vicky.


  –Muy bien, Vicky. ¿Qué tienes?


  –Un herida en la cadera por metralla y una bala en el hombro derecho.


  –Muy bien, ven conmigo.


  La llevó a una sala contigua donde había un quirófano improvisado. La soldado llevó consigo la ropa de recambio.


  –Quítate la ropa.


  Se desnudó quedándose solo con la ropa interior delante de la atenta mirada del doctor. Este le quitó los parches médicos que se había aplicado.


  –Muy bien. Tenemos trabajo. Túmbate en la camilla.


   


   


  El cansancio la había vencido y se había dormido durante la operación, pero unos gritos la despertaron; venían del pasillo. ¿Qué estaba pasando?


  –¡No! Son mis pacientes y no se mueven de aquí. –Esa era la voz del doctor.


  –Escúchame bien, me los llevaré porque son mis prisioneros. ¿Te queda claro? –Otra voz de hombre, una voz profunda. ¿Quién era? ¿Qué quería?


  –¡Esto es ilegal! Estás en territorio neutral, del Cristal Rojo. No tienes derecho.


  –Puedes elegir entre que salgan vivos conmigo o que se queden muertos contigo.


  Eso sonaba a problemas, a graves problemas. Intentó incorporarse aun sintiéndose dolorida, pero una mano se lo impidió.


  –No te muevas –le dijo una voz medio desconocida.


  Vio moverse un gran cuchillo de cirujano por encima de ella. Sintió el frío del metal sobre su piel, cerca del corazón. Y seguidamente, notó un rápido movimiento.


  –Si no te la quito, el capitán te reconocerá.


  ¿Capitán? ¿Qué estaba pasando? ¿Qué le estaban haciendo? Tenía que conservar la sangre fría. Se serenó un poco. Y con más calma pudo ver cómo el enfermero le rompía y le quitaba la ropa interior que la Legión proporcionaba a todos sus integrantes.


  Se abrió la puerta y entró un hombre armado y sucio seguido por el doctor. Por suerte, el enfermero ya había escondido las pruebas.


  –¿Quién es esta? –dijo la voz profunda del hombre sucio.


  –No es legionaria si es esto lo que te preocupa –le respondió el médico.


  El capitán la miró detenidamente.


  –¿Qué miras, pervertido? –le dijo Vicky.


  –¿Un furcia herida? –respondió el capitán.


  –Una furcia que no te puedes pagar.


  –Vas de dura, me gusta. ¿Dónde está tu ropa?


  –Allí, en la silla.


  El capitán cogió la ropa y la examinó.


  –¿No gastas ropa interior?


  –Tampoco gasto condones, me gusta la libertad.


  El capitán le dedicó una última mirada, esta vez más de lascivia que de desconfianza, y abandonó la sala seguido por el doctor.


  –Gracias –correspondió Vicky al enfermero.


  –De nada. –Se rascó las manos–. Mi trabajo es salvar vidas.


  –¿Quién es ese energúmeno? ¿Qué pasará con mis compañeros?


  –Es un capitán pirata. Creo que se encargaba de proteger esta zona. –Se rascaba el hombro–. Sobre tus compañeros…, supongo que los usará de rehenes. Lo hace frecuentemente.


  –Lo tengo que impedir.


  –Aquí no. –Se rascaba la nariz.


  –Al menos deja de rascarte, que me pones de los nervios.


  –Perdón, también estoy nervioso. –Y se marchó de la sala mientras se rascaba la mejilla.


  La legionaria sabía que no era ni el lugar ni el momento. Desarmada, en pleno proceso de recuperación y sin conocer al enemigo, hubiese sido una temeridad. Ya habría otra oportunidad.


   


   


   


  El Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, al que ha dado nacimiento la preocupación de prestar auxilio, sin discriminación, a todos los heridos en los campos de batalla, se esfuerza, bajo su aspecto internacional y nacional, en prevenir y aliviar el sufrimiento de los hombres en todas las circunstancias. Tiende a proteger la vida y la salud, así como a hacer respetar a la persona humana. Favorece la comprensión mutua, la amistad, la cooperación y una paz duradera entre todos los pueblos.


  Principio fundamental de humanidad de la Cruz Roja


  Una vez sanada, ya podía continuar con mi trabajo. Aunque siempre he respetado mucho al Cristal Rojo, y a su gente y a sus ideales, yo tenía que cumplir mi deber. Además, lo que había hecho ese terrorista era un crimen de guerra, mi excusa perfecta para salir de allí.


En marcha


  LaFontaine volvió a repasar los datos que había copiado en su didyc –un aparato plegable de bolsillo que responde a las siglas Dispositivo Inteligente de Datos Y Comunicación– mientras no la dejaban irse. Los puestos de investigación estaban equipados con un juego de sensores que llegaban hasta a unos doscientos kilómetros, y estos habían registrado la actividad de esa noche. Pero solo habían caído tres cápsulas en ese perímetro, una de las cuales era la del pelotón del cabo Fernández. Tenía que saber cuáles eran las otras dos.


  –Soldado –le dijo el doctor–, ir detrás del capitán es una temeridad.


  –Lo tengo que hacer y lo sabe –le respondió–. Además, si yo tengo esta información, ése también la tiene.


  –Hace dos horas que se ha ido, te lleva mucha ventaja.


  La legionaria cerró su didyc y miró al doctor.


  –Supongo que tienen motojets. Le cambio una por el camión.


  El doctor resopló demostrando su disconformidad, pero asintió.


  –Realmente, no nos sirven de mucho los monoplazas. –Le alargó el fusil, y justo cuando lo iba a coger, lo apartó–. Procura no usarlo.


  LaFontaine se lo quitó de las manos.


  –Es mi trabajo, doctor.


   


   


  Un asiento pegado a un turbopropulsor, eso es una motojet. En este caso llevaba una cabina cubierta con los sensores en el morro, así podía llegar a casi 800 km/h, lo que le permitía moverse con gran fluidez. Los puestos de exploración las usaban para inspeccionar la región con más detalle y rapidez, además de agilizar el movimiento del personal en casos puntuales.


  El primer lugar que visitó fue donde el pelotón 2131412 se había accidentado. Tal y como había dicho el cabo, la cápsula estaba partida en dos, y cada mitad se encontraba a unos trescientos metros de la otra, apoyadas entre árboles caídos y medio quemados. En una estaban las bolsas correspondientes con los legionarios que habían causado baja. En la otra no había nadie; lo más seguro es que el pirata los hubiese capturado.


  La segunda cápsula era de la tercera brigada de la primera división. Su aterrizaje en medio del bosque también había sido un desastre: había fragmentos esparcidos en todas direcciones. Los resistentes cuerpos de los cíborgs no pudieron aguantar el impacto, pero faltaban un par de ellos, así como algunas partes de los cadáveres cibernéticos. Esto significaba que había dos supervivientes.


  La tercera cápsula aún estaba peor. Aunque por fuera se veía más o menos bien, su interior se había incinerado. Una visión dantesca provocada por alguna brecha que dejó entrar el calor. Volvió a cerrar la cápsula, no había nada allí que se pudiera aprovechar.


  Si quería liberar a los rehenes, tenía que conseguir ayuda, tenía que encontrar a los cíborgs.


   


   


   


  Haz lo que puedas, con lo que tengas,

  estés donde estés.


  Theodore Roosevelt



  Necesitaba ayuda, tenía que encontrar a los dos cíborgs que aún estaban vivos. Nunca me había gustado esa gente que vendía su cuerpo de esa manera, es como venderse el alma. Pero, tal vez, podrían ayudarme.


La mina


  Ya era media tarde cuando encontró la estación minera. Un buen lugar para esconderse al estar mayormente debajo del suelo, especialmente para un cíborg que ni siquiera necesitaba encender las luces. Aparcó la motojet cerca de la entrada de servicio, al lado de un vehículo civil, y cogió el fusil. Bien podría ser que encontrase amigos como enemigos o, tal vez, no hubiera nadie.


  La puerta no estaba bloqueada, pudiendo entrar con facilidad. Empezó examinando las instalaciones por la parte superior, donde estaba la zona de ocio, cocina, comedor y dormitorios. Estaban pulcramente ordenadas y fuera de servicio, seguramente a la espera de algún nuevo equipo minero al que habían anulado su misión ante las circunstancias actuales. Pero no encontró nada de nada. Se colgó su fusil en la espalda y entró en el ascensor para bajar a los laboratorios subterráneos y a las minas en sí.


  El descenso era importante, unos cien metros según decía el cartel informativo. Tiempo suficiente para alertar a quien estuviese abajo y preparar la bienvenida. Por eso decidió no ir con el arma por delante con tal de evitar hostilidades.


  Al salir del ascensor deberían haberse encendido las luces, pero no fue así, seguramente las habían manipulado.


  –¡Lluvia! –gritó laFontaine.


  –Viento –le respondió una voz desde un punto indeterminado.


  –Legionaria 213152323, vengo sola.


  Las luces se encendieron dejando ver un cíborg con los símbolos de la Legión y armado con un fusil, que la miraba de arriba abajo.


  –¿Y tu uniforme?


  –Es una larga historia.


  Otro cíborg apareció y también la repasó. No le gustaba cómo la miraban, pero no le quedaba más remedio que confiar en ellos. Les contó que le había sucedido, incluyendo el secuestro del cabo y sus hombres, y cómo los había encontrado. Y ellos le explicaron que habían decidido esconderse hasta que la Legión enviase ayuda.


  Pero era tarde, estaba cansada y tenía hambre. Decidió volver arriba, seguro que había algo para comer aunque fuera una de esas raciones deshidratadas. Uno de los cíborgs la acompañó mientras el otro se quedaba asegurando que tenía que terminar un trabajo, comentario que hizo escapar una leve risa al compañero. Estaban escondiendo algo; lo qué fuese, aún no lo sabía.


  Después de una pequeña ruta turística por las instalaciones con el cíborg de guía, y que le soltase el típico comentario de «si necesitas algo, ya sabes dónde puedes encontrarnos» con una más que clara segunda intención, fue a los vestuarios, necesitaba ponerse cómoda. Pero solo encontró monos de mineros y batas blancas, nada para cambiarse. Lo que sí encontró fueron unas duchas que no dudó en usar. Una vez limpia y haber comprobado que el médico había hecho un buen trabajo, fue el momento de comer alguna de las raciones deshidratadas de la estación, y después, a dormir.


  Tomó posesión del mejor dormitorio que había, y cerró por dentro, atrancando la puerta. No se fiaba de los cíborgs, nunca le habían caído bien. Podía entender que alguien se implantase partes mecánicas si había perdido algún miembro, o si tenía algún órgano atrofiado, pero no todo el cuerpo, no lo comprendía. Además, igual que ella, eran voluntarios, gente que para no cumplir condena había decidido alistarse a la Legión. Pero muchos de los soldados de la tercera brigada de infantería pesada no solo habían cometido algún crimen, sino que también necesitaban tratamiento para la ciberpsicosis que los había impulsado a cometerlos.


   


   


  Al amanecer decidió salir a buscar a los rehenes, confiando en que su ropa de civil le permitiría pasar desapercibida. Pero antes bajó a ver a los compañeros de la primera división para informarles de sus planes. Como la última vez, la estaban esperando, y como la última vez, escondían algo, pero ahora les preguntó:


  –¿Qué estáis escondiendo?


  –¿Y qué quieres que escondamos? ¿Una veta de oro? Esto es una mina y solo estamos esperando el momento para salir.


  Nada, era imposible. Podía intentar hacer valer su rango ya que ese par solo eran soldados rasos, pero hubiese sido un esfuerzo inútil.


  Volvió arriba para coger la motojet e irse, pero antes usó los sensores con la estación. Detectó a alguien más en el primer nivel de la mina. La señal era leve, pero había alguien. No le gustaba nada todo eso, y en vez de irse a buscar a los otros compañeros, se fue a su antigua cápsula. Allí encontraría lo que necesitaba.


   


   


  Al regresar se fue al pequeño taller que tenía la estación. Había traído las herramientas necesarias para manipular uno de los generadores portátiles que se guardaban allí, pero uno de los cíborgs la interrumpió.


  –¿Qué haces? –El tono de voz sonaba amenazador.


  –Improvisar alguna defensa –le contestó, queriendo desviar el tema–. ¿Y vosotros, que hacéis abajo?


  –Matar el tiempo. –La observó de arriba abajo, desnudándola con la mirada–. Dejémonos de tonterías, elige, ¿a las buenas o a las malas?


  –Ni te acerques, cerdo. –Activó el generador con la esperanza de que funcionase.


  –Mejor. Disfruto más cuando oponéis resistencia.


  LaFontaine cogió su fusil, pero ese ser de velocidad superior se lo quitó de las manos, y con su fuerza sobrehumana, la amorró contra la mesa.


  –Prepárate porque pienso pasármelo muy bien contigo.


  El generador empezó a emitir un zumbido agudo que atrajo la atención del agresor, dándose cuenta de lo que había hecho la legionaria, pero no tuvo tiempo de parar la bomba casera de pulso electromagnético.


   


   


  Recuperó la consciencia. No reconocía ni dónde estaba ni cómo había llegado allí, incluso dudaba de quién era ella. Se sentó en el suelo y dejó pasar el tiempo. Sentía espasmos y calambres por todo el cuerpo, que poco a poco fueron desapareciendo. La pérdida temporal de memoria y los movimientos involuntarios eran los típicos síntomas de haber sufrido una descarga PEM desde muy cerca. Miró a su alrededor, había un cuerpo cibernético tirado a su lado. Ya empezaba a recordar. Se acercó a gatas, las piernas aún no le respondían correctamente, y lo observó. Sabía que tenía que matarlo. Cogió algunas herramientas e intentó abrirle el pecho, era allí donde esos tipos guardaban el cerebro, pero no podía, estaba fuertemente blindado. Se puso en pie y armó otro generador con la esperanza de que aún funcionase. Después encontró un martillo neumático, lo conectó al generador y lo colocó encima del pecho de ese despreciable individuo. Lo activó y, tras un largo minuto de esfuerzo, consiguió reventarle la caja y esparcir su contenido.


  Solo quedaba uno.


   


   


  Cuando el ascensor llegó abajo y se abrieron las puertas, no se veía a nadie dentro. El cíborg, que había dejado lo que estaba haciendo al oír bajar a alguien, se acercó desconfiado.


  –¿Crees que te puedes esconder?


  No recibió ninguna respuesta.


  –Puedo esperar más que tú, y lo sabes.


  Realmente, no tenía tanta paciencia, y no tardó en entrar en el ascensor. Examinó el interior, y al no encontrar nada, apuntó al techo.


  –Baja o disparo.


  Continuó sin recibir respuesta. Estaba cansado de ese juego y abrió fuego. Luego se hizo el silencio.


  Convencido de que había hecho blanco, abrió la trampilla y subió. Notó cómo un cable se le enredaba, y seguidamente una fuerte descarga eléctrica lo hacía caer inmóvil.


  LaFontaine salió de su escondite en un lado del ascensor, donde se había metido al llegar al nivel, y arrastró el cuerpo cibernético fuera para tener un suelo firme para rematarlo. Entró en la sala donde se guardaban las herramientas de minería, pero al abrir las luces, sus peores sospechas se hicieron realidad.


  –Pe-pero… ¿Qué edad tienes?


   


   


   


  Todo lo que la maldad necesita para triunfar

  es que los hombres buenos no hagan nada.


  Edmund Burke


  Sin embargo, el destino te reserva sorpresas de todo tipo, y esa fue de las más desagradables. Hice lo que creí conveniente y correcto. ¡Qué me juzguen por ello!, no me arrepiento. Y volvería a hacerlo.


Chiquilla


  El otro vehículo estacionado era un AV utilitario de cuatro plazas, ideal para llevarlas al puesto del Cristal Rojo, donde la chiquilla podría ser atendida. Vicky la había lavado con cuidado, peinado con delicadeza y vestido con la ropa de recambio que había encontrado en el vehículo. Obviamente, así es como había llegado, y quien la hubiese acompañado, fuera quien fuese, estaba muerto, ya que uno de esos criminales tenía las llaves. Y a pesar de las atenciones que de muy buena gana le ofrecía la legionaria, la chiquilla seguía en silencio y con la mirada perdida en el infinito, como si su mente no estuviese presente, buscando en un lugar distante y mejor, del cual no quería volver.


   


   


  Sentaron a la joven en la camilla, y se quedó quieta, sin moverse ni decir nada, mientras el médico la examinaba. Aparentaba aquella edad en que se dejaba de ser niña para pasar a ser una chica, una tierna preadolescente.


  –A simple vista, no tiene nada excepto el trauma emocional.


  –¿Le parece poco?


  –No, pero esto no lo puedo curar. –Cogió un escáner médico de mano–. Por favor, túmbala boca arriba.


  Vicky reclinó a la chiquilla con toda la delicadeza que pudo. Después, el médico se acercó y pasó el escáner por la pelvis.


  –Esto sí que lo puedo curar. –La legionaria lo miró con la preocupación dibujada en su rostro–. No, no está embarazada. Y si lo estuviese, no podría llevarlo a término en este estado. –El doctor cambió de instrumental–. Lo que pasa es que… Tampoco hace falta entrar en detalles.


  Vicky recordó cuando perdió la virginidad con Fath, su primer amor, y el pequeño problema que tuvieron. Sería un poco mayor que la chiquilla, aun así, demasiado joven. Parecía un recuerdo lejano, de otros tiempos, tiempos mejores.


  –Vicky, déjanos a solas, si no te importa.


  Asintió y abandonó la sala para ir al comedor. Allí estaba el enfermero con su manía de rascarse preparando algo de comer. También había un gran ventanal por donde se veía la inmensidad del bosque que los rodeaba, sin ninguna mancha de civilización, y las colinas y montañas recortaban el cielo del atardecer, dibujando un hermoso horizonte. Una visión que le transmitía una paz interior que tanta falta le hacía. Y dejó que esa paz entrase en ella.


  Pero un punto que se movía con rapidez rompió la armonía. Un punto que se acercaba e iba tomando la forma de un AV utilitario parecido al que había encontrado.


  –Voy a recibir a las visitas, espérate aquí –dijo el enfermero.


  Desde el comedor se podía ver el aparcamiento y vigilar a los recién llegados. Observó cómo el vehículo aterrizaba en el mismo instante en que el enfermero salía para recibir a quien fuese que llegase. Del coche solo bajó una chica de pelo castaño, parecía que iba sola, se veía muy nerviosa y gritaba algo mientras señalaba al AV con el que había llegado Vicky. Después apartó al pobre enfermero de un empujón y entró en el edificio. Ahora podía escuchar las súplicas del ayudante y los gritos de la chica.


  –Escucha, cálmate, y deja el arma.


  –¡No me calmaré hasta que me digas que hace aquí el coche de mi hermano!


  Estaba claro que la situación se estaba descontrolando. Decidió bajar para ir a poner paz. Además, si había reconocido el coche, sabía quién era la chiquilla.


  –Me lo piensas decir o no. –La joven, que llevaba una pistola colgando del cinturón, miraba desafiante al enfermero.


  –Deja el arma –le pidió tajantemente Vicky que se había acercado por su espalda sin que se diera cuenta.


  –¿Y por qué debería de hacerte caso? –La chica se dio la vuelta para encarársele, encontrándose con unos ojos verdes de mirada penetrante que se le clavaban desde un palmo por encima de su cabeza. Tragó saliva instintivamente. Acto seguido, entregó la pistola a Vicky y ella, al enfermero.


  –Ahora cálmate.


  –¿Lo has encontrado tú? –La respiración de la recién llegada se hacía más profunda bajo la verde mirada que la controlaba.


  –Sí.


  La sorprendida chica volvió a tragar saliva antes de abrir la boca para realizar una nueva pregunta, pero la voz de los ojos verdes la interrumpió.


  –Sígueme.


  Fue una orden seca y directa que exigía obediencia, porque allí donde la llevase, encontraría respuestas.


  Los tres avanzaron hasta una puerta del laboratorio, donde la muchacha de ojos verdes usó el interfono.


  –¿Podemos entrar? Tenemos visitas.


  La puerta se abrió. La chiquilla estaba tumbada en la camilla con un suero intravenoso y la mirada igual de perdida que siempre. El médico se encontraba apoyado en la pila, vigilándola.


  –¡Claudia!


  Con ese grito, la joven inquieta perdió el miedo a los ojos verdes, y se lanzó hacia su sobrina.


   


   


   


  La justicia se defiende con la razón y no con las armas.

  No se pierde nada con la paz

  y puede perderse todo con la guerra.


  Juan XXIII


  La suerte me sonrió un poco, y me dio una oportunidad para arreglar las cosas. También podría conocer de primera mano qué estaba sucediendo, en vez de esconderme y esperar hasta que me vinieran a buscar. Con un poco de suerte, podría vengarme y hacer algo bueno para la chiquilla.


Irjaa


  Vicky se había ofrecido para ayudar a Laura con su sobrina Claudia. Por un lado creía que así podría infiltrarse en la sociedad de Sirius 4 y encontrar a sus compañeros junto al criminal que los había secuestrado. Por otro lado, también lo veía como una oportunidad para arreglar parte del daño causado por esa guerra y sus, por desgracia, compañeros de armas. Sin embargo, las palabras que le había dicho el doctor antes de irse aún daban vueltas por su cabeza:


  –Vicky, en este planeta están pasando cosas muy extrañas. Mantén los ojos abiertos, no te metas en líos, y cuando llegue el momento, informa a tus superiores de todo lo que hayas visto. 


  No entendía a qué se refería, aunque ella siempre iba con los ojos abiertos; pero ahora era el momento de llevar a la chiquilla a casa con su madre. Vivían en un pequeño núcleo urbano llamado Irjaa, una de esas pequeñas poblaciones de no más de cien habitantes que se creaban para abastecer a las diferentes instalaciones de la zona. Por lo que le había contado Laura, su hermano trabajaba para diferentes empresas en la supervisión de las explotaciones mineras, y no le iba nada mal.


  Al llegar a la casa parecía que no hubiese nadie, igual que en todo el pueblo. Aún había electricidad y el ordenador del hogar todavía funcionaba, que reconoció a Laura permitiéndole entrar. Este le informó que la madre se había ido hacía una semana y que el padre se marxó con la hija hacía tres días; desde entonces no se sabía nada más. También había un aviso de evacuación que aconsejaba a todos los habitantes que se fueran a la capital de provincia, Ailo, para poder ser protegidos de los criminales de la UNAF. Esto explicaba porque estaba todo tan desierto.


  –Llamaré a mi cuñada.


  –¿No la habías llamado antes?


  –Sí, pero no me contestaba.


  Vicky dio una vuelta por la casa hasta dar con la habitación de matrimonio. La registró con mucho esmero hasta encontrar lo que quería. La cuñada parecía de menor talla, pero, aun así, esa ropa interior serviría.


  –¡Laura! –gritó saliendo de la habitación–. ¿Puedo darme una ducha?


  –Sí, como si estuvieras en tu casa –le contestó desde el salón.


  Cogió la ropa interior no sin antes echar un ojo al armario.


  –¿Crees que tu cuñada se molestará si le cojo ropa para cambiarme?


  –No, tranquila.


  Dicho y hecho. No dudó ni un instante en darse una ducha en un lugar ajeno, usar los productos de higiene de una anfitriona desaparecida, y vestirse con la ropa de una desconocida. Tuvo que ajustarse el sujetador, las braguitas le venían pequeñas, y los pantalones y la camiseta, aun siendo de materiales elásticos, le iban más ceñidos de lo que hubiera preferido. En el ejército se había acostumbrado a llevar ropa holgada dejando el tema de marcar para cuando salía de «caza», pero parecía que a la cuñada le gustaba ir apretada, y el cuerpo entrenado de Vicky llenaba de sobras esas vestimentas.


  –¿Ya sabes algo de tu cuñada?


  –No, qué va. –Ahora la voz provenía de una estancia cercana–. Pero le he dejado un mensaje diciéndole que la esperaré aquí durante cinco días, y luego iremos a Ailo.


  La embutida pelirroja fue a la habitación de donde había salido la voz, claramente era la de Claudia. Se podía ver algún peluche, un recuerdo de la infancia, y en la pared colgaban pósters del ídolo adolescente del momento, un cretino llamado Ian Clary, y todo estaba rematado con la decoración un pelín hortera típica de esa edad.


  –¿Cómo está? –La voz de Vicky denotaba cierta preocupación.


  –Igual. Ahora la lavaré bien y le pondré alguna cosa bonita –Laura se giró y vio a su nueva amiga con esa vestimenta–. ¡Caramba! Pareces mi cuñada versión XL.


  –¡Eh! Qué me apaño como puedo.


  No pudieron evitar que se escapase una pequeña carcajada.


  –¿Qué harás, Vicky?


  El tono de voz y la manera con la que Laura pronunció esas palabras mostraron cómo quería que la chica de los ojos verdes continuara con ellas. Su simple compañía le transmitía una seguridad que ya no se encontraba en ninguna parte de ese planeta. No era una pregunta, era una petición, la petición de que se quedase con ellas y las protegiera.


  –Me quedaré con vosotras.


   


   


  Cada día hacían lo mismo. Por la mañana, Laura se quedaba cuidando a Claudia, mientras Vicky cogía la pistola y daba una vuelta por el pueblo, para ver si había alguien más. Una vez encontró una pareja de ancianos que no creían que la Legión fuese un peligro. Le explicaron que parecía que todos se habían vuelto locos, que no atendían a razones. Otro día encontró una tienda de deportes que disponía de un sastre –una máquina que confecciona la ropa a medida y al momento (realmente, tardaba un poco más de cinco minutos)– y se hizo algo de su talla. También aprovechó para «comprar» unas gafas inteligentes de último modelo. Y alguna que otra vez también «compró» algo para la tía y su sobrina.


  Cuando llegaba al mediodía, la esperaban con el plato en la mesa, y por la tarde se quedaban las tres en casa. Mataban el tiempo viendo alguna película o jugando a algún videojuego. También se entretenían intentando averiguar qué pasaba más allá de la zona de Irjaa, pero las comunicaciones estaban cortadas y no sabían cómo solucionarlo. Todo sucedía entre alguna broma ocasional que ayudaba a relajar el ambiente.


  Por la noche, Laura dormía en el suelo de la habitación de Claudia para hacerle compañía. La chiquilla casi ni dormía y tampoco quería quedarse a oscuras –la primera vez que apagaron las luces, la joven se puso a chillar histérica, y cuando pudieron consolarla, se pasó toda la noche lloriqueando–. Vicky pasaba las noches en la habitación de invitados con la puerta abierta y la oreja puesta.


  Pero en esa convivencia la soldado tuvo que mentir y ocultar su identidad. Claramente Laura estaba a favor de la revuelta y soltó algunos comentarios muy molestos sobre los legionarios. Por suerte, era bastante confiada y no muy lista, y no ató cabos.


  Y así pasaron los cinco días, sin ninguna noticia de la madre desaparecida. Hicieron las bolsas y salieron rumbo a Ailo.


   


   


   


  Si los ciudadanos practicasen entre sí la amistad,

  no tendrían necesidad de la justicia.


  Aristóteles


  Una vez en la capital, conocería mejor la situación y estaría más cerca de mi objetivo. Además, al igual que en Irjaa, seguro que había gente que no estaba de acuerdo con todo eso y veían el engaño al cual estaban sometidos.


Ailo


  El viaje hasta Ailo había sido largo, de casi cuatro horas con el AV de Laura. Por suerte, habían decidido irse a primera hora de la mañana para poder llegar antes del mediodía y empezar a buscar a la madre desaparecida.


  La capital estaba llena de gente. Por lo que parecía, muchos se habían creído el aviso de evacuación. El movimiento rebelde, autodenominado «Milicia para la Justicia y la Libertad» o simplemente, la MJL, se preocupaba de que todos esos refugiados tuviesen justo lo necesario para poder comer y dormir, no sin antes recordarles que esa situación era culpa de la Tierra y de los criminales de la UNAF. Si las comunicaciones funcionasen, esa gente sabría que la Legión no se había acercado a ningún objetivo civil y que sus hogares eran seguros. Pero como no funcionaban, la gente se lo creía, y un pequeño pero constante goteo de voluntarios engordaba sus filas.


  –Disculpe, ¿has visto a esta mujer?


  Laura iba preguntando a todo el mundo con quien se cruzaba enseñándoles una foto de su cuñada.


  –Laura. –Vicky le puso la mano en su hombro y señaló con la cabeza a un grupo de milicianos–. Mejor que se lo preguntes a ellos. Yo ya me quedo aquí con Claudia.


  La preocupada tía no dudó ni un segundo en ir a preguntar mientras que la legionaria encubierta se quedaba cogiendo la mano de la chiquilla, observando la situación.


  Parecía que nadie sabía nada sobre los soldados secuestrados o de si había algún pelotón más en circulación. La gente se preocupaba de otros temas, algunos serios, como dónde dormirían hoy y qué podrían cenar; y otros más banales, como qué ropa se pondrían mañana, o si esa semana se estrenaría alguna película, tal vez la famosa «El hoplita» que solo había sido proyectada en la Tierra, o la siguiente parte de «El relato olvidado»; o ver algún nuevo capítulo de «Odisea quántica» o de «Sin rumbo».


  Volvió a centrar la vista en Laura. Parecía que hubiese encontrado a alguien conocido, un chico de su misma edad, de origen asiático y con el distintivo de la MJL con el que hablaba animadamente. Después, Laura le dio un abrazo con un beso y volvió con sus compañeras.


  –¡Dice que está en el cañón orbital!


   


   


  El camino hasta el cañón tenía que hacerse por tierra, estaba prohibido volar por sus alrededores por motivos de seguridad. Tenía una pinta muy extraña, no era el habitual tubo apuntando al cielo; de él salían una serie de antenas y diversos pinchos. Y al irse acercando, se escuchaba un leve crepitar parecido al que hacían los cables de alta tensión.


  Los milicianos que lo custodiaban no eran tan simpáticos como los que ayudaban a los refugiados. En la entrada les obligaron a bajar del vehículo y las registraron. Obviamente, encontraron el fusil y la pistola, pero después de hablarlo un rato, accedieron a dejarlas entrar si depositaban sus armas en la garita.


  Una vez dentro del recinto, volvieron a preguntar por la madre y las llevaron hacia la sala de empleados. Estaba claro que les hacía poca gracia que estuviesen dando vueltas por allí.


  –Claudia, mona, ahora vendrá tu madre –dijo Laura a su sobrina mientras le arreglaba el pelo.


  –Eso espero –remugó Vicky.


  No tuvieron que esperar mucho. Cuando la puerta se abrió, entró una mujer pelirroja de bote que rápidamente fue reconocida por la joven Claudia.


  –Hijita –dijo la madre abrazando a la jovencita–, ¿qué te ha pasado?


  Vicky y Laura le explicaron lo que había sucedido tanto a su marido como a su hija, pero en versión suave, aunque sin evitar lo más grave. La madre les comentó que mientras estuviese allí no podía contactar con nadie, y les agradeció mucho que hubiesen salvado a su hija, al menos de palabra porque tampoco parecía muy contenta.


  Al irse, los milicianos de la garita fueron algo reticentes a devolverles las armas, por el bien de la MJL. Sin embargo, Laura les demostró que ella también era de los suyos y consiguió recuperarlas.


  Al volver a la ciudad, decidieron separarse, quedando en que se encontrarían al día siguiente al mediodía junto al vehículo. Laura se marchó a ver a su amigo de la MJL, que estaba por allí cerca, él la recibió efusivamente cogiéndola por la cintura –más por el trasero que por la cintura–. Vicky vio el momento ideal para desaparecer y visitar la capital.


  Era una ciudad bastante más grande que Irjaa, pero no se acercaba ni por casualidad a las dimensiones de Sirius Alfa, la capital del planeta. Aun así, tenía todos los servicios necesarios, solo le faltaba tener un ascensor orbital.


  Entre otros servicios, tenían la caserna de la milicia colonial, no la MJL, sino la auténtica, pero ahora ya había sido «liberada». Allí se guradaban varios vehículos de combate, pero ninguno de gran tonelaje ni piezas de artillería importantes. Además, parecía que los mismos milicianos auténticos hubiesen cambiado de bando.


  Los otros edificios oficiales también habían sido liberados por la MJL, todos, sin excepción, incluyendo el consulado de las Naciones Unidas y la sede provincial. Realmente, sí que había una excepción, el consulado mereleya, la raza alienígena comúnmente conocida como las mujeres. Aunque parecía que el edificio estaba abandonado y con un cartel advirtiendo a todo el mundo que no entrase: un cadáver en el otro lado de la valla era un claro ejemplo de que las defensas automáticas seguían activas.


  Continuó dando una vuelta por la ciudad, ya fuese a pie o cogiendo algún transporte público. Siempre vigilando y escuchando por si alguien sabía o decía algo sobre los legionarios secuestrados, pero no había suerte. Fue al parque, ya era casi media tarde y el estómago le recordaba que hacía demasiado que no comía, sería un buen lugar para relajarse un poco.


  Se sentó en el césped y sacó el bocadillo que se había preparado el día anterior. Lo desenvolvió con esmero para luego saborearlo, masticando sin prisas, dejando que se fundiera en la boca. Y siguió hasta que ya no quedó bocadillo. Después, se tumbó oscureciendo las gafas al máximo, tan oscuras que incluso podía mirar directamente al sol principal. Y lo hizo. Y vio algo extraño.


  «¿Reentradas?» consideró Vicky.


  Una sonrisa sincera se formó en sus labios mientras la emoción del momento le recorría todo el cuerpo. Pudo contar varias docenas de naves que aprovechaban el potente brillo de ese sol para camuflarse. Parecía que esta vez sí que alguien había hecho bien su trabajo, pero ¿a dónde iban?


  La sonrisa se hizo más grande, no podía contener la felicidad de ver que volvían, que empezaba el segundo asalto.


   


   


   


  Toda guerra está basada en el engaño.


  Sun Tzu


  Por lo visto, el alto mando aún tenía cartas que jugar. Tal vez, por mi parte, debería dejar de buscar a los compañeros secuestrados e ir al encuentro de los recién llegados. Puede que esta vez sí que sería rápido, pero no tenía ni puñetera idea de dónde encontrarlos.


Segundo asalto


  Los cazas encabezaban el asalto, seguidos por las corbetas de ataque terrestre y las barcazas de desembarco. Entraron en pleno día bajando hasta el nivel del mar. Volaron tan bajo que levantaban estelas en el agua, atemorizando a los grandes animales marinos que allí habitaban. El ruido de los motores que empujaban esas precisas y poderosas máquinas de guerra, construidas con toneladas y toneladas de complejos metales y otros materiales casi exóticos, se dejaba oír a kilómetros de distancia; pero no era nada comparado con el estruendo de cuando aminoraron por debajo de la velocidad del sonido. Esos truenos ensordecedores fueron el aviso de la tempestad que cayó sobre los dos principales complejos turísticos de Sirius 4: Atrinia y Bania. Los cazas se encargaron de las posibles defensas, luego las corbetas lanzaron las escuadras de APs, la joya de la Legión, la infantería pesada con sus armaduras potenciadas, y de las panzas de las barcazas salió el grueso de la tropa: los soldados de infantería ligera.


  Sin embargo, no encontraron resistencia alguna, salvo algunos chiflados que se creían capaces de vencer al invasor. La operación había sido espectacular, pero no había nadie a quien impresionar, excepto a la misma Legión, a algún que otro comerciante que velaba por la seguridad de su negocio y a los empleados que no habían sido evacuados. En poco tiempo empezaron a establecer las dos cabezas de desembarco en las respectivas zonas. Atrinia quedó bajo la comandancia del general de división Lang, comandante de la primera división, y Bania la dirigía el general de división Baptiste, comandante de la segunda división.


  No obstante, un pequeño grupo formado por tres secciones bajo el mando del general de brigada Roth, comandante de inteligencia, se había separado del grueso del ejército hacia un destino secreto situado en una jungla aislada en medio de una cordillera. La sección de ingeniería ya había empezado a preparar unos barracones y una zona de aterrizaje, mientras que la de infantería ligera limpiaba la zona y la de pesada vigilaba el perímetro.


  –Mamma mia!


  Alguien había establecido contacto con un posible elemento hostil. Cruzaron sus miradas. Eran dos completos desconocidos y ambos creían que el otro estaba de más.


  –Mi sargento, esto… Tengo un problema.


  Aquel enorme y terrible lagarto debería pesar más de seis toneladas y medía más de cinco metros de altura antes de que decidiera alzarse sobre sus cuartos traseros soltando un fuerte rugido.


  –Diga, cabo –le respondió por radio.


  –Pido permiso para abrir fuego, sargento, tengo un bicho delante de mí que cree que soy su comida.


  –Ya conoce las órdenes, no puede abrir fuego; utilice otro método.


  –Bene, mi sargento.


  La armadura del modelo Goliat, de más de una tonelada de peso y de dos metros y medio de altura, dejó caer su cañón automático RM, cerró su puño y miró desafiante a ese lagarto digno de ser llamado dinosaurio. Dobló las piernas preparándose para atacar, sabía que un puñetazo de esos equivalía a la envestida de un camión, y saltó con todas sus fuerzas, golpeándole en la mandíbula, haciéndolo caer. El dinosaurio no tardó en levantarse para salir corriendo.


  –Esto te enseñará a no meterte con la Legión. Animale di merda!


  –DeMartino, ¡¿no me diga que le ha dado un puñetazo?!


  –Beh.


  Un suspiro fue la única respuesta del jefe de pelotón.


  En ese instante apareció otra AP, el compañero y ayudante de la cabo primero deMartino, siendo testimonio de la huída del gran lagarto y la destrucción que causaba a su paso mientras su superior levantaba el puño maldiciendo al animal.


  Los pelotones pesados estaban formados por doce efectivos, siendo compuestos por un sargento, un cabo primero, uno raso y tres soldados de primera, que eran los que llevaban el equipo completo. La unidad la completaban seis soldados rasos más, sin armadura o con una de inferiores prestaciones, que hacían tareas de apoyo. En este caso, los miembros equipados patrullaban la zona y los otros ayudaban a los ingenieros a poner sensores para vigilar el perímetro.


  Los seis pelotones de la sección pesada se habían repartido en tres turnos intercalados de ocho horas para cubrir la hectárea donde se construía la base. La distancia entre las APs era de treinta metros para vigilar mejor el terreno. Era una jungla bastante espesa, pero aún practicable, de arboles altos y animales grandes y desconocidos; no se esperaba la presencia del enemigo porque la población más próxima estaba a 527 km, quedando lejos del valle que rodeaba la cordillera.


  Las comunicaciones y la telemetría funcionaban correctamente. Parecía que las interferencias afectaban principalmente a todo lo que fuesen señales extraplanetarias y las del tipo civil, especialmente las de difusión, como la radio y la televisión. Inteligencia decía que también era una forma de controlar al pueblo porque así no podían informarse por ellos mismos. El resultado era que todo el mundo que tuviese acceso a medios militares podía comunicarse, y quien no los tuviera, quedaba absolutamente a merced de la desinformación.


  Para solventar el problema de las comunicaciones extraplanetarias, Ingeniería había inventado un dispositivo que perforaba el campo distorsionador y enviaba la señal hacia una nave en órbita geosincrónica. Esta hacía de repetidor y retransmitía las comunicaciones a su destinatario.


  –Jefa –dijo el soldado de primera a su superior–, no creo que sea buena idea desahogarse dando puñetazos a la fauna local.


  –Podríamos estar en Atrinia o Bania, disfrutando de sus playas y sus calles limpias y ordenadas, como lo hacen los pirlas de la primera y segunda compañía. Pero a nosotros nos toca estar aquí, en mitad de la nada.


  La cabo primero deMartino, resignada con su situación actual, recogió el arma del suelo y ordenó a su compañero que siguiese con la patrulla, al igual que hizo ella.


   


   


   


  Si la oposición se desarma, tanto mejor.

  Si rehúsa desarmarse, la desarmaremos nosotros.


  Iósif Stalin


  Tampoco hay que olvidar que no todo el mundo era humano en aquel planeta. El consulado mereleya de Ailo, con el cadáver pudriéndose en su jardín, era una buena muestra de que las mujeres tenían intereses allí. La pregunta era si tomarían parte, y si era así, que bando escogerían.


Diplomacia


  El almirante estaba de pie en medio de la sala táctica balaceándose levemente, una señal evidente del nerviosismo que le causaba esa visita. Hacía dos días que había empezado el segundo asalto y no estaba de humor para perder el tiempo con politiqueos.


  Según el protocolo vigente, lo primero que haría la embajadora era establecer una comunicación con quien ostentase el máximo poder en el sector, en ese caso era el almirante de la Legión, a bordo del Quimera, que había decidido recibir la comunicación en una sala privada, donde nadie les pudiera molestar ni escuchar. Estaba solo, únicamente acompañado por su asistente, el alférez Nahuel, un joven impresionado por el honor y la responsabilidad de su primer destino: ayudar a uno de los más grandes militares vivos de la humanidad. Aunque el comandante tuviese una edad bastante notable, la suficiente para ser su abuelo, y que su cuerpo estuviese un poco dejado, tanto por los años como por la falta de ejercicio, la figura de aquel hombre continuaba siendo imponente. Su actitud hacia su asistente siempre era protectora, como la de un maestro con su alumno, manteniendo la formalidad y evitando el trato familiar, sin dejar de ser comprensivo y amistoso.


  –Mi almirante, nos comunican que la Erilerin ha estacionado en órbita geosincrónica.


  –Gracias, Nahuel –el almirante resopló–. Supongo que pronto se pondrá en contacto con nosotros. Ya hace un buen rato que está dando vueltas alrededor del planeta, seguramente intenta hablar con su gente.


  El comandante se mostraba bastante molesto por esa situación. Era de esperar que las mereleyas enviasen a alguien, pero no esperaba que fuese justamente ella. Lo que le provocaba un nerviosismo que hasta el joven asistente percibía.


  –Mi almirante, disculpe mi atrevimiento, pero se le ve un poco alterado.


  El almirante le dirigió su atención.


  –Nahuel, supongo que sabes que participé en la guerra del segundo contacto.


  –Sí, mi almirante. He estudiado su biografía.


  –Y supongo que también has estudiado esa guerra.


  –Sí, mi almirante.


  –¿También has estudiado la vida de la embajadora?


  –Sí, mi almirante, lo que se sabe de ella.


  –Que es realmente poco. Verás…


  Un aviso del puente interrumpió la conversación.


  –Mi almirante, la embajadora solicita hablar con usted.


  –Muy bien, pásamela. –Miró a su ayudante–. Estate atento, lo que ahora verás y aprenderás no sale en los libros. Y supongo que no hace falta decirte que todo lo que puedas escuchar y ver es alto secreto.


  El alférez instintivamente se cuadró y asintió. Ser el ayudante del almirante tenía sus ventajas, y esa sería una de ellas.


  La pantalla se encendió mostrando el rostro de una bella dama. Su piel parecía tersa, suave y sin impurezas, simplemente perfecta. Su cabello era liso, muy espeso y largo, cubriéndole los hombros, donde descansaban los anchos tirantes de un vestido escotado que dejaba entrever unos generosos senos muy bien formados, realzados por sus brazos cruzados justo por debajo. Cualquier macho humano la encontraría atractiva, aún teniendo la piel de color turquesa, unos ojos amarillos rasgados y solo cuatro dedos en cada mano. Y ella lo sabía, y se aprovechaba.


  –Almirante Abrams, un placer volverlo a ver. –La embajadora le regaló una de sus mejores sonrisas, de esas que escondían tanto picardía como amistad.


  –Bienvenida a Sirius, embajadora Sirelea. ¿Cuál es el motivo de su visita? –Una pregunta de respuesta obvia que le permitió mostrarse duro y distante, impasible e inmutable. Estaba vacunado contra esa mujer y sus encantos, quería dejarlo claro.


  –Veo que no ha cambiado, almirante. –La embajadora abandonó su ademán seductor, captando la indirecta–. Eso es bueno.


  –Hablemos de tú a tú y dejémonos de formalismos, como siempre hemos hecho.


  –Le agradezco su sinceridad, de verdad. Usted y yo tenemos más en común de lo que se cree.


  –Sí, seguramente… –soltó el almirante con sorna.


  –Almirante, como ya le he dicho otras veces, lamento el problema que personalmente le causé en sus piernas, pero usted hubiese hecho lo mismo. Estábamos en guerra, eran otros tiempos. Una vez más le pido disculpas.


  El alférez, que lo estaba escuchando todo, abrió los ojos como platos. Según la historia oficial, el almirante tenía las piernas cibernéticas porque había perdido las originales en combate, durante la guerra del segundo contacto, cuando solo era mayor. Lo que no se había dicho es que la responsable de la amputación fuese la primera diplomática mereleya en la humanidad y la artífice de la paz entre las dos especies, la embajadora Sirelea.


  –Embajadora, vayamos al grano. –Ese día no solo perdió las piernas, también malhirieron su orgullo, sintiéndose humillado y derrotado; prefería no recordarlo–. Supongo que querrá saber la situación del planeta con todo detalle.


  –Claro que sí, pero esto es algo que pueden hablarlo nuestros asistentes. Nuestro tiempo es demasiado valioso para perderlo con detalles como estos. –Le sonría amablemente–. Tengo dos temas a tratar, la seguridad de mi gente en Sirius 4 y los dos invitados que han venido con la Erilerin. También quiero hacer un ofrecimiento. No obstante, antes quería dejar claro la postura de mi pueblo respecto a este conflicto. –Su rostro se tornó serio–: nos mantendremos neutrales al ser un problema interno de la humanidad, pero no dudaremos en usar cualquier método para garantizar la seguridad de cualquier mereleya.


  –Comprendo su postura y la respetamos, pero recuerde que es nuestra responsabilidad garantizar la seguridad de su gente en nuestro territorio. Puede contar con que la milicia colonial está haciendo su trabajo.


  –Lo dudo mucho, almirante. –La mirada de esa mujer se había vuelto muy dura–. Por lo que sé, más bien se han cambiado de bando.


  –No lo negaré, pero lo que sí que es cierto es que ningún humano con dos dedos de frente se buscaría problemas con ustedes. –En el rostro de la mujer se vislumbro cierta sonrisa de superioridad–. Embajadora, ¿podemos pasar al segundo tema?


  –Todavía no. Quería que me diese permiso para bajar al planeta.


  –No se lo puedo conceder. Si los rebeldes supiesen que usted está abajo, irían a por vos como abejas a la miel.


  –Sé cuidarme.


  –Soy consciente de ello, pero si no le puedo garantizar la seguridad, no le puedo dar permiso; ya conoce el protocolo. –El almirante no quería que esa mujer metiese sus narices en sus asuntos–. Cuando sea seguro bajar, se lo haré saber. ¿Algo más sobre esto?


  –No. Hablemos de los invitados. ¿A dónde tengo que llevarlos?


  –A la Sextante, es la base de operaciones de Inteligencia.


  –¿La Sextante? Pero es de la Armada. –Eso la descolocó–. Excepto que…


  –Sí, embajadora –el almirante la interrumpió–, el general Roth está aquí.


  La mujer mostró una amplia sonrisa, casi reía. Conocía al general Roth tan bien como conocía al almirante Abrams. Empezó la Guerra del Segundo Contacto siendo un simple teniente y la acabó con el rango de mayor, haciendo honor al nombre de la brigada de inteligencia. Pero Sirelea lo respetaba mucho más por su inventiva e imaginación, fue el único capaz de frustrarla, y más de una vez, y el primero en entenderla.


  –Ya lo ve, Sirelea, estamos todos aquí. Como si fuese una reunión de veteranos.


  –Eso parece, Abrams. Siéndole sincera, me tranquiliza saberlo.


  Parecía que el almirante rompiese su inalterable expresión seria para dejar entrever una sonrisa. En el fondo, se respetaban y se apreciaban como viejos amigos, ya habían pasado los suficientes años para que cicatrizasen las viejas heridas de guerra.


  –Me gustaría poder visitarlo.


  –No podrá ser, embajadora, ahora mismo no está disponible.


  –Pues pasemos al ofrecimiento. –Se tomó un instante para coger aire y ordenar sus ideas–. Como fuerza neutral, me ofrezco para llevar las posibles negociaciones entre ambos bandos, y también ofrezco la Erilerin como terreno neutral donde poder llevarlas a cabo.


  –Está bien saberlo. Ahora solo falta que se lo diga a los rebeldes –agregó con sarcasmo.


  –Cambiando de tema. ¿Ha podido hablar con la gobernadora Badler? ¿Qué saben de ella?


  –Sabemos que la mantienen retenida en su casa y totalmente incomunicada. –El almirante empezaba a desear terminar la conversación–. ¿La puedo ayudar con algo más?


  –No, por ahora. Pero sepa que, extraoficialmente, cuenta con todo mi apoyo. –Sirelea tocó un teclado próximo–. Acepte esto como muestra de mi buena fe.


  –¿Qué es? –El panel de comunicaciones informaba que le enviaban un archivo.


  –Las posiciones de las cápsulas que han llegado a tierra y han activado la señal de socorro. No es precisa, pero el margen de error es de tres docenas de sus metros.


  –Gracias, embajadora. –El almirante no pudo disimular el rostro de sorpresa delante de ese presente que aceptó con mucho gusto. Sí que habían recibido las señales de socorro, pero no habían conseguido triangular la posición, la mejor estimación abarcaba más de seis kilómetros cuadrados. Eso les iría muy bien.


  –Con esto doy por finalizada la comunicación. Almirante Abrams, si no tiene nada más que decir, cerraré el enlace. Que el Vínculo lo proteja.


  –No, nada más que decir, embajadora. Igualmente.


  El enlace se cerró y el monitor volvió a mostrar la pantalla del menú principal. Sirelea se repanchingó en su butaca, mirando a los que también estaban en la sala. Por un lado se encontraban los invitados, dos integrantes de La Academia que habían sido solicitados con urgencia, y la embajadora se había ofrecido para llevarlos de forma desinteresada, ofrecimiento que aceptaron rápidamente teniendo en cuenta los costes de un viaje como ése, aunque también quería estrechar lazos con esa organización de psíquicos humanos, y lo había conseguido. Gracias a ellos, algunas mereleyas, como ella misma, empezaban a comprender sus poderes latentes.


  La otra persona era una mereleya totalmente negra, oscura como la noche, sin excepción alguna, talmente como si fuese una sombra.


  –Señora –le dijo la sombra–, ya le dije que enseñar las tetas no le daría resultado.


  –Ha dado resultado, Snarba. Él esperaba que lo hiciese; si no, habría sospechado y todo habría sido diferente.


  –Pero esto es humillarse.


  –¡Snarba! –El grito fue acompañado por una mirada fulminante–. Empiezo a creer que estás celosa. Además, recuerda que no solo le corté las dos piernas, también destruimos su base.


  –Lo recuerdo, señora.


  La embajadora dedicó a los invitados una mirada amable, adornada con una sonrisa afable.


  –Dentro de unos minutos nos acoplaremos con la Sextante. Espero que vuestra estancia en mi nave os haya sido agradable.


  –Sirelea, le agradecemos de todo corazón que nos haya traído hasta aquí, así como toda la ayuda que nos ha prestado.


  –Antes de iros, ¿me podríais explicar cuáles son los peligros que hay en Sirius 4?


  –Por supuesto. Gracias a su colaboración, hemos podido confirmar nuestras sospechas. Hay diversos criminales psíquicos que parece que estén haciéndose con el control de la población.


  –No sabía que pudiese hacerse tan fácilmente.


  –No, de fácil nada. Se tiene que conseguir desorientar a la gente impidiendo que pueda concebir sus propias ideas, y concentrarla en un mismo lugar. Es como un comportamiento gregario, pero a nivel planetario.


  –Eso es dominar usando el miedo. Se ha hecho siempre.


  –Pero ahora se puede llevar a nuevas cotas.


  –¿Y mi gente?


  –Si se mantienen neutrales, no les pasará nada. Suponemos que simplemente se reunirán en la embajada de Sirius Alfa.


  Sirelea se quedó pensativa, meditando y sopesando las posibles acciones y los futuros pasos a seguir.


   


   


   


  Si falta la diplomacia,

  recurrid a la mujer.


  Carlo Goldoni


  Y muy seguramente había muchos más secretos escondidos; siempre hay un motivo oculto en toda acción militar. Aunque a mí me daba igual. El doctor ya me había advertido, en este planeta pasaban muchas cosas raras, demasiadas.


Ladrillo


  –Me alegra mucho que hayáis podido venir tan rápido. La embajadora ha sido muy amable.


  El teniente de inteligencia Ramírez se disponía a cenar junto a los dos miembros de La Academia. Se los veía bastante cansados. No habían tenido ningún momento para relajarse desde que habían llegado, y ahora, por fin, en la base del general Roth, podían descansar.


  Debido al precario estado de las instalaciones, solo había un comedor que se compartía entre la tropa y los oficiales, y se habían establecido unos horarios para evitar que se llenara. En ese momento era el turno de una de las escuadras pesadas, que mientras comían, discutían sobre la forma más conveniente de deshacerse de la fauna autóctona: si con una patada o con un puñetazo. No se preocuparon mucho por los recién llegados, excepto su jefa, la cabo primero deMartino, que los miraba de reojo. Se preguntaba qué hacía allí la gente de La Academia. Eran como pájaros de mal agüero: donde ellos iban, había problemas graves y extraños.


  –Jefa, ¿cree que nos están leyendo la mente?


  Uno de sus soldados la sorprendió, sacándola de sus pensamientos.


  –Boh. No lo creo –dijo algo preocupada–. Pero que estén aquí no es buena señal.


  –¿Cree que esconden algo? –preguntó otro soldado.


  –Sí, claro, es su negocio. Pero igualmente haremos nuestro trabajo. Capito?


  –Sí, jefa –respondieron todos al unísono.


  Continuaron cenando y la conversación volvió a temas más importantes, como cuál era el mejor color para los cojines de una AP. De todas formas, deMartino no se podía sacar los invitados de la cabeza. La Academia no enviaba a los suyos a la ligera, y menos a una zona en conflicto. Eran pocos, muy pocos, solo uno de cada cien mil humanos demostraba tener alguna capacidad psíquica aprovechable. Y La Academia tenía rivales, por ejemplo las organizaciones religiosas como los Guardianes de la Fe o Al’mejtorin Dial Do, lo que reducía el número de candidatos.


  También se decía que existía la otra vertiente, gente resistente a los psíquicos de forma natural. Se creía que era la misma proporción, pero era mucho más difícil de encontrarlos, ya que no destacaban en nada y solo un psíquico se daría cuenta. Y como no los detectaban, la cosa se complicaba todavía más. Aunque resultaba que la cabo conocía a una de esas personas.


  Cuando acabaron de cenar y recoger sus cosas, ordenó a su escuadra que la esperasen fuera. No les dijo el porqué, pero una orden es una orden, y la cumplieron. Una vez a solas, se puso al lado del teniente que estaba debatiendo algo con sus invitados.


  –Sí, lógico, pero no creo que los encontremos. –DeMartino tosió levemente para llamar la atención, pero el oficial ni se había percatado de su presencia–. Tampoco podemos esperar que chascando los dedos –cosa que hizo– la solución venga a nosotros.


  –Disculpe, teniente. –DeMartino se cansó de esperar–. Creo que tengo que comentarle un tema.


  El teniente se sorprendió, no la esperaba, ni se había percatado de que la escuadra había terminado su descanso.


  –Diga, cabo.


  –Iré al grano. No sé qué está pasando ni qué hacen ellos dos aquí, pero creo que estoy obligada a comentarle que tengo una amiga que es un ladrillo. –El oficial la miró confuso–. Quiero decir que es… cómo lo dicen… de registro psíquico ausente.


  Se hizo el silencio. Los dos académicos se miraron mutuamente mientras el teniente ponía todo su interés en la legionaria.


  –¿Está en la base?


  –Participó en el primer asalto. –Su expresión se volvió más seria y un poco triste–. Estaba… –No quería que los malos pensamientos aflorasen–. Está en el pelotón 231523, mi antiguo destino.


  El teniente sacó su didyc y consultó los datos de esa unidad.


  –Según parece, llegó al suelo.


  –¡Sabía que esa porca no se dejaría matar! –exclamó dando rienda suelta a su alegría.


  –No cantemos victoria tan pronto. Sabemos dónde llegó la cápsula, pero no sabemos ni en qué estado, ni qué suerte tuvieron sus ocupantes. –Volvió a comprobar los datos–. ¿Cómo se llama?


  –Vicky, digo, soldado de primera laFontaine.


  –Muchas gracias por la información. –Lo anotó en su didyc–. Puede retirarse, cabo.


  DeMartino saludó y volvió con su escuadra, feliz por saber que su amiga podía seguir viva.


   


   


   


  La suerte favorece solo

  a la mente preparada.


  Isaac Asimov


  Sin embargo, me encontré que no podía hacer nada más que esperar. ¡Odio esperar! Aunque en Ailo se estaba relativamente bien: todo se hallaba en una especie de calma extraña, lejos del frente, y con todo el mundo sumido en el desconocimiento y la desinformación.


Espera


  Hacía un mes bien largo que habían llegado a Ailo, un mes de largo aburrimiento para Vicky. En cambio, Laura estaba como pez en el agua: conocía a un montón de gente y siempre tenía algo por hacer. Su trabajo era similar al de un enlace o un transportista, continuamente iba de un lado para otro llevando paquetes de todo tipo. A veces se trataba de una cajita de menos de un palmo, otras veces necesitaba un camión para llevar una tonelada de suministros, incluso hacía de taxi cuando se necesitaba mover a alguien. No era estresante, dejaba mucho tiempo libre para que Laura hablase y Vicky escuchase, aunque la conversación siempre derivaba a temas banales, especialmente hacia chicos.


  La legionaria aprovechaba la ocasión para observar todos los detalles y poner la oreja. Así pudo saber que la Legión había tomado los complejos turísticos, siendo Atrinia el más próximo, aunque demasiado lejos para arriesgarse. Y mientras buscaba la forma de irse, podía seguir reuniendo más información: su instinto le decía que era mejor quedarse, observar y esperar.


  La gran mayoría de milicianos no iban uniformados, pero usaban un distintivo en el pecho; Laura lo llevaba siempre y lo lucía con orgullo. Vicky se negaba a ponérselo con la excusa de que no era de ese planeta y que únicamente la ayudaba porque no conocía a nadie más. Acto seguido, Laura le soltaba que la Legión no hacía distinciones, lo llevase o no, y empezaba una pequeña discusión. Llegaron al acuerdo de que se lo pondría cuando estuvieran dentro de las instalaciones de la MJL, aun así, no lo hacía, ya que lo había perdido o no recordaba donde lo había guardado.


  Y por las noches, siempre igual. La miliciana quedaba con su amigo oriental y, casualmente, con un amigo de este. El resultado siempre era el mismo: Laura y Kim –así se llamaba el amigo oriental– se iban juntos; y Vicky y el amigo invitado, no. Ya intentaban encontrarle chicos atractivos, que alguno sí que lo era, solo que no tenía ganas de acostarse con el enemigo.


  Sin embargo, esa noche las cosas cambiaron cuando Laura recibió un mensaje.


  –Dicen que hay un herido cerca –se veía preocupada–. Tenemos que ir a buscarlo, está en las cloacas. 


  Cogieron el vehículo que tenían asignado y se fueron hacia las coordenadas. Realmente estaba cerca, a unos doscientos metros. Los chicos se ofrecieron voluntarios para bajar primero, especialmente el amigo de Kim, que era un fanfarrón. Después bajaron las chicas, primero Laura con el botiquín, y luego Vicky, cerrando la tapa. Los cuatro iban armados y tenían linternas, la MJL quería que todos sus miembros siempre estuviesen preparados. Los chicos llevaban unos pequeños subfusiles, Laura iba con su pistola, y Vicky se armaba con su fusil legionario, que le comentaba a todo el mundo que lo había encontrado cerca de una cápsula estrellada.


   


   


   


  Lo esperado no sucede,

  es lo inesperado lo que acontece.


  Eurípides


  Pensándolo bien, la Legión estaba en el planeta. Seguro que querían decapitar a la MJL y habían encontrado la forma de infiltrar un comando. Pronto volvería a estar con los míos. Pronto volvería a la acción.


Alcantarillado


  El alcantarillado de las colonias era mucho más agradable y ordenado que cualquiera de la Tierra, aún sin llegar a ser un lugar especialmente limpio. Por allí pasaban todo tipo de tubos, como los de agua potable y calefacción, y también había muchos cables, ya fuesen de electricidad o de comunicación. Las aguas fecales estaban canalizadas y solo corrían libres las aguas recogidas por las cloacas de la calles, normalmente de lluvia. Y los pasillos estaban siempre tenuemente iluminados, lo que se podía aumentar con unos interruptores.


  El alcantarillado de las colonias era mucho más agradable y ordenado que cualquiera de la Tierra, aún sin llegar a ser un lugar especialmente limpio. Por allí pasaban todo tipo de tubos, como los de agua potable y calefacción, y también había muchos cables, ya fuesen de electricidad o de comunicación. Las aguas fecales estaban canalizadas y solo corrían libres las aguas recogidas por las cloacas de la calles, normalmente de lluvia. Y los pasillos estaban siempre tenuemente iluminados, lo que se podía aumentar con unos interruptores.


  –¡Ey! ¡Aquí!


  La voz provenía de una figura que cojeaba a pocos metros de donde se encontraban. Se acercaron corriendo, el fanfarrón primero.


  –¿Qué ha pasado? –le preguntó.


  –Legionarios. –El herido se sentó en el suelo–. Los hemos sorprendido mientras hacíamos una inspección rutinaria. Mi compañero ha intentado seguirlos, no están lejos.


  Un interno y oculto sentimiento de alegría invadió a Vicky, tal vez podría volver con ellos.


  –Laura –el fanfarrón no callaba–, Kim y yo iremos a buscarlos. ¡No se escaparán!


  Al oriental no le hizo mucha gracia que lo hubieran hecho voluntario para la misión, pero igualmente se fue a buscarlos.


  Vicky se arrodilló para examinar al herido. Le habían alcanzado en la pantorrilla izquierda, sangraba bastante, tenía que detener la hemorragia. Además, parecía que la bala se había fragmentado, se necesitaba cirugía para extraerla.


  –Vicky. –Laura miraba la escena algo asustada–. ¿Puedes curarlo?


  –No soy médico, pero puedo detener la hemorragia. –Realmente, con lo que había en el botiquín cualquiera podía hacerlo–. Aunque tendrá que verlo un cirujano.


  –No quiero dejar solos a ese par. –Laura estaba visiblemente nerviosa.


  –Y no creo que tengamos que hacerlo. –Vicky dudaba, había algo que le daba mala espina–. Escucha, chico, te dejamos fuera y nosotras continuamos. ¿Sabrás buscar ayuda?


  El herido asintió.


  –Perfecto.


  Entre las dos lo levantaron y le ayudaron a salir de las cloacas. Justo en ese instante se oyó el eco de un disparo. La miliciana estaba con los nervios a flor de piel.


  –¡Rápido! ¡Corre! –apremió Laura.


  –Sin correr y sin prisas, no es buena idea. –Vicky quitó el seguro–. Ponte detrás de mí.


  Laura obedeció y encendió la linterna.


  –¡Apágala! Sin correr, sin prisas y sin linterna. En silencio, no digas nada.


  Volvió a obedecer y, medio encogida por el miedo, la siguió.


   


   


  Las rodillas flexionadas, avanzando con pasos seguros y silenciosos. Codos pegados al cuerpo, espalda recta, reduciendo su perfil, y fusil en ristre y el dedo en el gatillo, preparado para disparar en cualquier instante, con una cruz verdosa flotando en el aire indicando dónde apuntaba. Así avanzaba Vicky, cautelosa y decidida, con los cinco sentidos puestos en los laberínticos pasillos que formaban el alcantarillado de Ailo.


  –Hace rato que no se oye nada.


  En cambio, Laura, hecha un saco de nervios, a pesar de intentar imitar los movimientos de la soldado y hablar en voz baja, era más ruidosa que una manada de elefantes en celo. Al menos, eso le parecía a la legionaria.


  –Cállate, coño.


  –Sí, pero… ¿Estarán bien?


  Vicky se paró en seco.


  –Vale, ya me callo.


  Vicky gruñó.


  Continuaron avanzando. Una sabiendo lo que se hacía, viendo gracias a las gafas inteligentes. La otra siendo una burda imitación de quien encabezaba la marcha, avanzando casi a tientas. Se acercaban a una esquina, Vicky hizo un gesto para que se detuviese. Después, se acercó lentamente y escuchó. El eco de dos tiros sobresaltó a la miliciana que dejó escapar un grito apagado.


  –No era a nosotras –aseguró la legionaria con voz calmada.


  Después escucharon a alguien corriendo por el pasadizo transversal, chapoteando por los charcos esparcidos por el suelo. Iba muy rápido, jadeaba, se acercaba a su posición. La soldado se preparó para recibirlo. Una sombra salió de la esquina. Vicky estiró el brazo, lo cogió por el cuello de la chaqueta, y lo hizo caer a sus pies.


  –¡Idiota! No corras nunca en línea recta.


  Laura lo apuntaba, sosteniendo la pistola con manos temblorosas.


  –¡No me apuntes! –pidió el chico asustado–. Soy yo, Kim.


  Tardó un poco en reaccionar y bajar el arma.


  –¿Y…? –la voz de Laura temblaba.


  –Está muerto –dijo Vicky con toda tranquilidad–. Y dado que Kim está vivo, os han pillado en un cruce.


  El oriental asintió.


  –Hay una salida a unos veinte metros –Vicky señalaba detrás de ella–. Vete y llévatela.


  –No –dijo Laura cogiendo el subfusil de su amigo–. Yo voy contigo.


  –Como quieras, pero puede que no vuelvas.


  La joven miliciana tragó saliva junto con su miedo, y miró seriamente a su amiga. El intento de asustarla había fallado. Cuando los encontrara, si los encontraba, la haría prisionera.


  Vicky giró la esquina, yendo en la dirección de donde había venido Kim, pero esta vez iba mucho más deprisa que antes. Laura la seguía a poca distancia.


  Al llegar al siguiente cruce sacó la cabeza y vio el cuerpo del fanfarrón desangrándose por una fea herida en el cuello, pero no había rastro de los legionarios.


  –Ese está aquí, pero no veo…


  Al oír la noticia, Laura corrió hacia el chico con la esperanza de poder hacer algo para salvarlo. A Vicky no le quedó más remedio que vigilar el pasillo. De repente vio uno de los supuestos legionarios saliendo por el otro lado, apuntando hacia ellas.


  –¡LLUVIA!


  Se apresuró a gritarlo, pero igualmente les dispararon. Laura saltó de un lado a otro hasta ponerse a cubierto.


  –¿Qué carajo gritas?


  Vicky estaba segura de que la habían oído, pero igualmente habían abierto fuego. Sacó el fusil al pasillo y disparó una ráfaga. Volvió a mirar, y volvió a disparar hacia una sombra que se escondía. Luego observó a su compañera.


  –Te han dado.


  –No.


  –Sí, en el culo.


  Laura se palpó su trasero sintiendo la sangre. No se había dado cuenta de la esquirla de metal clavado en su nalga derecha. Y ahora que le desaparecía el subidón de adrenalina, empezaba a sentir el dolor.


  –¡Hijos de la gran puta!


  Quería ir a buscarlos pero Vicky la frenó.


  –No. Nos vamos.


  –¡No nos rendiremos!


  –Esto nos viene grande, Laura.


  –Pero no podemos permitir que la Legión gane.


  Vicky dudaba, todo eso no le gustaba nada. La munición de fragmentación estaba prohibida, y no habían respondido al grito. Aunque llevasen el uniforme, solo había una respuesta posible.


  –No son legionarios.


   


   


   


  Es un gran error creerse más de lo que uno es,

  o menos de lo que uno vale.


  Johann Wolfgang von Goethe


  Pero las cosas nunca son como nos gustarían que fuesen. Allí había gato encerrado. ¿Por qué alguien se hacía pasar por la Legión? ¿Qué querían? Y lo más importante, ¿contra quién o qué luchábamos? Una pregunta que tanto nos la podíamos hacer nosotros como los rebeldes.


Heridos


  Vicky ayudó a Laura a salir del alcantarillado, y luego salió ella cerrando la tapa. La herida de la miliciana no parecía mucho más que un rasguño, pero de todas formas era mejor que la viese alguien cualificado.


  –¿Estáis bien? –Al salir se encontraron con Kim que había vuelto–. Hemos dado con un médico.


  –No, no estamos bien –exclamó Laura con mal genio–. ¡Me han herido y me duele!


  –¿Qué te han hecho? –Kim se asustó.


  –Tranquilo –respondió Vicky divertida–. Solo le han hecho otro agujero en el culo.


  –¡Y te parece poco! –Laura se enfadó aún más–. Cómo se nota que nunca te han disparado.


  La legionaria se mordió la lengua antes de responderle. De repente recordó todas las veces que fue herida, tanto en el reciente desembarco de hacía más de un mes, como la primera vez en Somalia, cuando aquel camión explotó a su lado y la hizo volar varios metros, regalándole algunos trozos de metralla. Por suerte, nunca había quedado inconsciente, y la cirugía estética podía eliminar todas las cicatrices.


  –No te quejes tanto, al menos puedes andar –dijo algo burlona–. ¿Dónde está el médico? –le preguntó a Kim.


  –Allí. –Señaló la otra esquina.


  –Ayúdame a llevarla.


  –¿No has dicho que puedo andar? –replicó Laura.


  –Sí, pero cuanto menos muevas el culo, mejor.


  Entre los dos la cogieron y la ayudaron a llegar al otro lado de la calle. Allí estaba el herido con una cara de asustado que daba miedo. Sin embargo, al médico, que no iba vestido de tal, parecía que no le importase y se dedicaba a vendarle la herida que ya no sangraba, aunque seguía teniendo mal aspecto.


  –Ya está, chico. –Hizo un gesto amable con la mano–. Con esto aguantarás hasta que te puedan atender en un hospital decente.


  El ayudante del médico guardó los utensilios en el botiquín, y seguidamente, se rascó las manos.


  Vicky los observó bien, los recordaba. Realmente les debía una, pero ahora no era el momento para saludos cordiales. Tal vez Laura los reconocería, pero estaba demasiado preocupada por su herida como para darse cuenta de quiénes eran.


  –Disculpe –interrumpió Vicky–, le traemos otra herida.


  El médico la miró. En sus ojos se podía leer que la había reconocido. Tampoco era habitual que una pelirroja pecosa de ojos verdes y algo más alta que la mayoría de los hombres pasara fácilmente desapercibida, o fuese fácil de olvidar.


  –¿Qué tiene?


  –Un trozo de metralla en el trasero.


  El médico se puso detrás de Laura y le echó una ojeada.


  –Interesante… –Repicó sus dedos, y después, con delicadeza, le bajó ligeramente los pantalones.


  –¡Ey! –Laura se estaba volviendo histérica por momentos–. ¡Que estamos en medio de la calle!


  –Tienes razón. –El médico le subió los pantalones–. Y también tienes suerte de estar viva. Si te hubieran herido igual que a tu compañero, hubieses muerto desangrada. ¿Quién os ha disparado?


  –La Legión –aseguró Laura mientras Kim asentía con la cabeza.


  El médico dirigió una fugaz mirada interrogativa a Vicky. Ella le respondió disimuladamente encogiéndose de hombros, indicando que no lo sabía.


  –Vale, como digáis.


  En ese momento llegaron un par de vehículos con las señas de la MJL, y desembarcaron varios individuos. El que parecía su jefe se dirigió a los heridos.


  –¿Dónde están?


  –En las cloacas –le respondió Laura.


  –¡Vamos! ¡En marcha!


  Vicky los observó. Eran ocho en total y no iban uniformados, excepto por el distintivo. El del jefe era un poco diferente, con el reborde amarillo en vez de blanco. Su armamento no era gran cosa, consistía en armas ligeras como las que llevaban Kim y su difunto amigo.


  Ese pintoresco grupo de voluntarios mal preparados, a ojos de la experta militar, se dirigió a la misma boca de donde habían salido las chicas. Uno de los milicianos la abrió y empezaron a bajar mientras su jefe les metía prisa. Vicky seguía mirándolos atentamente, como si esperara que sucediese algo.


  Cuando ya habían bajado la mitad, hubo una gran explosión seguida por una enorme llamarada que salió despedida por la boca de la cloaca. Todo el mundo que estaba allí gritó aterrorizado al verlo. Los milicianos que aún no habían bajado, incluyendo el jefe, cayeron al suelo. Vicky volvió a mirar al médico y este le dedicó una mirada acusadora.


  –Mejor que nos vayamos al hospital –dijo Vicky.


  –¿Y los heridos? –preguntó Kim.


  –Los únicos heridos que hay sois vosotros –le contestó–. Con una explosión así no habrá sobrevivido nadie.


  –John –dijo el médico señalando a su ayudante–, quédate aquí. Tú –señaló a Vicky–, ven conmigo.


  El médico y la soldado se pusieron a correr hacia el lugar de la explosión. Cuando llegaron, el jefe acababa de levantarse y miraba con horror la entrada. El médico hizo lo mismo y vio que todo era pasto de las llamas. No se podía bajar.


  –Hasta hace poco aún podíamos oírlos chillar –dijo gimoteando uno de los supervivientes.


  El médico suspiró y miró a los milicianos. Parecía que estaban bien, físicamente hablando.


  –¿Estáis bien? –de todas formas, lo preguntó.


  Todos dijeron que sí.


  –¿Os puedo coger un coche para llevar a los heridos al hospital?


  –Sí, claro –dijo el jefe, abatido por las circunstancias–. El 38TK es de ocho plazas, os irá mejor. Consulta el navegador para saber dónde queda.


  –Muchas gracias.


  –Suerte. Nosotros nos quedamos y avisaremos al centro de mando.


  El médico y Vicky volvieron andando hacia los heridos, ya no había ninguna prisa.


  –No he sido yo –dijo Vicky en voz baja.


  –Pero lo sabías –le recriminó el médico con un dedo acusador–. Podías haberlo evitado.


  –Ellos empezaron la guerra, que la sufran.


  –Seguro que eso será un gran consuelo para sus madres.


   


   


   


  En los viejos tiempos escribieron que era hermoso y apropiado morir por tu país,

  pero en la guerra moderna no hay nada hermoso ni apropiado en morir por tu país.

  Mueres como un perro, sin ninguna buena razón.


  Ernest Hemingway


  También me preguntaba cómo les iba a los demás, me refiero a la Legión en general. ¿Habrían conseguido asegurar las zonas de desembarco? ¿Sabrían cómo rescatar a los que bajamos primero? Eso si es que alguien se acordaba de que aún estábamos por allí.


Reunión


  Una vez más, la alta comandancia se volvió a reunir con la ayuda de sus terminales, ya que cada uno de los altos cargos se encontraba en su base de operaciones. Algunos creían que dicha reunión no era necesaria, los informes llegados de los diferentes frentes, así como los que aportaba inteligencia, explicaban todo lo necesario, y todo iba según lo previsto. No obstante, el almirante era un hombre al que le gustaba hablar con sus tropas y que sus mandos dieran la cara.


  –Generales –dijo el almirante–, antes de empezar les informo de que Sirelea ha abandonado Sirius, aunque nos ha dejado a dos de sus ayudantes en el Quimera. Ahora vayamos al grano. He leído los informes, pero me gustaría oír sus impresiones de viva voz.


  –No hay mucho que decir, mi almirante –el primero en hablar fue el general Lang, comandante de la primera división, encargado del frente de Atrinia–. Como dice el informe, hemos podido avanzar hasta la capital del sector, pero allí se encuentra concentrada la población civil. Esto nos impide usar la artillería y nos obliga a emplear ataques quirúrgicos para eliminar la resistencia, lo cual ralentiza el avance.


  El almirante sospesó las palabras y luego dio paso al comandante de la segunda división, el general Baptiste, que se encargaba del frente de Bania.


  –Mi almirante, la situación en Bania es muy parecida. –Resopló levemente, prefería hablar de otro tema que le interesaba más–. Además de lo comentado por mi colega, hemos intentado traspasar la líneas enemigas, pero resulta muy costoso crear una línea de suministros segura hacia esos soldados, con lo que se ha descartado la idea.


  El siguiente turno era para la comandante de la tercera división, la armada de la Legión, la general Tereshkova, encargada de llevar las tropas de un planeta a otro, y de mantener los bloqueos y el apoyo orbital.


  –Señores, he leído los informes y mi gente los ha analizado concienzudamente; pero con ese campo distorsionando nuestros sensores es demasiado arriesgado establecer nuevas rutas de abastecimiento desde la órbita. Ya saben lo que sucedió en el primer asalto y no sería bueno repetirlo.


  »Por otro lado, aprovecho para recordar que, hasta este momento, seis naves han intentado abandonar el planeta. Cuatro de ellas eran transportes civiles que han sido abordados y detenidos. Las otras dos eran naves piratas que opusieron resistencia, resultando destruidas durante el combate.


  »También han llegado doce naves. Tres saltaron al vernos, seguramente a ciegas. Otras dos eran civiles y se entregaron, siendo abordadas, examinadas, y luego se les ordeno abandonar Sirius 4. Las otras siete intentaron aterrizar en el planeta, seis resultaron destruidas y la restante consiguió superar el bloqueo, aunque sufrió graves daños.


  El siguiente en hablar era el comandante la cuarta división, la Artillería, el general Savir, encargado del apoyo pesado en tierra.


  –Entenderán, señores, que con los civiles al lado de las tropas enemigas y sin las naves marcándonos los objetivos, poco trabajo podemos hacer. Los tanques y las cañoneras vigilan todo el terreno recuperado, pero aparte de eso, no podemos hacer nada más, solo ayudar a Ingeniería a desplegar las contramedidas.


  La quinta división era la de ingeniería, comandada por el general Wells, encargado de mantener la infraestructura bélica.


  –Puedo informarles, señores, que los tres puestos de mando terrestres ya están completamente operativos. Pero el tema que más nos preocupa, el campo de distorsión, todavía sigue sin solución, exceptuando los agujeros que hemos creado encima Atrinia y Bania. Y gracias a Artillería, estos agujeros se han podido extender por todo el territorio controlado, con la excepción de la base del general Roth, que sus comunicaciones han sido desviadas hacia Bania.


  Finalmente, era el turno de la brigada de Inteligencia, que en esta ocasión captaba una especial atención de sus colegas.


  –Señores, como muy bien sabrán, hemos podido restablecer parte de nuestra red de información, y gracias a eso sabemos que algunos de nuestros soldados fueron capturados y otros se escondieron a la espera de ayuda. No obstante, hemos tenido un pequeño golpe de suerte, como ya habrán leído en los informes. Se trata de la soldado de primera laFontaine, cuyas características, tanto físicas como mentales, la hacen perfecta para realizar una misión de vital importancia.


  –Disculpe general, ¿cómo podemos estar seguros que no ha desertado? –preguntó la general Tereshkova–. Hemos leído su ficha, y hay datos preocupantes.


  –General –replicó Roth–, dejando de lado el incidente que tuvo con su superior cuando estaba destinada en el Cachemira, nunca ha tenido ningún problema con la autoridad.


  »Se incorporó a la UNAF a los dieciocho años. Debido a sus conocimientos lingüísticos, típicos de alguien de Tau Ceti, y a su porte, fue destinada a Diplomacia en la Guardia Solar, donde estuvo un año y medio hasta el incidente con el maleante. Luego fue destinada a Intervención, dentro de la Guardia Solar, donde estuvo dos años hasta el incidente con su oficial superior. Debido a esto, se unió a las filas de la Legión como pena a su, por decirlo de alguna manera, crimen.


  –Le recuerdo que en el caso del maleante fue acusada de homicidio –dijo la general–, y que su segundo «incidente» fue una agresión con arma blanca a un superior.


  –General, entiendo su preocupación –dijo el comandante de la segunda división, donde pertenecía Vicky– y he investigado sobre el asunto. El primer caso fue en defensa propia, solo fue apartada por una mera cuestión de imagen. Realmente, cumplía con su deber y salvó la vida de un oficial. Y en el segundo caso, la agresión, es difícil de investigar, incluso para gente con nuestro rango. Es como si faltaran datos.


  –E incluso para mí es difícil –agregó el general Roth–. Creo que se metió donde no debía, y esa fue la única salida que encontró. No hay nada que indique que haya desertado. Es más, uno de los informadores comunicó que primero la encontró en un puesto de primeros auxilios con dos heridas de bala, y que actualmente se encuentra en Ailo, esperando el momento para volver con el grueso de la tropa. Es la persona ideal, y está en el lugar adecuado. Carthago delenda est!


  –Personalmente, me gusta esta chica. –El almirante se había mantenido en silencio, escuchando cómo sus generales debatían el asunto–. Fíjense dónde ha sido destinada, y tiene tres menciones por servicios prestados, ha recibido una Estrella de Batalla y una Gota de Sangre. Esta chica ha luchado duro y no creo que ahora nos falle. Pero antes de decidirme del todo, me gustaría saber si están de acuerdo o no.


  Los generales expresaron su opinión por orden. No era exactamente una votación, pero a Abrams le gustaba que sus mandos estuvieran lo más unidos posibles.


  –Sí –dijo el general Lang, que siempre le habían caído bien ese tipo de mujeres fuertes y guerreras.


  –Sí –dijo el general Baptiste, que siempre confiaba en sus soldados, aunque la mayoría hubieran sido unos delincuentes.


  –No –dijo la general Tereshkova, que recelaba en vistas del informe.


  –Sí –dijo el general Savir, que siempre se había fiado en el criterio del comandante de inteligencia para estos asuntos.


  –No –dijo el general Wells, que creía que la insubordinación era imperdonable.


  –Sí –dijo el general Roth, que tenía fe en su plan.


  –Entonces, general Roth, dele la orden. Que elimine a los psíquicos que hay en Ailo.


   


   


   


  Cartago debe ser destruida.


  Marcus Porcius Cato «El viejo»


  EL OJO SOLAR14-V-108


La Legión se atasca en Sirius 4


  Aunque las fuerzas de la UNAF han conseguido establecer las cabezas de desembarco en Sirius 4, no han conseguido sofocar la revuelta. Pero el alto mando, apoyado por el UNSC, ha decidido intensificar los esfuerzos para recuperar el control del planeta. Aun así, los analistas opinan que lo que tenía que ser una operación rápida se está convirtiendo en una guerra larga sin un final a la vista, algo económicamente poco viable.


  Se mantiene el bloqueo


  El único gran éxito que ha conseguido la Legión es mantener el bloqueo en el planeta, lo que se ha traducido en un descenso de los ataques piratas.


  No obstante, este bloqueo parece ser mucho más efectivo de lo deseado ya que los periodistas no pueden bajar si no es acompañando a los soldados, aludiendo a motivos de seguridad, y también frena la economía.


   


   


  La opinión de Emmanuel Felleman


  Cuando me llegó la noticia de que la Legión se encargaría personalmente del problema de Sirius 4, me pareció muy mala idea. No solo porque se supone que su razón de ser es protegernos de alienígenas hostiles –dicho de paso, muy pocos nos hemos encontrado, que digamos–, sino también por el hecho de que se usa una fuerza más allá de la necesaria.


  Hasta ahora no han conseguido nada de nada, excepto gastar el dinero de los contribuyentes y bloquear todo el avance e inversión en esa colonia. Incluso es posible que haya víctimas inocentes y que algunos criminales se hayan fugado.


  Por eso le pido al Consejo de Seguridad que detenga ya esta inútil batalla y que acepte a la MJL como un interlocutor válido.


  Si tengo que ser sincera, estaba acostumbrándome a la situación. No se estaba tan mal, y era mejor tomárselo con calma. Eran como unas vacaciones, y parecía que la cosa iba para largo. Supuse que en algún momento todo cambiaría. Tal vez solo era la calma que precedía la tormenta.


La misión


  Tras el incidente en las cloacas, las cosas habían cambiado ligeramente. Laura ya no hacía de mensajera, y después de curarse, la habían trasladado a un edificio para que ayudara a coordinar gente y material. Hubiera sido mala idea para Vicky meterse de lleno en una base enemiga, y optó por unirse a la pareja médico-ayudante, que le habían encontrado un puesto en uno de los dos hospitales de Ailo. De todas formas, ellos eran los únicos que realmente sabían quién era, y aprovechó para conocerlos mejor.


  El médico se llamaba Greg Lauper. Había estado en la UNAF, en la brigada de salvamento de la división de Intervención de la Guardia Solar. Es decir, que trabajaba con los primeros en llegar a los desastres naturales y otras catástrofes para socorrer a las víctimas. Se alistó para poder pagarse los estudios de medicina, algo muy habitual: cuatro años en el ejército y luego te costeaban los estudios, pero si repetías asignaturas, las costeaba tu bolsillo.


  Su ayudante se llamaba John Lauper, era su sobrino. Había terminado los estudios de medicina, y su tío le había propuesto que lo acompañase en una expedición en Sirius 4 patrocinada por la megacorporación Nin. No hablaban mucho sobre ese trabajo, no por secreto, más bien por aburrido. Consistió en estar seis meses comprobando la salud de los técnicos y curándoles las imprudencias, nada del otro mundo. Al poco de terminar la expedición, estalló el conflicto y a Greg le salió la vena de ayudar a las víctimas. Lo siguiente ya es sabido.


  Vicky, por otra parte, gracias a su entrenamiento en primeros auxilios, y a que Greg le echó una mano, pudo conseguir un puesto en los servicios de ambulancias y socorro. Volvía a ir de uniforme, pero esta vez era un mono azul adornado con la estrella de la vida (una estrella azul de seis puntas con la vara de Esculapio –un bastón con una serpiente enroscada– en su centro), identificándola como personal de emergencias médicas. Había más trabajo del que había esperado. Ailo estaba superpoblada y algunos roces se convertían en peleas, y algunas peleas terminaban con heridos. Por no hablar de la cantidad de gente sin hogar y desatendida. Para mejorar los tiempos de respuesta, distribuían la mitad de las unidades activas por la ciudad y la otra mitad se quedaba en la base a la espera.


  La verdad es que Vicky no se quejaba. Veía de primera mano cómo estaban las cosas, conocía a gente y el tiempo pasaba rápido. También había sido bien recibida por sus compañeros: sabía hacer su trabajo, no rechistaba y aportaba una agradable sensación de seguridad, no porque supieran que era militar –que no lo sabían–, sino porque siempre iba con su fusil de asalto. Y es que a veces las cosas se ponían feas, aunque nunca necesitó empuñarlo.


  –Disculpe, señorita, ¿podría ayudarme?


  La voz de un anciano interrumpió sus pensamientos. La gente de la tercera edad era de la que más sufría las consecuencias de todo eso, muchos eran simples jubilados que habían ido a hacer turismo por el universo y se vieron atrapados por el conflicto. Nadie se preocupaba ni respondía por ellos, y tampoco se adaptaban a la situación, si es que algún civil podía hacerlo.


  –Dígame, ¿cómo puedo ayudarle? –dijo Vicky amablemente.


  –Verá, me he perdido y tengo que ir al distrito cinco, calle veintitrés, número veintitrés.


  –Déjeme consultar el navegador, pero creo que…


  Dejó de hablar en seco, había algo en esa dirección. Cinco, veintitrés, veintitrés. Esos números le recordaban algo. Cinco, dos, tres, dos, tres. No, no podía ser, pero tenía que comprobarlo.


  –Discúlpeme, pero creo que me faltan datos.


  El viejecito la miró a los ojos sonriendo, frotándose el mentón.


  –Sí, perdona, tal vez debería añadir que está en la región veintiuno, población treinta y uno.


  Veintiuno, treinta y uno, cinco, veintitrés, veintitrés. Vicky no se lo creía, no podía ser: era su número de legionaria. Miró de reojo al viejo que le sonría amablemente.


  –¿Qué quiere? –le preguntó con desconfianza.


  –Dentro de cuatro horas en el parque, al lado del puente que hay cerca del monumento al colono.


  Dicho esto, el anciano desapareció calle abajo.


   


   


  A la hora convenida, Vicky, ya con su ropa de civil y su fiel compañero dentro de la mochila, se presentó en el lugar acordado. Estaba anocheciendo, había muy poca gente, pero ese anciano no faltó a la cita. Con paso decidido, se fue hacia él y le dijo casi en tono de amenaza:


  –¿Cómo conoce mi número?


  El anciano le aguantó la enojada mirada medio furiosa que esos ojos verdes le dedicaban. Ahora ya no parecía tan anciano, ni mucho menos desvalido.


  –Ven, sígueme, tengo algo que contarte. –Se dio la vuelta, andando tranquilamente hacia afuera del parque–. Por cierto, buena idea eso de llevar el fusil dentro de la bolsa, llama menos la atención. –Vicky le seguía de cerca, sin terminar de comprender qué quería ese viejo–. No creas que os han abandonado, simplemente es que no pueden llegar hasta aquí. Pero os echan un ojo, cuando disponen de él.


  –Sigue hablando –le amenazó.


  –No hasta que estemos en mi casa.


  El viejo tenía un pequeño apartamento cerca del parque donde vivía con su mujer, que los esperaba con unas galletas caseras recién salidas del horno, algo que desconcertó a la joven legionaria. La mujer le respondió a la pregunta que todavía no le había realizado.


  –No hay mucho que hacer por aquí, y con algo tengo que entretenerme. –Le ofreció una, que aceptó con un poco de desconfianza–. Tranquila, no están envenenadas. Siéntate y escucha lo que tiene que decirte el bueno de Franz.


  –Gracias, cariño –contestó el anciano tiernamente, mientras cogía una de las galletas y tomaba asiento en el sofá.


  A Vicky no le quedó más opción que seguirles el juego y cogió una galleta.


  –Antes que nada, mejor me presento. Me llamo Franz Schneider, sargento mayor de la Legión, ahora retirado, pero no del todo. –Franz terminó su galleta y sacó unas pastillas de un cajón, mientras su mujer les traía dos vasos de leche–. Dicen que así va mejor. –Se puso las pastillas en la boca y se las tragó con un poco de leche delante de la atónita mirada de su invitada–. A ciertas edades no puedes olvidarte de la medicación.


  –Aún no sé qué es lo que quiere. –Vicky no sabía si le estaban tomando el pelo o todo eso iba en serio, pero decidió probar la galleta. Resultó que tenia buen sabor.


  –Me han encargado encontrarte y darte una misión. –Tomó otro sorbo de leche y cogió otra galleta masticándola con tranquilidad–. Tienes que liquidar a los jefes de Ailo.


  –¿Por qué yo? ¿Por qué Ailo?


  –Porque tú eres un ladrillo y ellos son psíquicos. Y porque tú estás en Ailo. –Franz se levantó–. Espera aquí.


  El veterano se fue hacia una habitación dejándola sola con la merienda. Vicky cogió otra galleta, eran buenas, tenían como un suave aroma a canela.


  –LaFontaine –parecía que había pasado una eternidad desde que alguien la había llamado así, como lo hacían en el ejército–, tengo algo que te ayudará. –El viejo sargento había vuelto con un maletín–. La necesitarás. Y aunque parezca una reliquia del pasado, no te fallará. –Lo puso encima de la mesa y lo abrió. Dentro había una pistola de propulsión química con un silenciador y un módulo láser–. Siempre me han gustado estos juguetes –dijo sonriendo como un niño.


  Vicky cogió el arma y la examinó detenidamente. Parecía estar como nueva y lista para usar. Pero no era nueva, ya tenía unos años, y por mucho que pareciera una reliquia, era de los últimos modelos.


  –Supongo que usa munición sin casquillo.


  –Supones bien, chica. Así no dejarás ningún rastro. –Franz terminó su vaso de leche–. Con el silenciador no te oirán, y esas gafas tan chulas que tienes te permitirán ver el láser infrarrojo. Además, al no ser magnética, no podrán detectar ni el disparo ni la batería.


  La legionaria la observó fijamente mientras la sostenía entre sus manos. Tenía muchas dudas acerca de lo que le pedían.


  –Soy una soldado, no una asesina; existe una diferencia.


  –Lo sé. Y también sabes que si lo haces, Ailo caerá.


  Cierto, Vicky lo sabía. Y también sabía que de esa forma habría un número muy reducido de bajas. Además, una orden es una orden.


  –De acuerdo, lo haré.


   


   


   


  


  Dormía y soñaba que la vida era bella;

  desperté y advertí que la vida era deber.


  Immanuel Kant



  Hay gente que cree que soy un bicho raro. Realmente, en muchos aspectos lo soy. Pero lo que me hace más diferente es que no me importa luchar, incluso me gusta. He dado fin a bastantes vidas, pero siempre en combate. Lo que me pidieron era distinto, eso serían ejecuciones. Soy una guerrera, no una psicópata.




  Asesina


  El primero fue fácil. Aún había patrullas en las alcantarillas y estaban comandadas por algún psíquico de poca monta. Tenía que reconocerse su utilidad, ya que podían percibir si había alguien antes de doblar la esquina, siempre que ese alguien no fuera como Vicky. Como que esos milicianos eran unos ineptos y su jefe no la percibía, solo tuvo que seguirlos, y en el momento adecuado, realizar un único disparo.


  Por lo demás, seguía con su rutina diaria. Cumplía con el turno de los equipos de emergencia y luego quedaba con Laura, si esta estaba libre. Ese día habían quedado por la tarde para ir a tomar algo.


  –Vicky, ¿seguro que no quieres unirte? –preguntó Laura–. Alguien tan capaz como tú nos iría muy bien.


  –Ya te dije que no es mi guerra –respondió con indiferencia–. Además, es muy bonito todo eso de que seamos iguales y vivir en paz y armonía; pero ya se ha intentado en el pasado y nunca ha funcionado. –Vicky no quería que Laura siguiera con la MJL, era peligroso.


  –Esta vez funcionará, ¡seguro! –replicó animada–. Crearemos una nueva democracia, y toda la humanidad se beneficiará.


  –En todas las democracias ha pasado lo mismo: empiezan con buen pie y luego terminan votando cuatro gatos. –Vicky sorbió su refresco–. Además, la democracia es un invento obsoleto. Ten en cuenta que cada individuo solo comprende una porción ínfima de todo el conocimiento humano, y lo demás lo conoce muy precariamente o, directamente, lo ignora. Creer que la opinión de cualquiera es válida para todos los asuntos es, en el mejor de los casos, un disparate. El simple hecho de que un tema te interese no es garantía de que tu opinión sea válida. Además, ya teníais una democracia.


  –¡Era una farsa! Muchas cosas dependían de las megacorporaciones, y las otras venían dictadas desde la Tierra. –Laura echó un largo trago de su cerveza–. Ahora que somos libres, todo será distinto.


  La conversación cambió a otros temas más mundanos, y las dos amigas charlaron distendidamente sobre cómo les iban las cosas mientras dejaban que el tiempo transcurriera.


   


   


  Con el segundo hizo lo mismo, y con idénticos resultados. Pero estaba claro que esos eran unos don nadie, tenía que apuntar más alto si quería conseguir algo.


  Esa tarde Laura estaba ocupada con temas de la MJL, pero John la había invitado a dar un paseo por la ciudad.


  –Gracias por aceptar –dijo rascándose tímidamente las manos–, no conozco a casi nadie, ni tampoco esta ciudad.


  –No hay de qué. Por cierto, tengo una pregunta, ¿por qué hay dos hospitales? Dado el volumen de población, no es necesario.


  –En el que estoy pertenece a Nin; el otro pertenece a Wanguo. –John se rascaba la nariz–. A ninguna de las dos les gusta que sus trabajadores vayan a la competencia, y menos fuera de la Tierra.


  –¿Y sabes por qué nos hacen llevar la mayoría de heridos al otro hospital?


  –Porque los servicios de emergencia pertenecen a Wanguo.


  Siguieron paseando tranquilamente por las abarrotadas calles y compraron algo de cena en un puesto de comida ambulante. En general, el panorama no era muy alentador: muchos refugiados, demasiada gente para esa ciudad.


   


   


  Vicky sabía de un local donde algunos jefecillos de la MJL iban a divertirse, incluyendo sus potenciales objetivos. Algunos salían borrachos, algunos incluso solos, y uno de esos fue el tercero. Su desfachatez les hacía creer que incluso podrían pasear impunemente por los callejones oscuros.


  A la mañana siguiente, ya que tenía el día libre, fue a visitar a Schneider. De un modo u otro, echaba de menos la figura paternal de un sargento y la estabilidad que le proporcionaba la cadena de mando.


  –¿Qué te trae por aquí, pequeña? –dijo de forma divertida mientras la invitaba a pasar–. Hoy mi mujer ha hecho bizcocho.


  La legionaria tomó asiento en el sofá y cogió un trozo del bizcocho que le ofreció la anciana.


  –Creo que no vamos bien. Puedo acercarme a ellos, pero debería ir a por los peces gordos.


  –Tienes razón –dijo asintiendo con la cabeza–. He investigado por mi cuenta y he conseguido algunos datos interesantes. Si quieres, lo miramos y elegimos al siguiente.


  Vicky saboreó el bizcocho, tenía un suave aroma a vainilla. Le recordó a una merienda que preparaba una amiga de su madre cuando era una niña pequeña.


  –De acuerdo, será mejor así.


  Sargento y soldado debatieron sobre los posibles objetivos hasta encontrar a uno ideal. A Vicky eso no le parecía una guerra, prefería mil veces estar en el frente.


   


   


  El cuarto había sido un tipejo viejo y gordo que usaba su don para beneficiarse a alguna joven. Sin embargo, iba con un guardaespaldas que tuvo que liquidar antes de poder entrar en la habitación. Una vez dentro, se aseguró de que la chica no la viese para evitar tener que acabar con ella. El seboso aquél murió con los pantalones bajados.


  Por la tarde consiguió volver a quedar con Laura. Cada vez era más difícil coincidir y los pocos ratos libres que tenía la miliciana los aprovechaba para estar con Kim, lo cual Vicky comprendía perfectamente. Ese día el oriental estaba ocupado y pudieron volverse a ver, hacía más de una semana de su último encuentro.


  –Y qué te cuentas, Vicky. –Laura la recibió con su alegría habitual–. ¿Salvando vidas?


  Ese comentario le resultó demasiado irónico para su gusto, pero la chica desconocía la vida secreta de su amiga. Vicky no podía dejar de preguntarse si también se habían aprovechado de Laura, incluso podría ser que no lo supiera. Quería decirle que cogiera a su novio y se fuera de allí, pero no podía. En vez de eso, le dijo:


  –Hago lo que puedo, pero tú pareces más ocupada que yo.


  –La verdad es que últimamente me están estresando. –Dio un sorbo a su cerveza–. Por suerte tengo a Kim para liberar tensiones. –Sonrió pícaramente–. Tú ya me entiendes, ¿verdad?


  Vicky le respondió con una sonrisa cómplice y luego, como era habitual, Laura sacó el tema de siempre.


  –Deberías buscarte a alguien para liberar tensiones. Conozco a un chaval…


  –Tranquila –le interrumpió–, todo a su tiempo. Como decía una ex mía: c’est la vie.


  –Ya, pero tampoco… –Laura se paró en seco abriendo los ojos como platos– ¿Una ex?


  Vicky sonrió ampliamente, divertida ante el asombro de Laura, y con un gesto teatral, levantó su vaso a modo de brindis y exclamó:


  –C’est la vie!


   


   


  La quinta víctima fue una mujer de mediana edad que en sus ratos libres se dedicaba a jugar al póker. Obviamente no era una competición justa, gracias a su don siempre ganaba. Al igual que el gordo, también iba con una escolta. La pistola semiautomática dio buena cuenta de las dos.


  Al día siguiente tenía turno con el servicio de emergencia, les tocaba hacer guardia cerca de una plaza importante. Durante la mañana empezó a correr el rumor de que la Legión había conseguido infiltrar a un grupo de operaciones especiales para liquidar a los jefes de la MJL. Pero lo que no se esperaba fue lo que tuvo que contemplar.


  Al mediodía, la milicia lanzó una amenaza: si no cesaban las operaciones criminales de la UNAF y ese grupo especial no se entregaba, ejecutarían a un prisionero cada día. El primero fue uno de los hombres que había conocido en el puesto del Cristal Rojo, y el capitán desaseado se encargó de cumplir la amenaza en la plaza donde estaba de guardia.


  Vicky se sentía culpable por ello. Hubiera podido haber sacado el fusil e intentar salvarlo; pero hubiera sido en vano, y lo sabía. Su única opción fue ver cómo se cometía ese crimen, quieta al lado de la ambulancia, horrorizada por dentro, inmutable por fuera.


   


   


  Con el sexto las cosas se complicaron un poco. No estaba tan concentrada y cometió un error. Para poder enmendarlo, y que no la descubrieran, tuvo que acabar con casi toda una escuadra. Esos voluntarios seguían siendo novatos y sin experiencia, pero de alguna manera no dejaban de ser víctimas inocentes.


  Por la noche se fue al hospital de Nin. No quería saber nada ni de Laura ni de su chico, no quería encontrarse con nadie relacionado con la MJL. Tampoco quería ir a ver al paternalista sargento. Necesitaba algo distinto, algo que la hiciera sentir más humana.


  –Vicky, ¿qué haces por aquí? –preguntó John desconcertado–. No te esperaba.


  La muchacha lo miró con una pizca de abatimiento en los ojos.


  –¿Tienes un momento?


  –Sí, estoy en mi descanso de media hora.


  –Ven, vamos a dar una vuelta.


  El hospital tenía un bonito jardín en la parte posterior. A esas horas no había nadie por allí, y estaba poco iluminado para no molestar a las habitaciones. Se encontraban los dos solos, prácticamente paseando a oscuras. Vicky empezó a preguntarle sobre su trabajo y cómo se sentía en Ailo, y él le iba respondiendo, algo confuso por el comportamiento de esa robusta chica. Luego, Vicky le miró a los ojos y le susurró:


  –Hazme sentir viva.


  Lo besó con pasión. Solo buscaba algo de amor rápido, que fuese sincero o no, le daba igual. John no pudo, ni quería, contenerla y resistirse a los encantos de la joven. En un momento estaban detrás de unos setos dando rienda suelta a la pasión. Fue algo rápido, demasiado rápido para Vicky.


  –Pe-Perdón –dijo él avergonzado.


  –No pasa nada –respondió ella cariñosamente.


  La verdad es que odiaba que terminasen antes, ¿qué les costaba aguantar un poco más? Después se calmó. La situación en que vivían ambos era difícil, no todo podía salir bien.


  John, avergonzado, se vistió mientras no cesaba de pedir disculpas, y luego volvió al trabajo. Vicky también se vistió, y se fue a dormir después de terminarse el trabajo.


   


   


  El séptimo era más complicado. Cada vez tomaban más medidas de seguridad, pero aún las podía eludir. El objetivo elegido no hacía mal uso de sus poderes y creía de verdad en la causa. Sin embargo, tenía un punto débil, era ciego; pero gracias a sus dones, esa discapacidad no le impedía llevar una vida normal. También tenía una rutina muy marcada: cuando se quería distanciar del trabajo iba a un piso que tenía en la zona alta de Ailo. Allí es donde lo esperaría.


  La seguridad del edificio no era muy buena. La puerta principal estaba bien vigilada, pero los accesos secundarios los habían descuidado. Una vez dentro, cogió las llaves de servicio y se coló en la vivienda. Luego se escondió hasta escuchar un ruido en la entrada. Su objetivo había llegado, estaba despidiéndose de su escolta, y luego cerró la puerta. Era el momento.


  Salió de su escondite, vio que aún quedaba uno de sus guardaespaldas, lo abatió. El ciego estaba cerca y oyó caer el cuerpo, percibiendo la muerte. El pánico se apoderó de él y se puso a gritar:


  –¡¿Quién está ahí?!


  Vicky estaba enfrente, a poco más de un metro, apuntándolo; veía su rostro desencajado por el miedo, era la primera vez que se sentía ciego de verdad. No parecía ninguna amenaza, estaba desarmado. Vicky dudó, pero un pinchazo en la cabeza le advirtió de que estaba en peligro.


  –¿Quién eres? Sé que estás aquí cerca.


  Vicky le disparó entre ceja y ceja. Tenía que largarse volando, seguramente el psíquico había dado la alarma, por suerte, no sabía qué aspecto tenía. Se fue a paso ligero hacia la puerta cuando escuchó a alguien llegar corriendo, seguramente el otro escolta. Levantó el arma, con el dedo en el gatillo, dispuesta a no volver a dudar.


  La puerta se abrió y entró un chico encontrándose de frente con el cañón de una pistola sostenida por una alta pelirroja de ojos verdes. El escolta reconoció esa cara con esa expresión sería y sin sentimientos, y se dio cuenta de que había llegado su fin. Podía haber intentado disparar su subfusil, pero sabía que hubiera sido inútil, su verdugo tenía muy buenos reflejos. En vez de eso, aprovechó el que sería su último aliento para dar un mensaje a su ejecutora:


  –Dile que la quiero de verdad.


  Vicky apretó el gatillo, y Kim murió.


   


   


   


  Los patriotas siempre hablan de morir por su país,

  pero nunca de matar por su país.


  Bertrand Rusell



  Pero si todo ese trabajo servía para poner fin a toda esa insensatez, valía el esfuerzo. Si yo tenía que hacerlo, lo haría sin dudar. El enemigo había expuesto su debilidad, tenía miedo. Y acabaría con él.


Decapitación


  Después del séptimo mejoraron la seguridad. Habían traído refuerzos, auténticos profesionales, mejor equipados que los milicianos, mejor entrenados que los voluntarios, mejor pagados que esos inconscientes. Lo que requería una nueva estrategia, tal vez el sargento Schneider tuviera alguna idea.


  –Primero tenemos que valorar la situación –aseguró el sargento al terminar la madalena que había cocinado su mujer–. Si das una vuelta por la calle, verás que la gente empieza a cuestionarse el porqué de estar en Ailo y de toda la revuelta, especialmente desde que te cargaste al ciego.


  –Lo he notado –respondió Vicky mientras sostenía entre sus manos la taza de café que miraba fijamente; no le gustaba cómo sonaba lo de cargarse al ciego–. Al estar en el servicio de emergencias escuchas muchos rumores.


  –Es una cuestión de tiempo y lo saben. –Franz cogió otra madalena–. ¿No quieres una, Vicky? Coge, están buenas –la soldado las miraba de reojo con desgana–. Como decía, lo saben. Y como lo saben, va a venir uno de los peces gordos de la MJL.


  Vicky dio un sorbo al café y volvió a dejarlo entre sus manos antes de volver a hablar.


  –¿Y qué? Su treta manipuladora se está desmoronando, sus puntos de apoyo ya no existen.


  –Este mandamás hará un sermón público dentro de cinco días. Seguro que aprovecha para volver a alinear a la gente.


  La soldado suspiró.


  –¿De dónde sacan tantos psíquicos? Es estadísticamente imposible, ni siendo todos renegados.


  –No lo sé –dijo el anciano encogiéndose de hombros–. Y si alguien lo sabe, no me lo ha dicho.


  –Esperemos que sea el último. Aunque tampoco podré acercarme tanto.


  –Tranquila, tengo otros juguetes.


  El sargento le enseñó su colección, claramente era un fan de las armas. Entre ellas había un fusil de francotirador RM, con su silenciador, su mira telescópica y algunas mejoras de ultimísima generación.


   


   


  Al salir de la casa del ex-legionario, se fue a ver a Laura en su piso. Hacía tres días de la muerte de Kim y aún no la había visitado. Por un lado la evitaba, sabía lo mucho que le había afectado perder a su novio; por no hablar del sentimiento de culpa que le carcomía por dentro. Por otro lado, seguro que necesitaba estar con una amiga, aunque las buenas amigas no matan a los novios.


  Laura la dejó entrar. A primera vista parecía que estaba bien, pero su temperamento, su energía, su espontaneidad, todo eso había desaparecido. Vicky intentó animarla invitándola a salir, pero Laura no quería. La legionaria conocía ese dolor, la comprendía completamente. Entonces fue cuando la abrazó y le dijo:


  –Lo siento.


  Laura estalló en lágrimas, respondiendo al abrazo con todas sus fuerzas. Se quedó un buen rato así, con la cabeza hundida en el hombro de su amiga, llorando sin parar. Vicky la abrazó más fuerte, quería decirle que había sido ella, que no había tenido elección, que la guerra era así, y que, por favor, aunque no lo mereciera, la perdonase. Sin embargo, le dijo otra cosa:


  –Sé que te quiere de verdad. Y que te vigila y que cuida de ti allí donde esté.


  Los lloros de Laura menguaron para dejar paso a algunas palabras.


  –¿Por qué?... ¿Por qué lo mataron? –Vicky conocía la respuesta, pero no podía decírselo. Solo podía quedarse allí abrazándola en silencio, escuchando su llanto y las lamentaciones que escapaban entre los gimoteos–. Ojalá estuvieran muertos. Ojalá todos esos cerdos se hubieran desintegrado al entrar.


  La legionaria estuvo a punto de decirle que esos cerdos también tenían seres queridos que les lloraban; pero se mordió la lengua, aunque le repugnaba la idea de que sus compañeros y amigos tuvieran menos derecho a vivir que Kim.


  Se quedaron abrazadas hasta que la joven desconsolada dejó de llorar y se serenó un poco. Hubo otro intento por parte de Vicky de sacarla a cenar, pero Laura no quería. En vez de eso, Vicky preparó algo de comer para las dos. Luego miraron la televisión en el sofá, como si de dos buenas amigas se tratase. Y Laura se quedó dormida en el regazo de una mujer de ojos verdes y tristes.


   


   


  Llegó el día. El discurso lo daría en el pabellón ya que era el edificio con más aforo. Lo más seguro es que hubiera vigilantes en las puertas, psíquicos buscando sospechosos y sistemas de seguridad automáticos desplegados por todo el edificio. Sería difícil colarse allí con armas y conseguir un buen lugar de tiro. Aun así, tenían un plan bien pensado.


  El fusil de francotirador iba desmontado dentro del maletín y escondido en la mochila. La pistola y sus accesorios estaban repartidos por los diferentes bolsillos de su ropa. Para entrar, solo tuvo que mezclarse entre el gentío para que no la detectaran. Una vez dentro, se fue hacia los servicios, pero no entró en ellos, y siguió hasta la sala del sistema de ventilación. Luego trepó por las sujeciones de los tubos hasta llegar a las pasarelas de servicio. Solo le quedó continuar moviéndose entre las sombras, evitando y engañando a los sensores de vigilancia, hasta llegar a un rincón situado encima de una de las bocas de ventilación. Desde allí podía ver todo el espectáculo. Y armó el fusil.


  El mandamás se hizo esperar casi una hora, el tiempo suficiente para que la legionaria se preguntase si la habían descubierto, cancelando su aparición. El objetivo era un hombre algo entrado en años y con el cabello canoso, pero que aún conservaba cierto atractivo.


  Hacer blanco a esa distancia sería algo complicado, por no mencionar que habría escudos que lo protegerían, lo cual confirmaban los sensores del fusil. Hacer que las contramedidas plegasen los escudos en el preciso instante en que pasase la bala, era un ajuste difícil y complicado que requeriría algo de tiempo. Mientras, el hombre se puso a hablar.


  –Me alegra mucho estar aquí con vosotros, y era algo que quería hacer…


  Pura cháchara propagandista, aunque parecía que a la gente le gustaba. Vicky la ignoró y continuó preparando el arma para el tiro perfecto. El siguiente paso era estudiar el comportamiento del objetivo, tenía que prever si de repente cambiaría de posición o si haría algún movimiento extraño. Estuvo unos cuantos minutos observándolo mientras seguía escupiendo su palabrería.


  –Cierto que vivimos unos momentos difíciles. Cierto que algunos buenos hombres y mujeres han encontrado el fin de sus vidas de forma injusta. Pero estos momentos están a punto de terminar, estos momentos pasaran a formar parte del pasado, aquí y ahora.


  No eran más que sandeces en los oídos de una veterana soldado de la UNAF. El objetivo permanecía estático, solo giraba la cabeza para mirar a la audiencia, y a veces también movía un poco la cintura. Cogió el fusil y apuntó a su frente, un daño cerebral masivo era incurable; en otra parte del cuerpo, incluso en el corazón, podrían salvarlo si actuaban a tiempo.


  –Ha llegado el momento de que quien nos ha causado tanto daño pague por sus impías acciones. Y todos lo podréis ver.


  Vicky se estaba preguntando a qué se refería, tal vez el retraso tenía algo que ver con eso que decía. Por si acaso, sacó la pistola, poniéndola a su lado, y volvió a coger el fusil.


  –¡Mirad todos dónde se esconde nuestro enemigo! –A cada lado aparecieron dos imágenes en directo de dos lugares distintos pero parecidos. Uno se llamaba Atrinia, y el otro, Bania–. Contemplad cómo el enemigo es víctima de su propia arrogancia y recibe el golpe letal de la justicia.


  La legionaria bajó el fusil dejándose llevar por la curiosidad. No se veía nada fuera de lo común, parecía lo que era: dos complejos turísticos. Las cámaras que tomaban esas imágenes estaban muy lejos, a varios kilómetros de distancia, eso daba una visión panorámica de los complejos y sus alrededores; seguramente no podían acercarse más. ¿Qué tenían planeado?


  De golpe, las imágenes se volvieron blancas, muy brillantes, y seguidamente fueron víctimas de todo tipo de interferencias. El público se quejaba y murmuraba, especulando sobre lo sucedido. En menos de un minuto volvía a haber imagen. Fue algo espantoso. En ambas, el paisaje bucólico, con el hermoso complejo en el centro, se había cambiado por uno de desolador, quemado y destrozado, donde en su centro crecía un enorme hongo de polvo y fuego. Atrinia y Bania, los puestos de mando y cabezas de desembarco de la Legión, habían sido destruidas.


  Vicky ya había tenido suficiente. El hombre ese se había quedado quieto con los brazos en alto, extasiado por la demostración de poder; pero también pagaría por su arrogancia. Cuando la legionaria apretó el gatillo, los capacitadores se descargaron sobre los raíles, acelerando la bala que se alojaba entre ellos, haciéndola volar en una trayectoria perfectamente recta, y, en el instante preciso, una ráfaga electro-gravítica obligó al escudo de nanografito a plegarse durante menos de una centésima de segundo, el tiempo suficiente para dejar pasar el proyectil, que impactó contra el objetivo, perforándole el cráneo, reventándole el cerebro y esparciéndolo por el entarimado.


   


   


   


  El nuestro es un mundo de gigantes nucleares e infantes éticos.

  Sabemos más de la guerra que de la paz, de matar que de vivir.


  Omar Bradley


  Por fin todo el esfuerzo había dado su fruto, la MJL había perdido la cúpula de Ailo. Era el momento para que la gente dejase toda esa locura sin sentido y volviera a sus vidas rutinarias. Y yo podría irme tranquila.



  La caída


  Esa misma tarde, Vicky fue a devolver todas las armas al sargento mayor Franz Schneider. El anciano le dijo que no era necesario, que se las podía quedar, pero la joven soldado prefería pasar página a toda aquella misión. El suboficial le agradeció todo el duro trabajo que había hecho, y le prometió que nunca volvería a pedirle nada más.


  Al día siguiente tenía turno por la mañana. Los compañeros le informaron que después del asesinato del mandamás, la situación estaba fuera de control. Había enfrentamientos entre los partidarios de la revolución y sus detractores, que hasta ese momento habían parecido inexistentes. También empezó un éxodo masivo de la gente que no era de la ciudad, los que únicamente vinieron siguiendo el aviso de evacuación. Había heridos por todas partes, incluso algunos muertos. La MJL había perdido el control, Ailo se encontraba sumida en el caos más absoluto.


  Cuando tuvo la primera oportunidad para descansar ya era mediodía. Su grupo acababa de dejar a un herido por arma blanca en el centro médico de Wanguo, y aprovecharon que la ambulancia tenía que repostar para tomarse un respiro en la cafetería del hospital. Había mucha gente, y entre esa gente, un rostro conocido.


  –Laura, ¿qué haces por aquí?


  –¡Vicky! –exclamó sorprendida–. A ver si me puedes ayudar: tengo entendido que Claudia está aquí, pero nadie me lo sabe decir, y no la encuentro por ninguna parte.


  –¿No estaba con su madre?


  –Sí, pero… –Laura empezó a susurrar–. Verás, quería saber cómo se encontraba e intenté llamar a su madre, pero sigue incomunicada. Entonces me puse a buscar información y vi que estaba aquí.


  –¿Desde cuándo?


  –Pues… casi desde que llegamos.


  –¿Pero no hablaste con tu cuñada hace dos semana y te dijo que estaba bien?


  –Sí, eso me dijo. Pero nunca me comentó que estaba hospitalizada.


  –Déjame a mí, me colaré en las habitaciones y miraré en los registros. Tú espera aquí.


  –Gracias.


  Vicky dedicó una sonrisa amable a Laura antes de despedirse. Cogió su bolsa, donde guardaba el equipo de emergencias junto a su fiel compañero, y se dirigió al vestíbulo principal. Pero antes de ponerse a buscar, se detuvo para meditar sobre las distintas opciones; ese hospital, a pesar de ser de una pequeña provincia, tenía un tamaño bastante considerable.


  Por una parte, podría ir a pediatría o a psiquiatría, pero si allí estuviera, Laura lo hubiese sabido. Descartó esa idea.


  Otra posibilidad era que estuviera en cuidados intensivos, pero si así fuera, la hubiera visto por allí al dejar algún herido. Esa tampoco era una opción.


  También pensó en que estuviese en alguna otra planta porque tenían las habitaciones ocupadas, pero no estaría un mes seguido en la misma. No podía ser eso.


  Solo quedaba una posibilidad, una posibilidad inquietante. En el sótano estaban los laboratorios. Se supone que únicamente eran para elaborar las medicinas y tratamientos personalizados, pero al tratarse de una megacorporación, nunca se sabe.


   


   


  No había ningún guardia en todo el sótano, a excepción de los sensores de vigilancia. En las salas había gente trabajando, pero nadie se percató de su presencia, todos parecían muy ocupados. Siguió por los pasillos hasta llegar a una puerta blindada con una cerradura electrónica. No era experta en esos temas, pero era sencilla y consiguió hacerle un puente y colarse en el interior, cerrando la puerta tras de sí.


  Dentro había una pequeña garita sin su guarda, y luego seguía el pasillo, con salas a cada lado, pero estas eran distintas a las anteriores. Vicky miró por la ventanilla de la primera puerta. Dentro había una silla con una gran lámpara encima y varios aparatos médicos alrededor, pero no había nadie. La siguiente sala era como una oficina, había gente con bata blanca trabajando en sus terminales, parecían muy ocupados. Iba a seguir adelante cuando una puerta se abrió. Rápidamente se escabulló dentro de la primera sala y esperó.


  Por el pasillo pudo escuchar las voces de dos hombres, hablaban sobre una niña problemática. Luego oyó cómo uno se metía en la sala contigua, la oficina, y el otro seguía hasta el puesto de guardia. Abrió levemente la puerta y miró hacia la entrada. El vigilante estaba de espaldas, sentado, leyendo algo en su didyc desplegado; probablemente sería algún artículo con fotos de deportivos y mujeres ligeras de ropa. Sacó el fusil de la bolsa y lo activó, un leve zumbido encendió un testimonio al lado del gatillo indicando que estaba listo para usarse, pero aún no quitó el seguro.


  Salió de la habitación en cuclillas, sin quitar ojo al vigilante, y fue hacia la puerta por donde habían salido esos dos hombres. Al llegar a la habitación, se puso de pie y miró dentro. Había alguien en una cama, parecía una chica muy joven, podría ser Claudia. Abrió la puerta con cautela, y entró.


  En un rincón había una cámara que vigilaba casi la totalidad de la habitación, pero por suerte, no enfocaba la entrada. Con la ayuda del fusil, la empujó hasta que apuntó hacia el techo, esperando que el guardia no se percatase. Luego se acercó a la cama. Sin duda alguna, era Claudia. A simple vista parecía dormida, pero al examinarla se dio cuenta de que estaba drogada con algún calmante. Rebuscó en la bolsa de emergencias hasta encontrar un estimulante. Lo inyectó. Esperó. La chiquilla respiró con fuerzas renovadas al volver en sí. En ese momento, Vicky sintió una punzada en su mente, doliéndole ligeramente.


  –Vicky –dijo Claudia–, ¿tú? No te he sentido llegar. –Cerró los ojos con una expresión de dolor, y Vicky volvió a sentir la punzada, esta vez más fuerte–. Eres diferente. Si no te viera, te percibiría igual que un ladrillo de la pared.


  –¿Desde cuándo tienes poderes? –preguntó la legionaria.


  –¿Legionaria? Y ladrillo –Claudia meneaba la cabeza siguiendo el ritmo de algún tic–. Eso explica muchas cosas.


  –Vamos, te sacaré de aquí.


  –Sí, quiero irme, pero no así. –Vicky la miró confusa–. Mátame.


  –¡¿Qué?!


  –Mátame.


  –¡No! ¡Nunca! –No iba a matar a una niña, y menos a Claudia; Laura ya pasaba por un mal momento con la muerte de Kim: perder a su sobrina sería un golpe demasiado duro. Por no hablar de lo que representa matar a una niña inocente y del cargo de conciencia para la misma Vicky.


  –Kim sabía a qué se arriesgaba, y mi tía tiene que asumirlo. Lo sabes y no tienes que tener ningún cargo de conciencia. Ni si quiera por matarme.


  –¡Sal de mi cabeza!


  –Mátame.


  –No.


  –Me han hecho cosas horribles. Cuando el ciego intentó curarme se dio cuenta de que tenía un poder latente que se desarrollaría durante la adolescencia. Luego me enviaron aquí y me provocaron el estallido psíquico. Fue horrible. Empecé a sentir los pensamientos y recuerdos de todos los que me rodeaban. Y los míos volvieron con más fuerza. –La chiquilla respiró hondo–. Mátame.


  Vicky, horrorizada, escuchó toda la explicación, mientras iba sintiendo las punzadas en su mente, cada vez más y más penetrantes.


  Empezaba a ver cosas, recuerdos borrosos. Vio el centro minero, estaba con un hombre de unos treinta y tantos años, le sonreía, le decía que pronto volverían a casa y que jugarían juntos; era su padre. Oyó un golpe, unos individuos armados y con uniforme habían llegado, eran cíborgs de la Legión. Discutieron con su padre, usaron sus armas, papá murió.


  –Viene el celador.


  Vicky desenfundó el cuchillo que escondía en la bota y esperó al lado de la puerta, con suerte lo podría dejar inconsciente. Pero lo que vio entrar fue uno de esos malditos cíborgs sin escrúpulos que habían matado a su padre, y sin que el semimáquina pudiera articular ni media palabra, se lo clavó en la nuca. El vigilante murió al instante. Vicky estaba perdiendo el control, no quería ser una asesina.


  –Asesina –dijo una niña plantada como un palo en el centro de la habitación–, mátame.


  –No. Seguro que en La Academia pueden ayudarte. –Vicky la cogió de la mano para llevársela aunque fuera a rastras, pero todo estaba oscuro, no encontraba el camino. Cerró los ojos y respiró hondo. Al abrirlos vio la habitación. Le costaba distinguir lo real de lo imaginario–. Deja de hacer esto.


  –No puedo. Es mi recuerdo más fuerte, lo revivo una y otra vez, y lo comparto con la gente que está cerca. –La chica volvía a temblar–. Percibo los recuerdos de todos, veo sus perversos vicios, sus oscuras intenciones, el mal que hay en estos médicos y científicos que me rodean, que únicamente quieren crear psíquicos para propósitos aún más oscuros. –Los ojos desolados se posaron en Vicky–. Eres buena persona. Quieres que todo acabe, quieres arreglar las cosas, incluso arriesgas tu vida por el bien de los demás. –La miró con dulzura–. Me caes bien, laFontaine. Tú lo entiendes. Por favor, mátame.


  Vicky la cogió por el brazo y la arrastró hacia la puerta. En el pasillo había poca iluminación, solo funcionaban unas tenues luces de servicio, al igual que en la mina. Por una de las puertas se oía cómo el otro cíborg disfrutaba de su crimen atroz. Pero Vicky tenía su fusil en las manos, movió el selector en posición de ráfaga controlada. Ese abominable engendro no se había percatado de su presencia. La legionaria no dudó. Apretó el gatillo y el RM escupió muerte.


  Notaba el peso del fusil en sus manos. Notaba el puño cerrado con fuerza, con el gatillo apretado en un acto reflejo y el selector estaba en posición de ráfaga controlada. Volvió a ver la habitación blanca del hospital. Estaba sucia, salpicada de rojo, el resultado de tres disparos a bocajarro a la cabeza de una infortunada. Salió fuera al pasillo, era el del hospital, no el de una mina. Se oían gritos y golpes en las otras puertas. Chillidos de terror que taladraban los oídos y que se metían en la cabeza, como gusanos carcomiéndole el cerebro. 


  Respiró hondo, recuperando el control sobre sí misma.


  Volvió a respirar hondo, y huyó.


   


   


   


  Cada guerra es una destrucción

  del espíritu humano.


  Henry Miller



  Pero era tanto el dolor. Primero Kim, y luego Claudia, aunque fuese un accidente, no importaba. He estado en varios conflictos, pero nada de lo que había visto me había preparado para ese nivel de destrucción.


Nueva estrategia


  Habían pasado dos días desde la aniquilación de Atrinia y Bania. El golpe infringido a la Legión fue demoledor, pero no letal. Habían perdido mucho, incluyendo gran parte del alto mando, solo quedaban tres de ellos: el general de brigada Roth, la general de división Tereshkova y el almirante Abrams. La situación era grave y el UNSC no hacía más que presionarles para que encontrasen una solución al conflicto de Sirius.


  –No me andaré con rodeos, tenemos mucho trabajo –aseguró el almirante–. Empezaremos con las tropas dispersas en los teatros de Atrinia y Bania. Luego discutiremos sobre cómo seguir la campaña y recomponer el alto mando.


  –Mi almirante –habló Tereshkova–, la explosión destruyó los sistemas principales de tierra que mantenían los agujeros de comunicaciones, pero el despliegue de aparatos adicionales que se hizo por toda la zona nos ha permitido mantenerlo, aunque no a pleno rendimiento. Obviamente, algunos equipos fueron alcanzados por la explosión así como por el pulso electromagnético generado, y otros están dañados por la radioactividad, siendo totalmente inoperativos.


  »Varias tropas han informado que se ven afectadas por dicha radioactividad, incluso algunos soldados han muerto o están en fase terminal. Los que se hallaban lejos del punto cero era porque estaban en el frente, y ahora se encuentran entre la espada y la pared: por delante tienen al enemigo acosándoles, y por detrás un terreno radioactivo; ni pueden avanzar, ni retroceder.


  »Siguiendo sus instrucciones, almirante, hemos pedido a todos los pelotones que nos indiquen sus coordenadas para una evacuación inmediata. Seguidamente, las corbetas de ataque despliegan refuerzos en el frente con la finalidad de que las tropas allí atrapadas puedan aguantar. Y antes de volver a la órbita, van a la zona contaminada para la evacuación del personal. El resto del material es destruido y abandonado.


  »Si hablamos de números, nos encontramos que en cada teatro se había desplegado un batallón en la línea del frente, que está siendo reforzado por una compañía. Para las contramedidas electrónicas estaba el equivalente a otra compañía. Y en los complejos había otro batallón de reserva, más una compañía de ingeniería y otra de artillería, además de todo el soporte logístico y aéreo.


  »Resumiendo, en cada teatro tenemos que evacuar a más de tres mil soldados que están en el frente, y a más de quinientos que necesitan atención médica urgente. Y se estiman unas bajas que ascienden a más de cuatro mil. Que multiplicado por dos son más de siete mil a ser evacuados y más de ocho mil bajas.


  –No es un panorama muy alentador, general –le respondió el almirante–. Teniendo en cuenta que un tercio de las corbetas fueron destruidas porque estaban estacionadas en Atrinia y Bania, tardaremos casi una semana. Y las barcazas no aguantan este estrés.


  –Cada corbeta puede evacuar a ochenta personas cada cuatro horas, incluyendo el tiempo de revisión. Las barcazas podrían trasladar a dieciséis personas cada ocho horas. Más deprisa no se puede ir sin correr graves riesgos. Y no hace falta decir que ya se ha empezado la evacuación con todos los medios.


  –Un día más y ya habremos evacuado a los heridos –puntualizó el almirante antes de dirigirse al oficial de inteligencia–. General Roth, ahora le toca a usted. Supongo que entenderá que no hayamos leído los informes.


  –Por supuesto, mi almirante, les haré un breve resumen de lo más importante.


  »Como se acordarán, teníamos a la soldado de primera laFontaine en Ailo con la misión de eliminar a los psíquicos renegados, pero parecía que había más de lo esperado. Al final pudo desestabilizar la cúpula de esa región, pero recibieron refuerzos de uno de los grandes, como dicen los de La Academia. LaFontaine acabó con él en el mismo día, incluso en el mismo instante, según algunos informes, en que detonaban los artefactos nucleares. Pero al día siguiente se perdió el rastro y ninguno de los informadores sabe nada de su paradero, ni siquiera el que trabó amistad con ella. Algunos de mis asesores creen que no pudo con la presión y cometió alguna locura, otros opinan que simplemente desertó, y otros dicen que fue capturada, incluso puede que esté muerta.


  –Esperemos que siga bien –deseó el almirante adelantándose a la general–, al margen de lo que le haya pasado. Pero si la han capturado, ¿podría desvelar alguna información importante?


  –No, mi almirante, como mucho podría revelar a uno de los agentes, pero ya no se encuentra en Ailo.


  –¿Y cómo está esa región? –preguntó la general.


  –La región está tranquila, excepto Ailo, que está sumida en el caos. Los informadores dicen que la MJL ha perdido el control sobre la población. Las fuerzas de seguridad de Nin están desbordadas y no dudan en emplear la fuerza que sea necesaria. Todas sus instalaciones reciben ataques a diario por parte de las fuerzas restantes de la MJL y de otros civiles organizados. Incluso se ha informado de enfrentamientos entre Nin y Wanguo en diferentes puntos importantes de la ciudad.


  –¿Y las otras megacorporaciones?


  –Su presencia en Sirius 4 es bastante testimonial, centrándose principalmente en Sirius Alfa. Cuando se encontró el planeta, Nin empezó a colonizarlo justo cuando la UNAF dio el visto bueno. Luego llegó Wanguo e intentó hacerse un lugar, lo que no gustó nada a Nin que reclamaba la explotación exclusiva. Desde entonces, las relaciones entre las dos megacorporaciones son bastante tensas, y no es que antes fueran precisamente buenas.


  –¿Qué línea de actuación recomienda, general? –preguntó el almirante.


  –Antes que nada, tenemos que reorganizarnos. Pero está claro que no saben que disponemos de esta base en su planeta: deberíamos aprovecharlo y jugar con el factor sorpresa. Si organizamos operaciones de comandos para debilitar puntos estratégicos, podremos lanzar un ataque a gran escala cuando lleguen los refuerzos, además de ganar la iniciativa. Es más, estoy convencido de que entre la tropa que tengo aquí hay suficientes voluntarios como para empezar mañana mismo.


  –Ahora conocemos mejor al enemigo, y sabemos cómo tratarlo. Creo que es buena idea.


  –Pero hay otra cosa que nos iría bien, mi almirante. Tienen que creer que realmente estamos perdiendo, creo que deberíamos empezar negociaciones de paz. Incluso tenemos intermediario.


  –¡No, general! –exclamó Tereshkova–. Es una alien, no debería meter su nariz en nuestros asuntos.


  –Pero su ayudante está alojada en el Quimera, y ha conseguido negociar para que la dejasen hablar con su gente –replicó Roth.


  –Y la embajadora llegará en cualquier momento con el permiso para bajar, no lo duden, generales –puntualizó Abrams antes de meditarlo y tomar una decisión–. Creo que no pasará nada si lo hacemos. Hablaré con su adjunta cuando terminemos la reunión.


  Los altos oficiales continuaron hablando durante una hora más, planeando los siguientes pasos a seguir para la Legión.


   


   


   


  El éxito no es el final, el error no es fatal:

  es el coraje para continuar lo que cuenta.


  Winston Churchill
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


    


  Últimos temas

  La Academia en Sirius 4

  Mereleyas en Sirius 4

  Cuarentena en Gliese 581

  ¿Qué es un planeta santuario?

  Arqueólogos en Deimos y Fobos

  Tau Ceti renueva la ley de supervisión de expediciones planetarias

  

  Espacio Profundo

  Avistamientos cerca de Épsilon Eriadri

  Se pierde otra expedición cerca de Procyon

  Se ha acortado el tiempo de viaje de 3 parsecs en un 20%, pero con un 32% de fiabilidad


Explosiones nucleares en Sirius 4


  Aun a pesar de todas las dificultades impuestas por la ONU y sus secuaces de la Legión, podemos seguir informando y os traemos nuevas noticias sobre la guerra (e insistimos en usar este término ya que no se trata de una simple operación militar) a pesar de la confusión que las autoridades están sembrando, y la aparente negativa de los medios de comunicación, incluyendo el Ojo Solar, a darle importancia.


  Fuentes fidedignas y contrastadas nos informan que ha tenido lugar una serie de explosiones nucleares en la superficie del cuarto planeta de Sirius. A pesar de lo que podamos pensar, parece haber sido un sabotaje en contra de la UNAF para destruir sus bases en tierra. Y también nos informan que estos sabotajes han tenido éxito, destruyendo dichas instalaciones y causando la muerte de más de diez mil soldados.


  El origen de las explosiones y qué artefactos las causaron sigue siendo un misterio, pero no se ha podido descartar que fuera armamento propio de la Legión.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  4 Respuestas al tema «Explosiones nucleares en Sirius 4»:


   


  Solitario


  ¿Y qué hace la Legión allí con armas nucleares? ¿Contra quién pensaba usarlas? Esto es una vergüenza. Tengo amigos y conocidos trabajando en Sirius 4, y hace tres meses que no sé nada de ellos.


   


  Technoperro


  Muchas de las urbanizaciones coloniales tienen el generador principal en el subsuelo, que son centrales de fusión nuclear. Si se distorsiona adecuadamente, puede provocar una enorme explosión.


   


  
    Teuron


    Eso no es cierto. En el interior del núcleo del generador no hay suficiente masa para crear dicha explosión, y tampoco se puede forzar hasta ese punto. Aunque sí que podría esconderse una bomba cerca y la radioactividad la ocultaría, pero no podría detonarse a distancia.

  


   


  Canen


  Lo que está sucediendo es una auténtica revolución social, un nuevo orden se impone y los poderosos quieren evitarlo por la fuerza. Todos deberíamos apoyar a la MJL y devolver al pueblo lo que es del pueblo.


  Eso no parecía una guerra, era un juego, un juego macabro. Sirius era el tablero, y la Legión un simple peón al servicio de uno de los contrincantes. Alguien estaba moviendo las piezas a su antojo, sin sentir ningún remordimiento al sacrificar sus fichas con tal de salvar al rey.


Sirius Alfa


  El ascensor orbital descendía velozmente hacia la capital, con solo dos ocupantes ultimando los detalles del encuentro diplomático que pronto tendría lugar.


  –Maestra, creo que esta tergiversación del acuerdo puede acarrear algunos problemas.


  –Según los tratados vigentes, cualquiera con graduación militar puede ser designado como escolta de una agente diplomática. Y sigo teniendo ese estatus –añadió Sirelea sonriente, orgullosa de su protegida–. Arbia, has hecho un trabajo excelente.


  –Sí, maestra, pero yo pensaba más en Snarba u otra guerrera –replicó la pupila–. Por no hablar de que al almirante tampoco le gusta la idea de que usted baje.


  –Sabes que tengo que bajar, hay asuntos pendientes.


  –¿Como lo del campo de protección que rodea este planeta?


  –Entre otras cosas.


  El tiempo transcurrió rápido mientras maestra y alumna terminaban de preparar la reunión con la gobernadora. El trato que había conseguido la ayudante consistía en poder bajar a Sirius Alfa en misión diplomática, usando el ascensor orbital que allí se encontraba. Una vez en la ciudad, les llevarían a la reunión con la gobernadora, que se encontraba prisionera en su hogar. Al terminar, serían llevadas a la embajada mereleya, y al día siguiente, deberían abandonar el planeta usando el mismo ascensor.


  Al llegar abajo, les esperaba una pequeña guarnición de la MJL. Eran seis humanos desaliñados, vistiendo un chaleco protector con la insignia de la milicia en el pecho y un subfusil en sus manos.


  La primera en salir de la cabina fue la ayudante, la agregada diplomática Arbia, una mujer de piel rosada que rondaba el metro noventa. Pero se sorprendieron cuando vieron que su escolta medía dos palmos más.


  –Agregada –dijo un hombre que debía ser el jefe de esa cuadrilla, un humano que parecía desconocer el protocolo y el buen aspecto–, tengo la obligación de comprobar que no llevan armas. –Hizo un gesto al chico que estaba a su lado, este se adelantó y sacó un pequeño escáner de mano.


  –Estamos en misión diplomática y, por consiguiente, no tienen derecho a registrarnos –respondió secamente Arbia.


  Pero el chico continuó hacia adelante hasta que Sirelea, de una sola y tranquila zancada, le cortó el paso, desafiándole. El joven levantó la cabeza, estirando el cuello, intentando mirarla a los ojos. Acto seguido, volvió a bajar la mirada hacia su aparato.


  –Jefe –dijo algo intimidado–, parece que no llevan nada.


  –De acuerdo, ahora las llevaré junto a la gobernadora.


  Tenían tres AVs dispuestos en fila india preparados para llevarlas. Las hicieron subir en el del medio, que era el más confortable, e iniciaron la marcha.


  Durante el viaje pudieron contemplar la ciudad de Sirius Alfa, con sus grandes arcologías (enormes rascacielos de más de un kilometro de altura, con todos los servicios necesarios para considerarse una ciudad autónoma) esparcidas por la capital, haciendo sombra como si fuesen un reloj de sol. En otro distrito aún había más rascacielos, pero de menor tamaño, que albergaban las oficinas centrales planetarias de las megacorporaciones y otras empresas importantes. También se divisaban varios barrios con los coloridos bloques de viviendas de todos aquellos que no vivían en las gigantescas torres. Un poco más lejos, en las afueras, se distinguían unos bloques grisáceos que constituían la zona industrial. Y cerca del centro de la ciudad se encontraba el parque –todas las colonias humanas tenían zonas verdes con su monumento al colono y otro a la exploración espacial, algo tan típico como sus murallas, que protegían de la vida autóctona y viceversa– y a su alrededor se emplazaba el distrito gubernamental, donde se encontraba el ayuntamiento, gobernación colonial y las embajadas, entre otros servicios.


  Era costumbre que el equipo de gobierno, así como los senadores y diputados, tuvieran una vivienda en ese mismo distrito. Una costumbre que respondía al hecho de que no todos los políticos residían en la misma zona geográfica, incluso podían ser de otros continentes o de la otra punta del planeta. Sus residencias eran unos apartamentos bien vigilados y muy espaciosos, aunque la del gobernador planetario era una mansión que también hacía la función de sede del gobierno.


  El AV con el cuerpo diplomático mereleya aterrizó delante de la entrada principal, donde ya les esperaba la gobernadora y su «escolta» de la MJL. Al salir las mujeres del vehículo, la política se acercó a saludar, empezando por Sirelea.


  –Es para mí un auténtico honor conocerla…


  –Disculpe –interrumpió el jefe desaliñado, que iba en el mismo vehículo–, pero ella es la escolta.


  La gobernadora no pudo disimular su asombro ante tal revelación, lo que sacó una amplia sonrisa a ambas alienígenas.


  –Gobernadora Badler, soy la agregada diplomática mereleya Arbia, y he venido desde mi hogar para representar los intereses de mi gente y velar por su seguridad, tal y como acordé con quien dice que ostenta el poder en este planeta. –Señaló a Sirelea–. Ella es mi guardaespaldas, y cumple con todas las condiciones establecidas.


  La cara de sorpresa persistía en la faz de la estadista, tardando un tiempo más que notorio antes de reaccionar.


  –Interesante… Por favor, pasen dentro, estaremos mejor.


  Las tres mujeres entraron acompañadas por los hombres armados que las custodiaban, para dirigirse hacia el salón donde tendría lugar la reunión.


   


   


  El edificio de la embajada mereleya era más del gusto de la maestra y la aprendiza, mucho más acogedor que la mansión de gobernación, y sin esos molestos y necios matones de barrio que jugaban a ser guardas de seguridad.


  Una vez terminadas las formalidades, la embajadora en Sirius las recibió en el salón principal, donde se pusieron al día mientras esperaban que la cena estuviera preparada.


  –Permítame decirle que creo que se ha expuesto mucho viniendo en persona, eiter.


  Sirelea sonrió levemente, recordando cuanto tiempo hacía que nadie se dirigía a ella por su rango mereleya, el segundo más alto al cual se podía aspirar, algo por encima de la embajadora en Sirius.


  –Gracias por el formalismo, meir, pero si no corriera riesgos, aún estaríamos en guerra contra los humanos. –Borró su sonrisa para dejar paso a un gesto serio–. Tengo asuntos que tratar, especialmente lo del campo de protección de este planeta, pero antes le explicaré nuestra reunión con la gobernadora.


  »Claramente, no me esperaba a mí, incluso parecía un poco incomoda con mi presencia. Tal vez porque le habían informado de que vendría mi ayudante con una escolta, lo cual es lo que ha ocurrido. Dejando de lado este detalle, parece que la mantienen en la inopia sobre lo que sucede: desconoce qué pasa más allá de su mansión, y le han cortado todos los canales de comunicación oficiales. A pesar de este impedimento, ha conseguido contactar con algunos humanos de su confianza que están fuera de Sirius Alfa. No he podido sonsacarle más de lo que ya sabíamos.


  »No obstante, parece un trabajo demasiado eficaz para la gente de la MJL –Sirelea miró inquisitivamente a la embajadora–. Usted conoce mejor a la humana, ¿cree que nos está ocultando algo?


  –Puede ser. Si a algo le deben fidelidad los humanos, es al dinero, y este planeta es una gigantesca demostración. Nin hace tiempo que reclama los derechos exclusivos, que tenga a la gobernadora bajo sueldo es algo más que probable. En contrapartida está Wanguo, que usa el poder legal para asentarse en este territorio. Mis servicios secretos están intentando averiguar hacia qué lado se decanta nuestra amiga.


  –Si me permiten hablar –interrumpió la joven Arbia–, existe la posibilidad de que haya un tercer grupo de presión. Tal vez alguna de las megacorporaciones que todavía no se han asentado aquí, o que quieran hacerlo pronto. O, quién sabe… –La ayudante se acarició suavemente la nariz antes de expresar su pensamiento– Tal vez sea una humana honrada.


  Las dos embajadoras la miraron de reojo antes de que las tres estallaran en risas.


  –¡Ay! Arbia… qué buen chiste –exclamó Sirelea retomando la compostura–. Hablemos del campo de protección, de lo que no debería existir, al menos todavía.


  »Nuestro acuerdo con Nin establecía que les enseñaríamos a crear, usar y mantener un campo de distorsión a nivel planetario para mejorar las protecciones de la Tierra. Esto es un proyecto del más alto secreto, y que sepamos, estaba lejos de llegar a este nivel de desarrollo. ¡Y no solo eso! Lo que hay aquí también interfiere nuestras señales de comunicación de forma bastante efectiva, incluso los sensores de mi interceptor tienen serios problemas para superarlos, y no siempre de forma óptima. ¿Qué sabe de esto?


  –No mucho, eiter, solo sé que usan los cañones como generadores del campo, y que para su control no están empleando nada de nuestra tecnología biomecánica. De una forma u otra han logrado un sistema de control inteligente e intuitivo que supervisa cada uno de ellos.


  »Otra cosa importante es la modificación de los cañones. Se tardan un par de semanas en hacer estos ajustes, según mis informes. Creo que comprende lo que esto significa.


  –Que los cañones fueron modificados antes de la sublevación de la MJL.


  –Exacto. Todo apunta a que alguien de dentro empezó los trabajos, y en todo el planeta. Lo cual no es ni simple ni fácil teniendo en cuenta la cantidad de mano de obra y material necesario.


  –¿Y nadie se dio cuenta de la modificación?


  –Por aquel entonces, las cosas estaban ya muy feas: la población no obedecía a su gobierno, y las megacorporaciones sacaban a sus fuerzas de seguridad para proteger sus inversiones. Incluso tuvimos que fortificarnos y activar las defensas automáticas. Con todo esto, entienda que nadie estaba mirando hacia las afueras para ver cómo iban los cañones.


  –Parece que todo esto está orquestado. A alguien le interesa lo que está sucediendo.


  –Ya, pero, ¿a quién?


  Sirelea frunció la frente, pensativa.


  –No lo sé, pero tenemos que tomar cartas en el asunto.


  La reunión y el debate prosiguieron más allá de la cena. Había muchos asuntos que tratar, desde la seguridad de su raza hasta el cumplimiento de acuerdos comerciales, pasando por los informes sobre las actividades económicas y necesidades alimenticias.


  Al día siguiente, el mismo grupo de desgarbados de la MJL fue a buscar a Sirelea y a Arbia para llevarlas al ascensor orbital y devolverlas a su nave.


   


   


   


  La guerra es la continuación

  de la política por otros medios.


  Carl von Clausewitz


  Aunque con tanta tecnología desbordada, todo este conflicto se parecía mucho más a un videojuego, al menos para algunos. Como en todas las guerras, siempre hay un grupo de locos que inventa cosas raras para que los suyos puedan ganar.


Artefacto


  El cañón orbital de Ailo seguía teniendo el mismo aspecto peculiar que el de hacía dos meses, con sus antenas y sus pinchos metálicos sobresaliéndole en todas direcciones, inmutable ante todo lo sucedido. Después de la decapitación de la MJL en ese sector, los rebeldes perdieron gran parte del control de la zona. Sus sucesores se encontraron abrumados y desorientados, e hicieron un trato con Wanguo para que se encargara del gobierno regional bajo la supervisión de un comité, mientras la MJL conservaría el derecho sobre las instalaciones militares, lo que disgustó profundamente a Nin, que seguía protegiendo sus posesiones a toda costa. Además, con el paso de los días, lenta y gradualmente, los animados revolucionarios se convertían en unos rebeldes holgazanes, pocos eran los que conservaban algo del ímpetu inicial. Y esos pocos rápidamente se hicieron con cargos de responsabilidad. Aunque el trabajo se limitaba a vigilar, supervisar y volver a vigilar.


  Las noches en el cañón eran tranquilas, igual que los días. E igual que los días, no había mucho que hacer. Y la subcomandante del cañón pasaba el tiempo con su cuñada, cuando no había nada que supervisar ni vigilar, lo que era muy a menudo.


  –Laura, ¿aún no has conseguido saber nada de mi hija?


  –No, Helva, qué va. Wanguo es bastante hermética, y más ahora que controla la ciudad.


  –¿Y de tu amiga?


  –Tampoco. La última vez que la vi fue cuando intentó colarse para buscar a tu hija. –La subcomandante meneó la cabeza con preocupación–. Espero que no le haya pasado nada malo. Tal vez la confundieron con una legionaria y la capturaron. –Un inesperado aviso en el didyc de Laura interrumpió la conversación–. ¿Problemas con el flujo? ¿Qué mierda de mensaje es este?


  –Seguro que no tienen ni idea de lo que pasa.


  –Vayamos, será lo mejor.


  Las dos mujeres se fueron a paso ligero hacia la sala de control, donde encontraron un joven técnico algo confuso, mirando unos indicadores de los terminales del generador del campo de distorsión.


  –¿Qué está pasando? –preguntó Laura sin muchos miramientos.


  –Pues que el campo se ha vuelto inestable, y parece cosa del ordenador.


  –Déjame probar –ordenó Helva apartando al joven–, estuve con el equipo que instaló esto. –Se sentó y empezó a enviar instrucciones al núcleo operacional, mientras su expresión cambiaba hacia la preocupación–. Qué raro… No obedece a nada. –Miraba las lecturas de los sensores de control–. Parece que está intentando bloquear señales orbitales, pero no hay ningún ataque ni comunicación externa. ¿Se habrá estropeado?


  –¿Puedes arreglarlo? –pidió Laura.


  –Desde aquí no. Tengo que ir abajo, a la sala de computadores.


  –Date prisa –apremió Laura–. Cuando llegues, avísanos.


  Helva salió corriendo de la sala de control hacia el sótano refrigerado donde estaban las computadoras, pero antes tenía que pasar por el almacén a recoger las herramientas adecuadas.


  El almacén era una sala no muy grande, con una compuerta que daba al exterior para facilitar la entrada de material voluminoso. Las herramientas se guardaban en un armario metálico con cerradura electrónica, situado cerca de la entrada de servicio.


  La mujer se acercó al lector de retina que la identificó, abriendo el armario, pero al coger las herramientas escuchó un tenue zumbido. Se giró lentamente, encontrándose con un cañón de 8 milímetros sostenido por una AP negra como la noche. Reconocía esa versión, era el modelo de infiltración Umbra, y reconocía el símbolo en su pecho: era la Legión.


  Puso las manos en alto, asustada.


  –¡Me rindo! Por favor, no me mates.


  La armadura se mantenía inexpresiva, apuntándola.


  –Tengo una hija. Por favor, no me mates.


  Parecía que poco le importaba a quien llevase la armadura, seguía apuntándola. Aun así, una voz metálica e impasible le habló.


  –Dime cuál es tu cometido en estas instalaciones.


  –Soy ingeniera de cibercomunicaciones –respondió Helva llena de miedo–, y solo me encargo de que el instrumental siga funcionando.


  –¿Dónde están los demás? –preguntó imperturbable.


  –Los guardias están en sus puestos, los demás en la sala de control.


  La armadura seguía apuntándola, sin decirle nada, mientras activaba el comunicador interno.


  –Mi teniente, los que nos faltan están en la sala de control.


  –Muy bien, deMartino, neutralícela. Nos reuniremos allí.


  –Sí, mi teniente.


  La armadura extendió su puño izquierdo hacia la ingeniera, soltándole una descarga eléctrica que la dejó inconsciente. Luego le ató las manos y se fue hacia el punto de encuentro.


  Delante de la puerta de la sala de control ya se encontraba el teniente Ramírez, con su armadura integral ligera, y el soldado que lo escoltaba, con la misma armadura que la cabo.


  –Voy a forzar el cerrojo, y seguido, entrad –ordenó el oficial por el comunicador interno. Luego sacó un dispositivo que enchufó a la puerta, abriéndola casi al instante.


  Acto seguido, el soldado irrumpió en la habitación, donde una joven le recibió disparándole dos balas que rebotaron en el torso blindado. El legionario se disponía a apretar el gatillo de su 8mm, cuando la cabo se interpuso, y con un golpe, desarmó a la rebelde, que se quejó de dolor.


  –Todo limpio –anunció deMartino.


  El teniente entró en la sala. A pesar de llevar las protecciones y el equipo de infiltración, empequeñecía al lado de las dos armaduras potenciadas, aun siendo de los modelos más ligeros que existían, ya que un exceso de peso les haría atravesar el suelo.


  El oficial echó un rápido vistazo a la sala. Era algo pequeña, con un par de terminales y varios monitores, uno roto por el rebote de una de las balas. La otra había impactado en el hombro del técnico, y sangraba mucho.


  –¡Hijos de perra! Me habéis roto la mano –maldecía la subcomandante sosteniéndola–. Y seguro que lo vais a dejar morir. ¡Asesinos!


  El equipo de asalto se mantuvo inmutable ante las quejas de la subcomandante.


  –Tú debes ser quien manda aquí –conjeturó el teniente a la joven miliciana–, llévanos hasta la sala de ordenadores.


  –Nunca, ¿entiendes? ¡Nunca!


  El oficial volvió a activar su comunicador interno.


  –Informo que hemos llegado a la sala de control y neutralizado a todos. Sargento, hay una civil inconsciente en el hangar de carga, necesito que se recupere, luego llévela a la sala de ordenadores.


  –Sí, mi teniente.


  –Escuchen todos, la subcomandante se niega a colaborar, aun así, creo que no tardaremos más de cinco minutos en conseguir nuestro objetivo. Alférez, tenga preparado el transporte.


  –Sí, mi teniente.


  –Mi teniente –interrumpió deMartino–, creo que puedo hacer algo por el herido, pero debería salir.


  El teniente volvió a hablar a la subcomandante.


  –¿Dónde tenéis el botiquín?


  La joven no respondió.


  –Lo de tu amigo parece grave.


  –Es culpa vuestra.


  –'ffanculo, pirla de merda! –le soltó la cabo–. Te acompaño y volvemos, puedo tratarlo.


  Laura salió de la sala seguida por deMartino. Fueron hacia la sala común, que era donde estaba botiquín más cercano. No tardaron en volver.


  –Yo no puedo curarlo, me habéis roto la mano –le recordó Laura amenazadoramente–. Cumple tu parte.


  La negra armadura adoptó una posición como de medio sentada. Luego, una serie de ruidos secos indicaban que los anclajes se abrían, y con un zumbido, las placas se apartaron, dejando salir a la muchacha que había dentro. La subcomandante no pudo evitar sobresaltarse al ver a la chica, no por su pelo corto azabache, ni por el mono negro ajustado que revelaba su fibroso cuerpo. Lo que le impresionaba, al mismo tiempo que le asustaba, era el tatuaje tribal que le recorría todo el cuerpo, cubriéndole la mitad del rostro, bajando por el cuello y saliendo por las manos. DeMartino disfrutaba con la expresión de sorpresa y miedo de la joven, igual que siempre hacía con todo el mundo. Pero no era momento para entretenerse, había un herido que tratar.


  –Soldado, quédese con la cabo –estableció el teniente por el comunicador–. Me voy a la sala de ordenadores.


  El oficial abandonó la sala y, a paso ligero, bajó por las escaleras hasta al sótano, donde encontró una puerta blindada que le impedía la entrada. Miró el cerrojo, era sospechosamente de mayor calidad que los demás, y no el que debería haber.


  –Sargento, ¿cómo le va?


  –Bien, mi teniente. He despertado a la civil y estamos llegando a su posición.


  El teniente, mientras esperaba la llegada de su jefe de pelotón, repasó los informes de lo que se supone que tenía que haber al otro lado de la puerta. Nada fuera de lo común, un grupo de ordenadores con un sistema redundante para asegurarse el funcionamiento. No obstante, operar el campo de distorsión necesitaba algo diferente a lo que era habitual en esas instalaciones, por eso habían venido.


  El sargento y la civil llegaron pocos instantes después. La mujer pelirroja parecía muy asustada y bastante desorientada. El teniente creyó conveniente usar un poco de psicología, seguramente la necesitarían.


  –Tranquila, no hemos venido a hacer daño a nadie. Solo queremos lo que hay aquí dentro –anunció con mucha serenidad–. Supongo que tienes nombre.


  –Helva, solo soy una simple ingeniera –respondió aún asustada.


  –Mira, Helva, necesitamos que abras esta puerta y, si hace falta, que nos ayudes a coger lo que queremos. –Se quitó el casco, mostrando su rostro con una sonrisa afable–. Yo soy el teniente Ramírez.


  –Seguro que hay mil tenientes con ese nombre. –Helva se identificó en el panel de seguridad–. Pero me da igual, yo solo quiero que todo esto termine para poder volver con mi hija. –La puerta se abrió–. Lo que buscan se encuentra al fondo a mano izquierda, aunque está estropeado.


  –Vamos a verlo –añadió el teniente manteniendo su sonrisa amistosa.


  El ordenador era distinto de los demás. Era un cilindro de medio metro de altura y de diámetro. Estaba conectado a varios cables de diferentes tamaños y formas, algunos de los cuales atrajeron la atención del oficial.


  –Estos cables –señalando los más gruesos– ni son eléctricos ni de refrigerante.


  –Es un ordenador orgánico.


  –Joder… tendremos que llevarnos el soporte, ¿no es así?


  –Sí.


  –Y dices que está estropeado.


  –No obedece las órdenes que le estábamos dando.


  –¿Cuándo? ¿Ahora?


  –Sí, mire. –Helva encendió un terminal cercano para mostrar el informe de actividad del biocomputador.


  El oficial examinó los datos de la última hora.


  –Es extraño… ¡Sargento! Venga un momento, por favor. –El sargento, que estaba vigilando la entrada, se acercó al terminal–. ¿Qué opina?


  –Muy interesante, mi teniente.


  –Helva, ¿nos habéis detectado o ha saltado alguna alarma?


  –Obviamente, no.


  Ramírez se quedó en silencio durante unos minutos, evaluando los datos, mirando otras fechas y contrastando información con su didyc.


  –Esto es imposible… Estas fechas… Lo sucedido… –Activó el comunicador interno–. Cabo, necesito que cumpla una orden.


  –Mi teniente –respondió el soldado–, la cabo no lleva el auricular puesto. Ahora la aviso.


  –Gracias, soldado.


  –Mi teniente, aquí deMartino, ¿qué necesita?


  –Quiero que le haga daño a la subcomandante, retuérzale la mano que se ha roto.


  –¿Perdón?


  –Por favor, es importante.


  –Como diga, mi teniente.


  –Muchas gracias. –El teniente volvió a hablar a la civil–. Por favor, mire estos datos y dígame qué opina.


  El informe de actividad actual parecía algo más normal, pero un poco alterado. De pronto, ante la sorpresa de los presentes, volvió el caos en los indicadores, para luego ir volviendo gradualmente al estado anterior.


  –Helva, he ordenado que le hagan un poco de daño a la subcomandante. ¿Cree que ha reaccionado a eso?


  La ingeniera se quedó pensativa, no por desconocer la respuesta, sino por no querer aceptarla.


  –Eso parece, pero… es imposible.


  El oficial legionario miró fijamente a la civil, ya sin la sonrisa, con rostro serio y preocupado.


  –¿Qué hay aquí dentro? ¿Qué tipo de tecnología han usado?


  –No… no lo sé… –La confusión se apoderaba de la mujer–. Solo me encargué de montar el sistema, no de construirlo o diseñarlo.


  –Pues empiece a desmontarlo, nos lo llevamos. Pero antes volveremos a repetir la prueba para asegurarnos. –Volvió a activar el comunicador–. Cabo, por favor, hágalo otra vez.


  DeMartino estaba mirando a la engreída y furiosa subcomandante, soportando estoicamente las maldiciones que le dedicaba.


  –Sí, mi teniente. –Cerró el comunicador y se dirigió a la morena–. Créeme, chica, no es nada personal, pero parece que hay algo raro en vuestros secretos.


  –¡Ni te acerques, asesina!


  La legionaria hizo caso omiso de la amenaza y le volvió a coger la mano que le había roto al quitarle el arma, apretándola un instante, el tiempo suficiente para que volviera a quejarse de dolor, y luego siguiera maldiciéndola.


  –¡Puta perra! –gritó con los ojos llenos de rabia–. Si mi amiga Vicky estuviera aquí, te aseguro que te arrepentirías.


  –¿Vicky? –preguntó deMartino sorprendida–. ¿Alta, fuerte, pelirroja y con mala leche?


  Laura la miró desconcertada. ¿Cómo esa legionaria podía saber quién era?


  –¡Jefa! –le gritó el soldado.


  DeMartino se dio cuenta del error que había cometido. Diciendo eso ponía en peligro la tapadera de su amiga. Aunque hacía una semana que no sabían nada de ella, no podía evitar preguntar.


  –¿Y dónde está tu amiga?


  Laura no respondió. La cabo le clavó la mirada, pero seguía inmutable. Resopló y volvió a su armadura justo a tiempo para escuchar las nuevas órdenes del oficial al mando.


  –Legionarios, ya tenemos lo que queremos. Dejen inconsciente a la subcomandante. Alférez, venga con el transporte, nos largamos.


   


   


   


  No se puede decir que la civilización no avance,

  en cada guerra pueden matarte de una manera distinta.


  Will Rogers


  Pero por mucho que avance la tecnología, nunca podrá sustituir a las personas, a la gente con voluntad propia, sentimientos y sueños. Y esta tecnología no puede, ni podrá nunca, reparar los daños más profundos de los que lucharon.


Soledad


  Habían transcurrido algo más de dos meses desde que los doce legionarios del pelotón 2131523 descendieron en el cuarto planeta del sistema de Sirius. Su cápsula de desembarco seguía en el mismo lugar donde se estrelló, convertida en su mausoleo: once cuerpos sin vida aún seguían esperando, con paciencia eterna, a ser repatriados. En el exterior, a pesar del paso del tiempo, todavía se podían contemplar las evidencias de lo que había sucedido en aquella fatídica noche. La gran herida en el bosque que el artefacto causó al llegar se estaba convirtiendo gradualmente en una fea cicatriz, y los árboles derribados y quemados eran lentamente cubiertos por la vegetación. Cerca del punto de impacto, se encontraban rastros del combate posterior, con marcas de potentes disparos y explosiones letales. También estaban los cadáveres de los enemigos, medio descompuestos, que sirvieron de alimento para algún animal carroñero, hasta que se les dio una sepultura mediocre, pero funcional, a modo de amnistía.


  En ese lugar reinaba la tranquilidad: nadie lo molestaba, nada lo perturbaba. Solamente había una excepción, una figura triste y abatida que esperaba, día tras día, a que todo terminara y fueran a buscarlos. Una figura vestida con el uniforme de la Legión, incluyendo la capa de camuflaje que la protegía del frio, del viento y de otras inclemencias del tiempo. Sin embargo, era incapaz de protegerse de lo que verdaderamente le afligía, una herida en su alma que le laceraba el corazón y le abatía la voluntad. Deseaba irse, había cumplido con su deber, y ahora descansaba y aguardaba al lado de la gente que consideraba su familia, siendo la única superviviente, siendo la guardiana de su legado.


  Había perdido la noción del tiempo, desconocía cuánto llevaba allí. Pasaba día tras día, noche tras noche, vigilando el cielo, viendo las naves brillar como estrellas, esperando a que alguna bajase a recogerlos, pero solo revoloteaban en el infinito. Y mientras esperaba, se sentía cada vez más sola, sufriendo el ataque constante de los malos recuerdos en forma de homicidios realizados por un bien superior. Y entre ellos sobresalía la muerte de una inocente, que solamente con la muerte consiguió encontrar la paz en su torturada vida.


  Contra ese enemigo únicamente disponía de un arma para evitar la derrota. Era el recuerdo de cuando fue feliz, feliz de verdad, cuando era muy joven y se ganaba el derecho de ser adolescente. En aquellos tiempos encontró el sentido de su vida en el corazón de un joven muchacho de tez morena y cabello rizado. Un joven inteligente que creía en ella, la apoyaba y le daba ánimos ante cualquier adversidad, y que con duro trabajo consiguió conquistar el corazón de esa terca muchacha marcada por una infancia llena de agravios. Él fue el primero en todo, descubrieron una nueva vida juntos, una vida feliz, y su unión era inquebrantable, incluso cuando ella quedó encinta y su madre le obligó a remediarlo. Incluso en esa época, seguían unidos. Fueron unos años maravillosos, pero cortos, él se fue, y ella no pudo seguirlo. Lo echaba de menos de tal manera que en los momentos más difíciles de su vida, momentos como ése, hablaba con él. Cada noche se tumbaba encima de la cápsula, mirando las estrellas, susurrándoles una íntima plegaria:


  –Sabes que decir que te echo de menos, sería decir poco. Sabes que deseo que no te hubieras ido, o haberme ido contigo, y así poder seguir juntos. Sé que me puedes oír, y que me escuchas, y que me proteges y me vigilas. Me gustaría que algún día me perdones por todo lo que he hecho, aunque no me lo merezca, ni me gane el derecho de volver a verte. Este planeta es una dura prueba, no sé qué se le ha perdido a la humanidad aquí. He hecho cosas horribles, por primera vez en mi vida lamento haber sido la causa de la muerte de alguien y del dolor de otros. Fath, quiero irme de aquí, quiero estar contigo, pero antes quiero ganarme tu perdón.


  Y la única respuesta que recibía de la soledad era en forma de una suave brisa que le abrazaba y le mecía la melena pelirroja, como si fuera una caricia furtiva.


  Y cada día era igual, y cada noche hacía lo mismo.


  Hasta que su didyc recibió una señal de máxima prioridad:


  –Prioridad uno, aviso de emergencia, unidad bajo fuego enemigo. –El didyc confirmó los códigos, era algo grave e importante–. Operación especial comprometida. Se necesitan refuerzos con urgencia y equipo médico. Enemigo fuertemente armado y entrenado.


  La posición venía encriptada con los datos del mensaje. La extrapoló en el mapa, estaba a unos doscientos kilómetros. La triste figura había decidido no volver a participar en esa absurda guerra, pero la voz del mensaje le era familiar, conocía ese acento italiano. No quería volver a luchar, no quería volver a coger su fusil, pero Vicky laFontaine nunca abandona a sus amigos.


   


   


   


  El soldado reza por la paz por encima de todos los demás,

  ya que es él quien sufre las heridas más profundas

  y las cicatrices de la guerra.


  General Douglas MacArthur


  No se puede olvidar que los soldados también son personas con sentimientos. Si nos hacemos llamar hermanos de armas, no es por casualidad. Somos hermanos, somos una familia. Y nunca se abandona a la familia.


Prioridad


  Consiguieron salir de Ailo sin que nadie los detectase, todo indicaba que la operación había sido un éxito, y a la distancia prudencial, cambiaron del modo sigilo a velocidad de crucero, allí fue cuando todo se torció. Al parecer, un dron de vigilancia los detectó y los atacó. La pericia del piloto evitó daños mayores, pero el sistema de propulsión fue dañado, lo que obligó a un aterrizaje de emergencia. El alférez, que era el piloto, resultó gravemente herido y le suministraron estasis –un medicamento que aletargaba al paciente, impidiendo su muerte–, el sargento también resultó herido en el estómago, y los demás tripulantes solo sufrieron magulladuras. La carga seguía intacta.


  Una vez en tierra, con los heridos estabilizados y la señal de socorro enviada, la cabo y su soldado se enfundaron otra vez las armaduras para vigilar el perímetro, y el enemigo no se hizo esperar demasiado. Un AV depositó una escuadra de cinco efectivos antes de abandonar la zona. La primera escaramuza terminó en tablas, los atacantes habían subestimado a la Legión, probablemente creyeron que el impacto les había causado más daños. Era obvio que les llegarían refuerzos.


  Después de poco más de diez minutos de calma tensa, apareció otro AV dejando más tropas y material. Estaban en inferioridad y su única esperanza residía en que el alto mando les hubiera enviado un pelotón a buscarles, si es que les había llegado el aviso.


  –Cabo, vaya con su soldado y controle el perímetro exterior –dispusó el teniente Ramírez–. El sargento y yo les cubriremos desde el vehículo.


  –Sí, mi teniente –respondió deMartino–. Kosiner, haremos una defensa elástica. Fuego de supresión para evitar el avance del enemigo, da igual si no tiene un buen blanco. Tenemos que ganar tiempo. Y use sensores pasivos, no delate su posición hasta que sea necesario.


  La defensa elástica les obligaba a abrir la formación para tener espacio para ir retrocediendo. Separarse tanto era peligroso, podrían ser rodeados y acorralados, y la Umbra no era tan resistente ni estaba tan fuertemente armada como la Goliat. Sin embargo, su menor tamaño y peso les permitía moverse con agilidad, además de que los sensores detectaban cualquier cosa en muchos metros a la redonda a pesar de la vegetación. Aun así, el enemigo parecía invisible. Tenían una vaga idea de dónde estaba, pero ni rastro de los soldados enemigos, seguramente usaban algún tipo de camuflaje que bloqueaba los sensores. Mal asunto, la gracia de esa táctica era poder disparar primero. DeMartino recordó que los atacantes eran hombres altos y fuertes, bien pertrechados, casi gigantes armados. Podría usar los sensores sísmicos, pero eran personas, no elefantes, aunque pesarían alrededor de los ciento treinta kilos. Ópticamente tampoco los detectaba, el adecuado patrón de camuflaje obra maravillas. Los infrarrojos tampoco servían, estarían usando algún atenuador de calor. Si usaba un sistema activo, como el radar o el sonar, desvelaría su posición. Estaba a ciegas, totalmente a ciegas. De repente una idea se encendió dentro de su cabeza. ¡Esa era la solución!


  –Kosiner, al máximo los receptores auditivos y concéntrate en lo que escuches.


  El soldado respondió afirmativamente. La cabo cerró los ojos, concentrándose, escuchando todo lo que había a su alrededor. Una suave brisa mecía las copas de los árboles. A lo lejos oía algún animal extraño haciendo algo parecido a unos gruñidos. Había un leve zumbido a su espalda, era el generador que mantenía la carga. Alguien rompió una ramita seca a sus once, a unos cuarenta y siete metros de distancia. Otra ramita golpeó algo metálico a sus doce y cuarto, unos tres metros más cerca. Disparó dos granadas en una trayectoria parabólica por encima de los árboles, y cuando estas detonaron, cambió de posición aprovechando el estruendo. Por lo que escuchó, había acertado al de las once y media, el otro había saltado y un tercero barrió la anterior posición de la cabo. Empezaba el juego del gato y el ratón.


  Entretanto, el oficial de inteligencia y el sargento seguían vigilando el vehículo, oían los intermitentes ruidos de combate en la no suficiente lejanía. Seguían esperando la respuesta de alguien, de quien fuese, y confiando en que sus compañeros aguantarían. Estaban tensos, nerviosos, el sargento maldecía su suerte en voz baja, mientras el teniente echaba rápidas ojeadas a los sensores. Las lecturas mostraban más bien poco, parecía que no había nadie, hasta que detectó un punto que se acercaba a toda velocidad, que escaneó el terreno y luego frenó para descender con rapidez. No se había identificado, tal vez mantenía el silencio de radio. De todas formas, el teniente envió otro mensaje.


  –Aquí unidad acorralada. Estamos rodeados por dos unidades enemigas fuertemente armadas. Nos atacan por nuestras cuatro y por las diez.


  No hubo respuesta alguna. Confió en que esa información llegase a quien hubiera venido, y que ese quien, fuese legionario. De lejos se seguían oyendo los intermitentes ruidos de la batalla, unos ruidos que cada vez se oían menos lejos.


  –Tropa, hemos detectado que alguien ha venido, ¿pueden informar?


  –También he detectado algo –respondió deMartino–, pero no está en mi zona. Por cierto, estos pirlas son muy duros pero sangran. He neutralizado a un par.


  –Sí, he detectado una motojet –añadió Kosiner–, pero nadie ha abandonado el vehículo. He conseguido neutralizar a uno.


  La llegada de quien fuera parecía de poca importancia para el enemigo, el soldado pudo percatarse de que solo uno fue a mirar qué pasaba detrás de ellos, los demás enemigos siguieron con el avance. Las armaduras ya habían activado todos sus sensores, poco importaba mantenerse totalmente en sigilo, se encontraban en una inferioridad de tres a uno, luchando para que no los rodeasen. De pronto se escuchó una explosión detrás de los asaltantes de Kosiner, y uno de estos se giró para ver qué había sucedido, exponiéndose demasiado, oportunidad que aprovechó el soldado para abatirlo. Pero el que quedaba también tuvo su oportunidad, y un certero y potente disparo antitanque le atravesó el blindaje, hiriéndole en el muslo. Los sistemas médicos de la armadura actuaron rápidamente para detener la hemorragia y calmar el dolor de su ocupante, aun así estaría cojo y con la pierna derecha inutilizada. Se encontraba casi inmóvil, vendido: ya no hacía falta ser certero. Una lluvia de balas empezó a golpear la armadura, algunas rebotaron, otras consiguieron abrirse paso, pocas llegaron al soldado, ninguna de forma grave; pero los sistemas empezaron a fallar. Ya no podía luchar. El mastodóntico enemigo, un supuesto humano de más de dos metros, provisto con una imponente armadura de batalla y más armas de las necesarias, se plantó delante del legionario, le mostró una granada, y, cuando iba a quitarle el fiador, el gigante cayó al suelo. El soldado no vio quién lo hizo, pero le estaría eternamente agradecido.


  –Parece que hemos recibido ayuda. Mi zona está limpia, pero me han herido e inutilizado. Necesito asistencia.


  –Bien, soldado –respondió el teniente–. Espere y ahora iremos a rescatarle. ¿Sabe algo más de esta ayuda?


  –Negativo, mi teniente.


  –Pues espero que vengan a mí –replicó deMartino–. No puedo con estos tres stronzi.


  En la zona de deMartino las cosas no iban mejor. A pesar de su mayor experiencia y sangre fría, no conseguía salir del atolladero. Era cuestión de tiempo que la rodeasen o que la acertaran con una de esas armas antitanque. Pasaron un par de minutos hasta que llegó la ayuda. Parecía que quien fuera su salvador se había hecho con uno de esos potentes rifles y abatió a uno. Una magnífica distracción que aprovechó la cabo para encargarse de los otros dos. Luego respiró hondo e hizo un escaneo a toda la zona.


  –Todo limpio, voy con Kosiner a ayudarle.


  –¿Todo limpio? –preguntó el teniente extrañado.


  –Boh, no detecto a nadie más.


  –La infantería ligera va mucho mejor equipada de lo que creéis –interrumpió una voz de mujer–. Y tú, cabo primero deMartino, deberías saberlo mejor que nadie.


  –Porca puttana! –exclamó la cabo en un estallido de júbilo–. Sabía que seguías viva en alguna parte.


  –¡Eh! Que sé lo que significa eso –comentó Vicky sonriendo antes de volver a un tono más serio–. ¿Quiénes eran esos?


  –Rebeldes –respondió el teniente–. ¿Y tú quién eres?


  –Esos no eran rebeldes ni por casualidad, sé lo que me digo. Y discúlpeme por no haberme identificado antes, mi teniente, silencio de radio, pero les estaba escuchando. Soy la soldado de primera laFontaine. Y me alegro de volver a estar entre los míos.


   


   


   


  Porque aquél que derrame su sangre conmigo,

  será mi hermano.


  Enrique V, William Shakespeare


  En todas las familias siempre hay gente más lista que otra. Cada uno tiene que saber y reconocer qué lugar tiene dentro del grupo. A veces no es tan simple como una cuestión de jerarquía, la veteranía es un grado, como siempre se ha dicho, y nunca sabrás quién te dará la solución.


Ingenio


  Que el enemigo volviera era una simple cuestión de tiempo, indudablemente estaría preparando un asalto mejor coordinado. Era un hecho que había perdido la primera escaramuza, pero también lo era que los legionarios no tenían forma de escapar por mucho que tuvieran la motojet. La única esperanza fue el comentario de la soldado de primera laFontaine:


  –Hay un puesto de exploración cerca de aquí. Con la motojet puedo llegar en unos diez minutos, seguramente habrá algún vehículo de mayor tamaño. En menos de una hora estaré de vuelta.


  La sugerencia fue aceptada con una modificación, el teniente iría con ella con la esperanza de encontrar dos vehículos, por si acaso uno no era suficiente. Parecía mala idea, pero ambos esperaban que los diez minutos apretujados dentro de la cabina monoplaza pasaran rápido, tiempo que aprovecharon para ponerse al día. Vicky hacía casi dos meses y medio que no sabía nada del resto de tropas, solo podía intuir lo que sucedía, y el teniente le informó de los ataques en Atrinia y Bania, así como del duro golpe y de la muerte de varios altos mandos en las explosiones. También la elogió por el duro trabajo que había hecho en Ailo y que, gracias a ella, estaban a punto de cambiar el curso de los acontecimientos. Sin embargo, no le habló de la tercera base, y relativizó la cantidad de bajas que hubo en el primer descenso y en las explosiones, aunque sí que intentó contar algún chiste para aligerar la tensión de la situación.


  El viaje fue rápido. Al llegar sobrevolaron el puesto, por suerte había un par de vehículos estacionados, un coche y un furgón. No obstante, la situación requería cautela. Primero escanearon el edificio, y luego decidieron entrar por el hangar de las motojets, la suya pertenecía a esa base y tenía los códigos para abrir las compuertas.


  Una vez fuera de la cabina, tanto la soldado como el oficial estiraron sus músculos medio agarrotados por la incómoda posición.


  –¡Ay! Qué ganas tenía de salir –exclamó el teniente–. Estábamos algo apretujados, ¿verdad?


  La soldado clavó la mirada a su superior. Ramírez entendió enseguida que había hecho algo mal, y lo que era peor, esos ojos verdes dudaban de sus capacidades. Solo respondió a la mirada con un suave gesto a modo de interrogación.


  –Mi teniente, aunque no hayamos detectado a nadie, no significa que no haya nadie. Recomiendo sigilo y silencio.


  El oficial asintió disimuladamente y se acercó a un terminal. Comprobó el registro de los sensores de la base así como el de seguridad. Luego volvió a hablar, esta vez en voz baja.


  –Parece que alguien ha llegado antes que nosotros y con ese furgón. –Pulsó algunas teclas más–. También parece que nos detectó antes de que pudiéramos hacer el barrido sensorial, pero nadie ha salido. –Levantó la vista hacia la puerta interior–. Supongo que tenemos que ir por allí.


  La soldado obedeció y se puso al lado del cerrojo electrónico, ya bien preparada para la acción. Su superior ni se había percatado de cuándo se había puesto el casco y ajustado las protecciones, lo cual él estaba haciendo en ese instante. Luego la miró y suspiró, aceptando lo que era un hecho.


  –LaFontaine, no nos engañemos. –Esta vez su voz tenía un tono muy serio–. Tiene mucha más experiencia en combate que yo. Mejor que ahora mande usted.


  El teniente Ramírez recordó cuando deMartino le habló por primera vez de laFontaine. El oficial, criado en Marte, sentía cierta simpatía por la gente de fuera de la Tierra, y al leer en el expediente que era de Tau Ceti, ya le cayó bien. Y al examinar su historial quedó impresionado. Obviamente se trataba de una militar experimentada, una auténtica veterana a pesar de su edad. Su asombro fue creciendo mientras se iba enterando de todo lo que hacía en Ailo. Sin embargo, hasta ese momento solo había sido un nombre en unos informes, y ahora la tenía delante, en carne y hueso. Se sentía pequeño a su lado, y no solo físicamente –Ramírez era algo bajito y esmirriado, sin gracia alguna; y la veterana era alta y atlética, con todas sus gracias–, ante él tenía a alguien que admiraba casi tanto como al general Roth o al almirante Abrams.


  –Mi teniente –la soldado le interrumpió los pensamientos–, quite el seguro.


  Ramírez se sentía cada vez más ridículo. No tenía un aprecio especial para las armas, tampoco las detestaba, pero las evitaba. Solo había disparado en las prácticas, y si llevaba la pistola era porque le obligaban. Le gustaba su trabajo en inteligencia, ir juntando las piezas de los rompecabezas, buscar los enigmas y resolverlos, eso sí que era lo suyo; pero aborrecía disparar. Aun así, quitó el seguro, tenía la formación adecuada para usar correctamente la pistola, y quería ganarse el respeto de esa muchacha.


  La soldado abrió la puerta y entró bajo la atenta mirada del teniente. Para él, era como estar en una clase maestra de combate. Observaba cómo laFontaine avanzaba segura y con el fusil en ristre, apuntando hacia donde miraba, con pasos firmes y decididos, y sin hacer ruido alguno. El oficial se esforzó en recordar toda su instrucción con tal de poder estar a la altura y seguirla sin hacer el ridículo.


  Fueron sala por sala buscando a quién se escondía en el lugar, hasta llegar a la cocina. Ramírez se fijó en la despensa, estaba casi vacía, pero no era eso lo que le preocupaba.


  –Si alguien se escondiera en la cámara frigorífica, no lo detectaríamos.


  LaFontaine asintió. Se acercó resuelta y abrió la puerta, apuntando hacia el interior.


  –Sal con las manos donde podamos verlas –ordenó la soldado con voz firme.


  Al poco vieron salir un hombre de excéntrica apariencia, enrollado con una manta térmica. Primero observó de cabo a rabo a la chica, sin que esta le dejara de apuntar, después se centró en el esmirriado oficial.


  –¿Legionarios? –preguntó incrédulo–. Bien, bien… excelente.


  –¿Excelente? –inquirió el teniente.


  –Identifícate –le ordenó la soldado.


  –Me llamo Markku, y soy un simple ingeniero. –Carraspeó levemente–. Y es excelente porque necesito vuestra ayuda, aunque esperaba que fuerais más.


  El teniente lo miró algo desconcertado, pero tenía claras sus prioridades.


  –Necesitamos el furgón. ¿Es tuyo, verdad?


  –No, espera… escucha.


  –No espero, nos lo llevamos ya.


  –¡Tenéisqueimpedirunalocura!


  –¿Qué? Habla más despacio.


  –Que tenéis que impedir una locura –Markku se relajó–. Aunque tenemos un par de días… –añadió susurrando–, simiscálculossoncorrectos.


  LaFontaine se quitó el casco ya harta de ese tipo raro.


  –¡Oye! Mejor que empieces a hablar claro porque estoy cansada y de mala leche.


  Markku la miró asustado, y luego miró al teniente, esperando a que la calmara, pero este le instigó a que siguiera el consejo de la mujer. Decidió ponerse cómodo y quitarse la manta, dejando ver su mono de trabajo de Nin.


  –Bien, bien… Vamos a ver… Trabajo para un tipo que es un genio, pero que estaba medio loco. Y digo que estaba porque ahora ya no lo está a medias, se ha vuelto majara del todo. Los demás le harán caso y cumplirán sus órdenes, ¡pero son un auténtico disparate!


  –Al grano –le amenazó la soldado.


  –Pues eso, que mi jefe quiere disparar un misil nuclear al Quimera.


  –¿Y eso por qué? –preguntó alarmado el teniente.


  –Ya te he dicho que está loco. Cree que a base de misiles terminará con el conflicto.


  El teniente repicó los dedos mientras sospesaba las palabras. Sin embargo, la soldado no se creía nada de lo que decía el ingeniero.


  –Mi teniente, para empezar, dudo que sea cierto lo que dice. Y si lo es, el Quimera puede destruir el misil.


  –No, no es tan simple –advirtió el teniente meneando la cabeza–. El Quimera está en órbita baja, eso implica que tarde o temprano pasará casi por encima del punto de lanzamiento, y el campo de distorsión impedirá que lo detecten. Aun así, hay posibilidades de destruirlo antes de que impacte.


  –No lo entiendo, mi teniente, ¿por qué el Quimera corre este riesgo?


  –Porque no hay ninguna instalación para este tipo de lanzamientos. –Clavó los ojos en el ingeniero–. ¿Verdad?


  –Esto… Realmente, sí –respondió Markku evitando las miradas–. Hay algunas instalaciones para lanzar satélites al espacio, incluso con cohetes.


  –Y es muy fácil modificar un cohete para que sea un misil…


  Se hizo el silencio en la sala mientras el teniente volvía a concentrarse. Suspiró y volvió a repicar con los dedos mientras pensaba, evaluando la situación y meditando sobre las diferentes posibilidades. Por un lado tenía a tres soldados heridos que necesitaban atención médica urgente, además del más que probable ataque inminente. Por otro lado, se encontraba con una amenaza de gran magnitud. Si se iba a la base con los heridos, no habría tiempo para impedir el lanzamiento; y al revés seguro que el alférez moriría. Una situación difícil, todo un reto, como le gustaba al oficial.


  –Bien. Esto es lo que haremos:


  »LaFontaine, coja la motojet y vuelva. Ayúdelos a que estén preparados para evacuar a los heridos y la carga en cuanto lleguemos. El tiempo apremia.


  »Markku, coge el furgón y ve tan deprisa como puedas a las coordenadas que ahora te daré.


  »Yo llevaré el coche para que los heridos puedan evacuarse solos. Seguro que en piloto automático llegan a su destino.


   


   


   


  Toda guerra promueve genios.


  Francisco Umbral


  Recuerdo que durante la instrucción nos decían cosas como que nuestro valor siempre será nuestra mejor arma. Y que por muy fiero, temible o grande que parezca nuestro enemigo, nuestra fe en los nuestros, y nuestra férrea voluntad, nos llevará a la victoria.


Hipercamión


  El lugar del accidente seguía igual que como lo dejaron, con la diferencia de que deMartino se había enfundado su armadura y subido en un montículo cercano para controlar y derribar cualquier cosa que pareciera hostil; cuando llegó laFontaine, ya llevaba dos drones. La cabo siguió vigilando que no tuvieran compañía indeseable, y la soldado, después de contarles el plan del teniente, ayudó a los heridos a que estuvieran listos para su traslado.


  Ramírez llegó veinte minutos después, confiando un mensaje al sargento para que fuese entregado a Base 3 –así llamaban la instalación secreta del general Roth–. Cuando los heridos estuvieron instalados, se fueron sin demora: tenían por delante un viaje de casi doce horas. Obviamente, laFontaine preguntó sobre esa base y fue puesta al día muy amablemente por el teniente. Entretanto, deMartino derribó un tercer dron.


  Cuando el ingeniero llegó con el furgón, ya estaban listos para irse. Incluso habían recuperado baterías y munición de la armadura abandonada de Kosiner. Y aunque Markku se hacía muchas preguntas en silencio, y aún más especulaciones en voz alta, sobre qué podría ser la carga, fueron rápidos en abandonar el lugar. El enemigo les pisaba los talones y el próximo objetivo estaba muy lejos.


  El día siguiente transcurrió en gran parte viajando. Por suerte, disponían de piloto automático, y pudieron aprovechar el tiempo para revisar todos los detalles sobre la misión basándose en la información que les había proporcionado el ingeniero de Nin.


  –Bien, bien. El misil, así como su cabeza nuclear, no se encuentra en la instalación de lanzamiento. Son modificados y preparados en la base subterránea de la cual escapé, y seguidamente son trasladados. La distancia entre ambos lugares es de trescientos cuarenta y siete kilómetros, todo dentro del desierto rocoso meridional de este continente. A pesar de que el misil pesa doce toneladas, se puede hacer el recorrido en poco más de tres horas gracias a que la zona es prácticamente llana, y a uno de los últimos inventos del Loco –así llamaba a su jefe–: el hipercamión.


  »Dicha bestia de la ingeniería, a falta de un nombre mejor, es un camión de treinta y seis metros de largo y doce ejes. Dispone de una mini-planta de fusión y es capaz de alcanzar los 160 km/h, aunque si va cargado al máximo, que son treinta y seis toneladas de material, difícilmente superará los ciento veinte, que es su velocidad de crucero. Su principal defensa es la fuerza con la que se mueve, estamos hablando de más de cien toneladas de metal: no hay barricada que pueda detenerlo, lo aplasta todo a su paso. Es decir, la única manera es abordarlo. Y para impedirlo tiene dos torretas antiaéreas automáticas con escudos, una frontal y otra trasera, con armamento bláster de alta potencia que, gracias a su planta de fusión, puede operarlas a la vez en fuego continuo. En lo que a tripulación se refiere, nos encontraremos con dos conductores (aunque solo se necesita uno), alguien para controlar el estado de la carga, y cuatro guardias, seguramente cíborgs.


  »Solo queda decir que ambas bases son subterráneas y están bien protegidas, aunque la de lanzamiento raramente tiene presencia humana. No obstante, es casi imposible infiltrarse, excepto que te cueles con el hipercamión.


  Sin duda alguna, ese asalto sería difícil. Incluso así, el teniente consiguió diseñar un plan algo poco ortodoxo. Sabían por dónde pasaría el vehículo, también sabían a qué hora lo haría. Solo les quedaba saber si la suerte estaría de su lado.


   


   


  Faltaban siete horas para que el Quimera sobrevolara el punto de lanzamiento. El desierto estaba calmado, en sus bastas planicies reinaba la tranquilidad, y en algún lugar, un ave terrestre hurgaba entre las rocas, intentando desayunar a una evasiva lagartija. Pero el pájaro fue sobrecogido por un estruendo proveniente de una inmensa nube de polvo que le hizo abandonar sus intentos de saciar su hambre. Ese cúmulo de polvo era la estela de una enorme máquina que había aparecido de la nada y avanzaba sin temor alguno, aplastando cualquier cosa que se cruzara en su camino.


   


   


  Faltaban seis horas para que el Quimera y su escolta sobrevolaran el punto de lanzamiento. En medio de la ruta del hipercamión se encontraba una AP legionaria en modo sigilo, esperando, observando el horizonte, viendo cómo una nube de polvo avanzaba hacia su posición. Agudizó sus sentidos, mirando el vehículo que precedía la tormenta de arena, oyendo el estruendo, notando la vibración en el suelo. Fijó el objetivo, el visor le informó que se encontraba a seis kilómetros, acercándose a una velocidad constante de 120 km/h. DeMartino respiró hondo, notaba cómo la adrenalina empezaba a recorrerle todo el cuerpo. Repasó mentalmente el plan y comprobó el estado de su armadura: se encontraba un poco maltrecha debido a la refriega anterior y con las baterías al 38%. Dio media vuelta dándole la espalda al hipercamión. Delante de ella, a cuarenta y ocho metros, había una roca de metro setenta y seis de altura, que habían colocado anteriormente para ayudarla en su último impulso; y más adelante, a doce kilómetros, estaba el furgón, estacionado con sus compañeros dentro. Volvió a respirar profundamente, cada vez había más adrenalina corriendo por su venas y el tiempo parecía ralentizarse. En su campo de visión flotaba una cifra que menguaba muy deprisa, le indicaba a qué distancia se encontraba el objetivo. Se puso medio en cuclillas, preparada para empezar el esprín en el instante que le avisará su computador, que sería cuando estuviera a noventa y seis metros. Volvió a respirar hondo, se concentró, confiaba en sus posibilidades, confiaba en su equipo, pero empezaba a dudar de esa roca.


  Mil metros… el ruido se acercaba… seiscientos metros… el suelo temblaba… trescientos cincuenta metros… el corazón latía con fuerza… ciento veintinueve metros… aguantó la respiración… noventa y seis metros. Un pitido le avisó, la armadura se activó en modo de máximo rendimiento, suministrándole más oxígeno y sobrealimentando los mecanismos. El cronómetro se puso en marcha y sus manos se despegaron del suelo mientras que sus piernas la impulsaban con todas sus fuerzas. Sesenta y siete metros… tenía que alcanzar la velocidad máxima, los 64 km/h. Cuarenta y dos metros… ya no oía nada, sus sentidos solo se fijaban en la roca de delante. Veintiún metros… con un pequeño salto, puso un pie en la roca para darse el último impulso, que aguantó el pisotón. Cuatro metros… la armadura ya estaba en el aire, arqueando la espalda, volteándose hacia atrás y levantando las piernas, como si fuera un salto de altura. Extendió el brazo izquierdo hacia el suelo. La roca estalló cuando el camión la arrolló, deMartino vislumbró volar algunos guijarros. Aún no veía al camión debajo de ella, pero disparó el gancho magnético de su brazo, y mientras este volaba hacia el suelo, apareció la cabina, y le siguió la torreta frontal, que maniobraba para apuntarla. Estaba perdiendo el impulso, empezaba a caer cuando el gancho se clavó justo detrás de la torreta. La armadura le avisó de que la tenían a tiro, era el cañón trasero. El cable se trabó, haciéndola caer violentamente contra el camión justo cuando un rayo verde cruzaba el aire. Y con el golpe, el tiempo volvió a su ritmo habitual. Solo disponía de cinco minutos para neutralizar las torretas, y el cronómetro ya estaba en marcha. Únicamente habían transcurrido seis segundos.


  Necesitó unos instantes para reponerse antes de levantarse y recoger el gancho. Tenía que ir con cuidado ya que las turbulencias del aire podrían hacerle perder el pie; mejor adoptar una posición medio erguida, así también evitaría exponerse a las torretas. La frontal la tenía justo delante. Gracias a los sensores de la AP veía los escudos que la protegían, inútiles cuando se estaba tan cerca. Con dos pasos ya la tenía al alcance de sus puños, y con un par de golpes bien colocados, desencajó el cañón, inutilizándolo. El cronómetro marcaba veinticuatro segundos y el furgón se encontraba a once kilómetros.


  Para ir al otro lado con seguridad calculó que necesitaría unos cincuenta segundos. Iba bien de tiempo, aun así no podía vacilar. Se encaró a su siguiente objetivo cuando una escotilla cercana se abrió. De ella emergió uno de los guardias, subfusil en mano, y le disparó a las piernas. El blindaje aguantó, y la legionaria lo agarró por el cuello y lo lanzó fuera del camión. El que lo seguía quiso cerrar la entrada, pero un rápido puntapié rompió varios pernos, atrancándola: ya tenían una vía de entrada para la segunda parte del plan. La armadura osciló, dar patadas allí arriba era mala idea. Empezó a andar hacia la otra punta, donde estaba la torreta trasera; sin embargo, querían ponerle las cosas difíciles, y dos cíborgs más aparecieron en ese extremo. Volvieron a dispararle, y el blindaje siguió aguantando. Continuó con su avance mientras veía cómo uno de los guardias cambiaba su arma por un lanzagranadas autopropulsado. DeMartino se lanzó al suelo esquivando el proyectil. Allí tumbada no la dispararían, podrían dañar al camión, pero tampoco llegaría a su siguiente objetivo. El cronómetro marcaba cuarenta y siete segundos y el furgón se encontraba a diez kilómetros.


  En el brazo derecho llevaba un arma antipersonal, la usó, pero fue poco eficaz contra los cíborgs. Uno resultó levemente dañado y se retiró; el otro, el que tenía el lanzagranadas, seguía operativo, apuntándola. La volvieron a disparar, esta vez desde el frontal del vehículo, primero con balas que rebotaron nuevamente, luego con un bláster que causó daños leves en el mecanismo del pie izquierdo. La cabo tuvo un plan descabellado, afianzó el gancho en la cubierta del camión, y programó el cable para veinte metros; mientras, seguían dañándola con el bláster. Luego saltó, momento en el que volvieron a dispararle otra granada, que se perdió debido a las turbulencias del viento que empujaba la armadura hacia el final del camión. Cuando pasó a su lado, estuvo a punto de golpear al cíborg, pero se quedó colgada detrás de él, cogiendo el saliente de la torreta con la mano derecha. Volvieron a disparar con el bláster, pero apuntando al gancho, rompiéndolo. Su posición se volvió más precaria, aún no tenía los dos pies en el suelo, y el maldito de las granadas se le encaró dispuesto a dispararla a bocajarro. Con un rápido movimiento, deMartino cogió el arma y le deformó el cañón con la fuerza de su mano. El cíborg pugnó para que lo soltara, momento en el que la cabo aprovechó para asentar los pies. El enemigo soltó el arma y sacó otra de su cinto, pero la armadura usó el lanzagranadas como porra. Fue una mala idea, el arma explotó, lanzando al guardia fuera del camión y desequilibrando a la legionaria. Y aún fue peor cuando el sistema le informó de un fallo severo en la rodilla izquierda –un trozo de metal se le había clavado destruyendo algunos mecanismos– y en la mano derecha –la explosión atascó algunas juntas–, así como que el blindaje estaba perdiendo integridad. Se cubrió detrás de la torreta, tenía que evitar el bláster enemigo o empezarían a causarle daños graves, y no solo en la armadura. Respiró hondo. El cronómetro marcaba un minuto y veintisiete segundos, y el furgón se encontraba a nueve kilómetros.


  Sus sensores le indicaban que se acercaba un guardia y que otro más entraba en escena. Aunque primero tenía que encargarse de la torreta, que ahora apuntaba al cielo, dejando el cañón fuera de su alcance. Empezó a escalar, los escudos aún estaban activos y también la protegerían de los disparos, pero cuando el enemigo se dio cuenta, los desactivó. Ahora eran dos con blásters, y su posición subiendo por la torreta era muy comprometida, quedando expuesta parcialmente ante el enemigo. Y en cada impacto que recibía, sentía más calor en su cuerpo, síntoma de que el blindaje empezaba a flaquear. Tenía que hacer algo y rápido. Sacó el cable del gancho y lo arrojó rodeando el cañón, cogiendo el extremo con la otra mano. Bajó y tiró mientras intentaba evitar los disparos de los cíborgs. El cañón empezaba a ceder. Siguió tirando con fuerza, mientras el enemigo seguía acosándola, y en cada impacto sentía arder su piel; pronto tendría quemaduras, tal vez ya las tenía. Al final la torreta crujió, quedando inutilizada, al igual que su brazo izquierdo, que necesitaba reiniciar los mecanismos. El cronómetro marcaba dos minutos y cincuenta y un segundos, y el furgón se encontraba a seis kilómetros.


  Si bien las defensas antiaéreas estaban neutralizadas, esos cíborgs con sus armas eran una amenaza para sus compañeros. Tenían que ser neutralizados, fuera como fuese, aun sin armas efectivas y con el blindaje dañado. Se le ocurrió arrancar un trozo de chapa de la torreta, le costó un gran esfuerzo y más de un disparo, pero lo consiguió. Lo usó de escudo, no aguantaría mucho, pero le daría tiempo para moverse. Con paso firme y seguro, empezó a avanzar hacia los guardias, interceptando los rayos con el improvisado escudo. Funcionaba, al menos limitadamente. Uno de los guardias retrocedió, el otro aguantó la posición. DeMartino usó su arma ligera, esas balas eran menos que picaduras de mosquito para el cíborg, pero los mosquitos molestan, y lo distrajo lo suficiente para llegar hasta él, y arrebatarle el arma. Luego, de un puñetazo, lo sacó del camión. El cronómetro marcaba cuatro minutos y diecisiete segundos, el furgón ya había encendido motores y se encontraba a kilómetro y medio.


  En cuestión de segundos estarían suficientemente cerca como para poder comunicarse e informar a sus compañeros. El otro cíborg se había escondido dentro del camión, tenía que vigilar por si volvía a asomarse con malas intenciones.


  –…cucha? Repito –el teniente intentaba establecer comunicación–: cabo, ¿me escucha?


  –Sí, mi teniente –respondió con una voz más fatigada de lo que esperaba–. Pueden venir, pero aún hay guardias.


  –¿Se encuentra bien?


  –Boh.


  El cronómetro ya marcaba los cinco minutos. El camión atrapó la posición del furgón, el cual se elevó por encima abriendo la puerta trasera, mostrando a laFontaine y a Ramírez preparados para bajar. Observaban con asombro todas las abolladuras que había en la cubierta del camión, tanto por los disparos como por las pisadas, y especialmente la silueta de cuando cayó violentamente.


  –Me han roto el gancho, pero conservo el cable. Tendréis que atarlo.


  DeMartino lanzó el cable hacia laFontaine, que lo cogió y lo ató a una de las sujeciones del furgón. Seguidamente se deslizó y se puso a gatas al lado de la armadura. Sin embargo, el guardia volvió a aparecer, acertando de lleno en el estomago de la cabo, que soltó un quejido de dolor mientras intentaba mantener la postura para no hacer tambalear el furgón.


  –Nohagáisesoquenosmataremostodos –espetó el ingeniero, que estaba conduciendo.


  Su compañera fue rápida, y cogió el bláster capturado, disparando al enemigo. Le dio de refilón, obligándole a esconderse.


  –Voy a por él –decidió laFontaine yéndose hacia la trampilla atascada.


  Mientras, el oficial miraba con recelo al cable. No las tenía todas consigo, y menos después de esa sacudida. Pero tenía que hacerlo y la cabo no le quitaba los ojos de encima. Se armó de valor y bajó.


  Entretanto, la soldado había entrado de un salto en el camión, encontrándose a un técnico con las manos arriba. Puso el bláster en aturdir, apuntó, y le disparó dos veces, dejándolo inconsciente. No valía la pena arriesgarse, así seguro que sería inofensivo. Faltaba el cíborg, no lo veía por ningún lado, la bodega de carga era más grande de lo que esperaba, y tampoco esperaba que hubiera dos misiles, tal vez se escondía entre ellos. Siguió buscando, siempre alerta.


  –¿Todo limpio aquí abajo? –preguntó el teniente mientras descendía.


  –No, mi teniente. Uno de los guardias sigue por aquí.


  El oficial asintió inspeccionando la bodega con temor.


  –Vaya, hay dos mis…


  LaFontaine lo tiró por el hombro, cayendo los dos juntos al suelo, a tiempo para evitar el rayo. Seguidamente, respondió al disparo sin asomarse, pero el bláster perdió potencia: se estaba agotando, y el enemigo se percató de ello.


  La soldado cogió la pistola de su oficial, poco efectiva ante alguien tan blindado. Luego se quitó las protecciones, también eran poco efectivas contra ese enemigo y le entorpecían el movimiento en un lugar tan estrecho.


  El guardia, consciente de que ya no les quedaba ninguna arma, avanzó sin prisas hacia el escondite de los asaltantes, dispuesto a rematar el trabajo; pero fue disparado desde arriba. Un par de impactos en el brazo y otro en la cabeza; eran balas inútiles. Apuntó su arma encima del misil, donde había una pelirroja con una triste pistola. Esta le saltó encima, cayendo sobre el bláster y apuntándole a la boca con su arma. El cíborg, con un rápido movimiento, y aun sabiendo que un tiro allí no le sería letal, le quitó la pistola, pero demasiado tarde se dio cuenta de que el bláster estaba en manos de la mujer. Cogió el cañón, que apuntaba a bocajarro a su pecho, intentó apartarlo, pero la legionaria disparó antes, y el guardia cayó.


  El teniente se incorporó, impresionado y sorprendido por la resolución de su compañera. Cuando se recuperó de su asombro, gracias a una mirada crítica de la soldado, forzó el cerrojo consiguiendo acceso a la cabina, donde se encontraban los dos pilotos.


  –Señores, ahora este vehículo pertenece a la Legión.


  Faltaban cinco horas y cuarenta y nueve minutos para que el Quimera y su escolta sobrevolaran el punto de lanzamiento. Los misiles habían sido capturados y el vehículo siguió su curso, de acuerdo con el plan del teniente Ramírez.


   


   


   


  Todos quieren la paz, y para asegurarla,

  fabrican más armas que nunca.


  Antonio Mingote


  Dicen que caminar hacia la victoria es como caminar hacia el horizonte. Así es como me sentía, en cada paso que daba creía que me acercaba, pero todo seguía igual de lejos. A pesar de todo, parecía que ese camino llevaba a alguna parte.


La carga


  El camarote del almirante era el más grande del Quimera, lo suficiente como para estar dividido en dos compartimentos. En el más pequeño se encontraba la cama y el ropero, así como cualquier otro equipamiento personal y el acceso al baño privado. En la parte más amplia se encontraban un par de sillones y un sofá alrededor de una pequeña mesa ovalada. El conjunto lo completaba un funcional mueble bar surtido con varias bebidas típicas de la Tierra, y también disponía de un sistema audiovisual para las comunicaciones personales. La finalidad de esa cámara era proporcionar al comandante del ejército un lugar informal y privado para recibir las visitas, aunque Abrams era un hombre muy espartano y raramente le daba uso, prefiriendo hacer las reuniones en entornos más formales. No obstante, siempre había excepciones, como era el caso de la embajadora, una mujer enigmática y difícil de tratar, y que sentía curiosidad por los hábitos humanos, lo que convertía esa estancia en el lugar adecuado.


  –Tengo entendido que han logrado importantes avances –expresó Sirelea agitando una copa de brandy en su mano–, a pesar del revés que tuvieron hace poco más de una semana. –Sorbió un poco del licor–. Creo que es innecesario recordarle que ayudaré en lo que sea posible, el nuevo pacto que he alcanzado es un ejemplo.


  –Sin duda puede resultar muy útil, y le estamos muy agradecidos, embajadora –respondió Abrams con algo de desdén, sentado en el sillón con su típica expresión entre seriedad y meditación, y sin copa alguna: nunca bebía estando de servicio, lo cual era casi siempre–. Que los rebeldes hayan aceptado que su gente, como fuerza neutral, controle uno de los ascensores para que la actividad económica extraplanetaria pueda proseguir, ha sido un trato muy bueno. –Hizo una leve mueca de desagrado–. Especialmente para ustedes.


  –No les hemos cobrado nada –respondió sonriente–, aunque tampoco lo hemos hecho gratis.


  –Este planeta parece maldito –replicó malhumorado el almirante, intentando cambiar de tema–. En estas últimas tres décadas, solo ha sido una fuente de problemas, disputas y rivalidades.


  –Ciertamente, esta guerra ha costado más vidas y recursos a la Legión que a ningún otro bando. A pesar de ello, sus esfuerzos no han menguado y siguen aquí, intentándolo. –Dio otro sorbo a su licor–. Una muestra empírica del «alguien tiene que hacer algo», típico de su especie.


  –Existe cierta prisa en terminar con este conflicto, le recuerdo que empezó con los ataques piratas donde morían civiles. Este planeta es una base para las operaciones de los cientos de fábricas y laboratorios que orbitan por Sirius, unos buenos objetivos para el saqueo. El bloqueo es un duro golpe a la economía, ya que todo eso ahora depende del transporte interestelar, mucho más caro que abastecerse directamente desde la colonia.


  –Conozco la historia oficial del planeta. Cuando estalló la guerra entre nuestras dos especies, había programada una misión a este sistema solar con la intención de determinar si se podría establecer una colonia permanente en su cuarto planeta. Una vez terminado el conflicto, hubo varios intentos de retomar la misión, con cierta presión por parte de Nin; pero tardó varios años en hacerse. Una vez declarado apto para la vida humana, todo aquél que tenía algo de dinero intentó montar algún negocio en este sistema solar, especialmente las megacorporaciones. Y es que un sistema binario con estrellas tan potentes y un planeta habitable es una oportunidad única.


  –Y los que no pudieron hacerse ricos, se hicieron piratas.


  –He aquí el capitalismo en su estado más caótico. Aun así, hay que poner orden…


  De repente, se disparó la alerta roja. El acorazado estaba bajo amenaza enemiga. El comunicador interno que llevaba implantado el almirante se activó, era el comandante del Quimera.


  –Mi almirante, hemos detectado un misil con trayectoria de colisión. Un momento… –se hizo una pequeña pausa–, parece que se está deteniendo. Tampoco se detecta ningún explosivo.


  –Captúrenlo. Voy al puente. –Cerró la comunicación para dirigirse a la embajadora–. Tendrá que disculparme, hay un asunto urgente.


  –Nada que disculpar, almirante –contestó con una sutil reverencia, también había recibido un aviso de su gente–. Además, mis chicas quieren que vaya al hangar de popa con el Erilerin. –Terminó la copa y, sin más demora, se fue de la habitación.


  Abrams salió inmediatamente mientras su subordinado le volvía a informar.


  –Almirante, está retransmitiendo el código de identificación estándar de la Legión.


  –¿Han analizado el proyectil en profundidad?


  –Sí, mi almirante, hay un caza a su lado. Confirma que no lleva ningún explosivo ni nada parecido.


  –Sigan con el plan. Retírenle el propulsor y metan el resto en el hangar de proa. Y cancelen la alerta roja. Nos veremos allí.


  –Sí, mi almirante. En menos de diez minutos lo tendremos.


  El almirante entró en uno de los ascensores para dirigirse directamente a la proa. Entretanto, la embajadora seguía su camino con celeridad cuando se percató del fin de la condición roja. Sus prisas no eran debidas a la preocupación por su seguridad, confiaba en el acorazado humano, lo había visto en acción y disponía de informes técnicos bastante precisos; simplemente, el Erilerin era mucho más que un interceptor, era un amplificador para sus incipientes poderes. Cuando llegase, podría averiguar mejor lo que sucedía. Pero estaba lejos, sería mejor contactar mentalmente con su discípula, tal vez podría ayudarla.


  «Arbia, ¿me percibes?»


  «Sí, maestra. ¿Qué desea?»


  «Usa el trono y dime qué sientes.»


  «¿Seguro que podré? Está adaptado a usted.»


  «Al menos inténtalo.»


  La embajadora se detuvo en la mitad del pasillo, a la espera de las nuevas que le pudieran comunicar. Era una mujer paciente, y siempre sería más rápido que su aprendiz le informara que recorrer esa enormidad de nave para hacerlo ella misma.


  Pasaron varios minutos, los suficientes para que el almirante se personara en el hangar de proa, donde fue recibido con el típico grito de «¡atención!, almirante en cubierta» y el saludo subsiguiente. Sin embargo, la cabeza del enigmático misil aún estaba siendo arrastrada por los remolcadores. Para cuando estos se divisaron en el exterior de las compuertas, Arbia ya informaba a la embajadora.


  «Maestra, parece que alguien les ha disparado algo. Lo han recogido y lo llevan a proa.»


  «Buen trabajo, Arbia.»


  «Una cosa más, esa cosa parece asustada. Lamento no poder ser más precisa.»


  «Igualmente, has hecho muy buen trabajo.»


  «Me alaga, maestra.»


  A pesar de las prohibiciones y de la severidad del almirante y sus posibles represalias, Sirelea se encaminó hacia el hangar de proa.


  Antes de que la embajadora llegara, la misteriosa cabeza ya estaba asegurada dentro del hangar, rodeada por un equipo técnico que halló un extraño artefacto junto a un mensaje grabado que el almirante estaba visionando.


  –Soy el teniente de inteligencia Ramírez. En nuestra misión hemos tenido varios contratiempos al intentar volver a Base 3, para cuando escuchen esto ya lo sabrán porque los heridos habrán llegado, si ha habido suerte. –Así había sido y habían informado de lo sucedido–. Lo que desconocerán es que hay un loco que planea lanzar misiles nucleares contra nuestras naves. Hemos interceptado los proyectiles, pero hemos realizado el lanzamiento igualmente para no levantar sospechas, aunque cambiamos la cabeza nuclear por el artefacto que encontramos en Ailo. También les enviamos algunos datos más sobre el campo de distorsión, así como el paradero de esta plataforma de lanzamiento. Aconsejo que vengan en seguida ya que hay dos bombas aquí. No les estaremos esperando, queremos coger al Loco desprevenido.


  El almirante detuvo el mensaje y ordenó que inmediatamente fuera un equipo de asalto a esa instalación. Luego, cuando iba a preguntar sobre la carga a los técnicos, vio llegar a la embajadora.


  –Le he dicho que se fuese con su nave.


  Sonó incluso más severo de lo esperado, pero Sirelea no flaqueó, tenía la vista fijada en el extraño aparato.


  –Como ya le dije, nosotras no tenemos nada que ver con todo esto del campo de distorsión. –La voz de la embajadora era seria, igual que su mirada–. Aun así, vengo a ayudarle. Eso de allí está vivo y tiene miedo, como un niño asustado. Es parecido a nuestra tecnología, y tengo derecho a estar aquí.


  –Los humanos también disponemos de ingeniería biomecánica.


  –Sus aparatos no se asustan como si fueran niños.


  –¿Qué insinúa, embajadora?


  Sirelea meditó bien las siguientes palabras. Observó el artefacto y notó cómo este también la observaba. Esa cosa creyó que la mereleya era amistosa, pero se asustó al percibir que no era humana. La cosa también estaba observando a los que la rodeaban, pero eran unos desconocidos y también la atemorizaban. Tenía miedo, y no encontraba ni nada ni nadie familiar que la reconfortarse. Si eso hubiera tenido piernas, hubiera echado a correr.


  –¿Y bien, embajadora? –inquirió el almirante que seguía esperando una respuesta.


  –Es… pensaba… no es algo nuestro. Tiene miedo, quiere irse.


  –¿Irse? ¿Adónde? –El almirante empezó a preocuparse, era incapaz de recordar la última vez que la embajadora estuvo dubitativa, si es que alguna vez lo había estado; no era buena señal.


  –Creo que… a casa.. con su familia.


   


   


   


  Cumplid vuestro deber

  y dejad obrar a los dioses.


  Pierre Corneille


  Otra cosa importante que nos enseñan es permanecer cuerdo. Tienes que evitar perder los nervios mientras intentas controlar la situación. Algunos pueden hacerlo, otros no, y de estos, siempre hay alguno que empieza a volverse, digamos, mentalmente inestable.


El Loco


  Con el hipercamión volviendo a la hora establecida, y habiendo lanzado uno de los misiles, tanto el teniente como el ingeniero confiaban en que podrían entrar en el complejo subterráneo sin levantar sospechas. Además, los conductores cooperaban más de lo que cabía esperar, parecía que compartían las mismas ideas de Markku sobre el Loco. Y a los que no quisieron cooperar, los ataron y abandonaron en la base de lanzamiento, a la espera de que llegara el equipo de asalto.


  La entrada al complejo se encontraba oculta en mitad de la nada. Se abrió el suelo en el medio del desierto dando acceso a una rampa que se internaba en la tierra. Una vez dentro, el hipercamión empezó a frenar, un proceso de cinco minutos a lo largo de dos kilómetros a través de un túnel reforzado.


  El plan era, en el mejor de los casos, singular. La armadura estaba inutilizada, chirriaba y se atascaba en cada movimiento, por no hablar de las fisuras y grietas repartidas por todo el blindaje. Su piloto no estaba mucho mejor, y una vez que se le pasó el subidón del combate, empezó a padecer las consecuencias. Aun estando entera, tenía varias quemaduras de primer y segundo grado en diversas zonas del cuerpo, así como algunas magulladuras importantes. Los primeros auxilios que le aplicó su compañera solo la aliviaron en parte, lejos de ser el tratamiento que necesitaba. LaFontaine estaba en buenas condiciones, aun así, no sería capaz de encargarse de todos los cíborgs, los cuales, según Markku, eran fieles al Loco. Y el otro efectivo restante era el teniente, a quien todavía nadie había visto disparar un arma. Sin embargo, de armamento andaban algo mejor, disponían de dos blásters (ya recargados), de un fusil de asalto RM y de la pistola.


  Según el ingeniero, su jefe andaría cerca del garaje porque le encantaba vanagloriarse de sus obras y triunfos, pero no estaría esperando al vehículo, prefería que fueran a buscarlo. Lo más probable es que estuviera en un taller próximo, trabajando con cualquier otro proyecto, disimulando, como quien no quiere la cosa.


  No obstante, el primer escollo a sortear serían los dos vigilantes que aguardaban la llegada del camión, un procedimiento habitual. El plan era que los pilotos los distrajeran con alguna tarea rutina, mientras Markku usaba los sensores para observar a los cíborgs y, cuando estuvieran a tiro, las dos legionarias los abatirían con los blásters. Tenían el factor sorpresa de su lado, y el plan funcionó a la perfección.


  A partir de ese momento, solo era una cuestión de tiempo que descubriesen su engaño, y el tiempo les apremiaba. El ingeniero averiguó el paradero de su jefe, estaba comprobando un prototipo en un laboratorio contiguo. Sin demora, irrumpieron en la sala. LaFontaine entró primero, seguida de cerca por deMartino, encontrando a quien debía ser el Loco en el fondo de la habitación, de espaldas a ellas. Aunque, sin poderlo advertir, un cíborg derribó a la cabo, cayéndole el arma, y luego encañonó a la soldado, obligándola a soltar su rifle.


  –¡Alto! –gritó Markku que entraba justo detrás.


  –Mirad quién está aquí –exclamó el cíborg con una risilla–, el prófugo rebelde.


  –No hace falta que nadie muera.


  –Eso lo decidiré yo –declaró el Loco dándose la vuelta teatralmente–. Sigo siendo el jefe, mi ingeniero díscolo.


  Parecía un hombre normal de mediana edad, calvo y con bata blanca, excepto por los cables y conectores que sobresalían por diferentes partes de su cuerpo, incluso tenía aparatos incrustados en su cráneo. Una visión bastante desagradable para los legionarios, que estaban acostumbrados a ver gente con implantes, pero no de esa forma tan grotesca.


  –Y dime, mi antiguo delfín, ¿por qué habéis venido tú y tus nuevos amigos?


  –Aponerfinatulocura –respondió nervioso el ingeniero antes de poder calmarse–. Todos sabíamos que era una cuestión de tiempo que perdieras el juicio y cometieras estupideces, como lo de los misiles.


  –La Legión necesita un incentivo para que haga su trabajo y devuelva este planeta a su legítimo propietario, ¡a Nin!


  –Los planetas no pueden ser poseídos por entidades privadas –interrumpió el teniente–. Solo sus habitantes tienen la soberanía.


  –Esto pronto cambiará –replicó el Loco.


  –Igualmente, Sirius 4 fue colonizado por gente libre, y no por una megacorporación.


  –Mi ignorante teniente, creo que necesita una lección de historia. Estoy seguro de que conoce la versión oficial, pero no es la real.


  »Unos años antes de la Guerra del Segundo Contacto, Nin empezó a buscar nuevos planetas habitables al margen de lo que la ONU decidiera. Es decir, aplicamos el principio de «el primero que llegue, se lo queda», en vigor desde antes de la Guerra del Espectro. Cuando encontramos a este, queríamos seducir a los burócratas para que lo declararan habitable y se empezara a establecer una colonia. Como nosotros ya estaríamos preparados, seríamos los primeros en reclamar los derechos de explotación de la totalidad del planeta. Pero irrumpió la guerra con esas zorras por culpa del estúpido planeta santuario, algo que no teníamos previsto.


  »Mientras la humanidad se centraba en esa lucha a veintiséis años luz de aquí, nosotros empezamos las tareas de colonización y explotación, incluyendo las instalaciones subterráneas. Sin dejar de echar una mano en el frente, obviamente. Cuando se firmó la paz, la ONU, la humanidad entera, estaba demasiado ocupada preguntándose qué narices era eso de los planetas santuarios y por qué había una raza de zorras galácticas que parecían espectros.


  »Pasaron varios años antes de que los burócratas de xenología enviaran una expedición decente y lo declararan habitable. Sobra decir que en esos momentos ya teníamos docenas de estaciones orbitales trabajando a pleno rendimiento, así como los complejos subterráneos terminados y operativos.


  –Entiendo –interrumpió el oficial–, al hacerlos subterráneos, serían indetectables al análisis de la expedición. Con lo cual evitaron las sanciones por colonizar sin permiso. Y como megacorporación, tienen derecho para ocupar el espacio, pero no el suelo.


  –Veo que lo va comprendiendo, mi ignorante teniente. Tenga en cuenta que la inversión que se había hecho era astronómica, nunca mejor dicho. ¡Pero no me interrumpa!


  »Cuando la expedición llegó, también se percataron de las estaciones, lo que advirtió a las otras megacorporaciones de que esa expedición era un simple trámite, y no un paso previo. Les faltó tiempo para acudir en tropel e intentar arrebatarnos nuestro descubrimiento. Durante las dos últimas décadas, este planeta ha sido un campo de batalla entre los mayores poderes económicos de la humanidad, especialmente entre Nin y Wanguo.


  »La lucha ha tenido lugar en todos los frentes posibles: juzgados, parlamentos, elecciones, medios de comunicación… También de manera armada en las junglas, desiertos, bosques, incluso en los distritos y cloacas de las ciudades; siempre de manera encubierta.


  –Entonces, la creación del campo de interferencias ha podido beneficiar mucho a alguna de las partes –expuso Ramírez–. Si hay alguna megacorporación detrás de todo esto, podría haber dado un duro golpe a sus oponentes mientras están incomunicados.


  –Aquí está el kit de la cuestión. El que tenga esa tecnología, es el culpable.


  –Una preciosa clase de historia –interrumpió Markku–, pero estamos aquí para que cedas el control de las instalaciones –y añadió con seriedad–: Considero que eres mentalmente incapaz de seguir al mando, pones en peligro toda la inversión y debes ser relevado.


  –No, no –se burló el Loco–. Eres tú el perturbado. No me vas a echar, ni a las buenas, ni a las malas.


  »Por las buenas no podrás, porque necesitas que el jefe de seguridad esté de acuerdo contigo, y no lo está; y si lo estuviera, primero debería volver de su viaje, lo cual no puede hacer tal y como están las cosas. Por las malas tampoco podrás, si yo muero, esta cueva estallará al instante.


  El vigilante cíborg miró al jefe con cierta repulsa, desaprobaba ese extremo.


  –¡Estásjodidamenteloco! –le espetó Markku, lleno de rabia porque sabía que podía haber manipulado el reactor para que estallara.


  –Mierda… –masculló entre dientes el teniente Ramírez, conocedor de que algunas instalaciones secretas tenían dispositivos de autodestrucción.


  –Siamo fottuti! –exclamó la cabo primero deMartino, llena de frustración, sintiéndose impotente ante esa amenaza.


  –Es un farol –sentenció la soldado de primera laFontaine que, aprovechando la confusión, recogió su rifle e hizo estallar la cabeza del Loco.


  Todos se quedaron en silencio, ni se atrevían a respirar, esperando lo que pudiera suceder en el siguiente instante.


  –Veis, tenía razón –aseguró la soldado sonriendo, aliviando la tensión–. Seguro que el ordenador central impide que se eche a perder algo tan caro como esto.


  –Porca puttana… Che culo! –suspiró deMartino aliviada–. Nos has dado un susto de muerte.


  Los hombres siguieron sin hablar, todavía esperando que sucediera algo que no iba a ser. Un silencio que Markku rompió para dirigirse al guardia.


  –Ahora mando yo –habló más calmado–. Iniciaremos en seguida los protocolos para el traspaso de poderes.


  El cíborg asintió y abandonó la sala bajo la atenta mirada de los legionarios.


  –Supongo que ya está todo arreglado –preguntó el teniente–, y que no hay motivo alguno para que debamos preocuparnos. –Markku asintió parsimoniosamente–. Aun así, no se me escapa el detalle de que ahora sabemos un secreto de Nin.


  –¿Y qué vais a hacer? –comentó el ingeniero divertido–. Cualquier acción legal tardará años en llevarse a cabo, eso si llega a existir. Tampoco os tomaréis la justicia por vuestra mano: sois la Legión, no una panda de sicarios. Y nuestros enemigos ya saben que tenemos complejos como estos por todo el planeta. –Markku se sentó delante de un terminal, encendiéndolo para empezar a trabajar en algún asunto interno–. Teniente, habéis sido de mucha ayuda, y me alegro de que yo también os haya podido ayudar.


  –Realmente, si el Loco seguía con su plan, la Legión se hubiera visto obligada a asaltar estos complejos, lo que representaría el cierre definitivo de vuestras operaciones.


  –Cierto. Ese creía que lo que haríais sería destruir las defensas que hacían de repetidor del campo de distorsión. Lo cual era probable, pero seguiríais hasta dar con estas bases. –Terminó de teclear en el terminal–. Por cierto, he ordenado que os preparen un vehículo, por si os queréis ir, tampoco hay prisa, os podéis quedar a descansar, si lo preferís.


  –Se lo agradecemos. Recuperaremos las fuerzas y luego nos iremos.


  El nuevo ingeniero jefe se levantó para despedir a sus invitados.


  –Siento mucho que se hayan visto arrastrados hacia un conflicto corporativo. Aprecio mucho a la Legión, fue fundada con un buen propósito: proteger a la humanidad de sus enemigos, sean nuevos o viejos. –Extendió la mano al oficial–. Ustedes correrán hacia el peligro, arriesgando sus vidas, mientras que los demás huimos para conservar las nuestras.


  Ramírez estrechó la mano de Markku, en señal de camaradería.


   


   


   


  Si una buena causa os lleva a la locura,

  preguntaos si, como seres humanos,

  la razón justifica vuestros actos.


  Jane Fonda


  Obedecer es otra de las cosas que te inculcan. En el éxito de la misión reside el futuro, tanto el tuyo como el de otros muchos. Haz lo que te mandan, y luego haz lo que creas correcto. Así es como sé que puedo hacer cambiar las cosas.


El deber


  A pesar de ser mediodía, el cielo encima de Ailo se llenaba de puntos brillantes parecidos a estrellas. La gente había salido a la calle para ver el espectáculo, y Laura no era una excepción. Con ella se encontraba su cuñada y un capitán pirata de aspecto desaliñado.


  –Deben quedar unos veinte minutos, y yo me largo ya –declaró el capitán–. ¿Seguro que no queréis venir?


  –No, prefiero quedarme –respondió la cuñada negando con la cabeza–. Aún no tengo noticias de mi hija, alguien tiene que saber algo, y está en esta ciudad.


  –Yo también me quedo –contestó Laura–. Defenderé la libertad hasta mi último aliento.


  –Como queráis, pero pintan bastos. Que tengáis suerte.


  El capitán se fue a su nave, tenía el encargo de sacar de la ciudad todo lo esencial que la MJL tuviera allí. Las mujeres le desearon suerte antes de volver a mirar el cielo, mientras Laura sacaba su didyc para hablar con algún otro comandante.


  –Saca los vehículos antiaéreos, a ver si podemos ganar algo de tiempo –ordenó apenada, consciente de lo que esos puntos significaban. Luego cortó la comunicación–. Helva, ¿qué me puedes decir?


  –Difícil a simple vista. Supongo que esa de allí, la que tiene como pinchos y tres puntos a su alrededor –señalaba a media altura–, es el Quimera junto a sus tres cruceros escolta. Y eso de allí arriba, el conjunto de puntos de diferentes tamaños –apuntaba justo encima de sus cabezas–, tiene que ser el crucero Esfinge junto a su escolta y otras naves de apoyo orbital.


  –¿Qué crees que van a hacer?


  –Aunque el generador de distorsión esté operativo, podría ser que lo consigan sobrepasar, ya que robaron la CPU y nada adapta el campo. Bien podrían destruir el generador o no, pero seguro que nos asaltarán, están todas en posición.


  Laura suspiró abrumada por la responsabilidad que le habían otorgado. Ayer mismo la ascendieron a comandante y tenía el deber de defender Ailo. Y si el Quimera y el Esfinge estaban allí, significaba que tanto Abrams como Tereshkova dirigían la operación. Dos viejos perros de guerra y su ejército enfrentándose a una joven de veintidós años y sus milicianos. Sería como David contra Goliat, solo que en esta ocasión el gigante también disponía de artillería en la órbita baja.


  La comandante de la MJL comprobó su pistola, preparándose para el combate.


  –Helva, vete y escóndete. Conmigo corres un peligro innecesario, y si te capturan, no podrás seguir buscando a tu pequeña.


  –Gracias. Y no te hagas la heroína.


  Laura asintió con expresión taciturna, despidiéndose de su cuñada para volver a entrar en la sede provincial. Se trataba de un edificio de oficinas bastante alto, uno de los primeros que liberó la MJL para convertirlo en su centro de operaciones de ese sector. En el ático se encontraban los despachos de los comandantes, Laura había pensado dirigir la operación desde allí: además de poder estar en contacto con sus camaradas, también disponía de una gran visión de la ciudad.


  Una vez en su despacho, encendió su terminal para ver el mapa de la ciudad y consultar unos pobres y apresurados informes acerca de posibles ataques y defensas.


  –Laura, ya estamos desplegando el primer antiaéreo junto al parque central –le comunicó un comandante a través del didyc–. Por cierto, me alegra que te hayan elegido a ti para coordinar la defensa.


  –Muchas gracias, Steve, pero id con cuidado. No sabemos si pueden escanearnos o no.


  –Da igual, tenemos la verdad de nuestro lado.


  «Y ellos las armas» pensó la comandante en silencio.


  Se acercó al ventanal para observar cómo se desplegaba el vehículo defensivo. Se movía lentamente hacia una zona abierta, así tendría más ángulo de tiro. Pero cuando llegó a la posición, Laura vio un delgado haz luminoso que descendía desde los puntos del cielo, y en cuestión de instantes, aumentó su tamaño y su brillo, resonando como un trueno, para luego desaparecer. Fue un impacto directo al vehículo, y ahora solo veía humo.


  –Laura, tranquila, pusieron los escudos y han aguantado –le asegurarón por el didyc.


  Cuando el humo se disipó, pudo ver otra vez al vehículo, que continuaba su maniobra, anclándose al suelo y preparando su cañón. No tenía la potencia suficiente para atacar a las naves en órbita, ni mucho menos para hacerles algún daño, pero sí que podría con lo que se acercase a Ailo. Podrían plantar cara a los perros de guerra, parecía que aún eran incapaces de superar el campo de distorsión, por eso el disparo no había sido letal.


  Sin embargo, cinco minutos más tarde lo volvieron a intentar. Se vio otra vez el haz luminoso descendiendo desde el cielo, posándose sobre el antiaéreo, e instantes después, aumentó su tamaño y su brillo, pero no como antes, ahora brillaba mucho, mucho más, y el trueno retumbó por toda la ciudad. Cuando el humo se disipó, únicamente vio un cráter en medio del parque. Tereshkova los tenía a tiro, y el primer disparo solo había sido un aviso.


  –Steve, no saques los vehículos. Mejor que intentemos derribarlos con el armamento portátil.


  Laura volvió a su butaca delante del terminal. Habló con los diferentes jefes y comandantes con tal de coordinar los esfuerzos para la defensa. Eran pocos, apenas un centenar de efectivos, y su experiencia en combate se limitaba a los videojuegos. En esos momentos echaba de menos a su amiga Vicky, ¿dónde estaría?, ¿por qué había desaparecido? Seguro que ella sabría qué hacer en esta situación. Aun así, su mente seguía dando vueltas a la pregunta de por qué la legionaria de los tatuajes la conocía. Lo más probable es que Vicky lo hubiera sido, y luego desertó. Tenía que ser eso, no había otra posibilidad. Eso explicaba su fusil y su sangre fría, aun así, la consideraba una buena persona y mejor amiga.


  Se levantó de la butaca para volver a mirar por el ventanal. En el cielo se divisaban las líneas rojas de las reentradas de las naves de asalto. Parecían los zarpazos de alguna bestia viciosa, como las que daban nombre al Quimera y al Esfinge. Todo parecía estar en calma, había cesado el fuego artillero, aunque el tiempo transcurría amenazador, permitiendo que el enemigo avanzara.


  Los primeros en irrumpir fueron los cazas, divisándose como pequeños puntos en el horizonte, acercándose desafiantemente a velocidades de vértigo. Uno de estos pasó por delante del ventanal, su ruido y su súbita aparición la sobresaltaron de tal manera que casi se cayó. Algún miliciano disparó, pero el caza esquivó el proyectil con la gracia digna de un bailarín, y Tereshkova, reinando en los cielos, hizo caer otro relámpago vengador como respuesta. Ningún otro defensor lo intentó otra vez, dejando que los cazas volaran libremente por toda la ciudad.


  Los minutos transcurrían muy despacio, alargando la lenta agonía que suponía esa batalla para la MJL de Ailo. Las barcazas de desembarco y las corbetas ya sobrevolaban la ciudad, eran imponentemente enormes. En las películas parecían más pequeñas, menos impresionantes, pero ahora inspiraban temor con solo su presencia. Las corbetas descendían en las avenidas y las plazas, soltando las pesadas armaduras por las calles, mientras las barcazas se acercaban a los edificios, llenándolos de legionarios. Y una de esas barcazas se acercó al edificio de la sede provincial.


  Laura volvió a sentarse en la butaca, observando su pistola. Nadie le hablaba por el didyc, ni ella se atrevía a hablarles. Había fracasado, había fallado a todos, tanto a los vivos como a los muertos. Todos los esfuerzos y sufrimientos de los valientes de la MJL se estaban convirtiendo en un simple polvo que la Legión estaba a punto de barrer.


  Cogió la pistola. Sus manos temblaban. Tal vez era por su sentimiento de frustración, tal vez por el miedo infundido por los ruidos exteriores. La derrota era inasumible, inaceptable, algo que su estómago nunca podría digerir.


  Empuñó el arma con fuerza con la mirada fijada en la puerta, dispuesta a apretar el gatillo, pero nunca lo pudo hacer. Alguien o algo le disparó una descarga bláster a través del ventanal. Y cayó inconsciente.


   


   


   


  La guerra no determina quién tiene razón,

  solo quién queda.


  Bertrand Russell


  Y cuando menos te lo esperas, aunque sí que lo deseas, ves cómo tus esfuerzos dan sus frutos. Cuando salí de aquel complejo, por fin empecé a ver el final de todo aquel conflicto, y es cuando te embarga esa extraña sensación de que algo bueno has hecho, aunque no sabes por qué.


El honor


  El AV que les había prestado Markku era como una limusina, más aún si lo comparaban con el furgón. Era muy espacioso y confortable: la cabina del piloto y copiloto tenían unas butacas por asientos, y conectaba con la parte posterior, donde se encontraban un par de sofás para el disfrute de los pasajeros. Según les había explicado el ingeniero, ese tipo de vehículos los usaban para los viajes a media distancia del personal VIP, aunque el suyo sería más bien de larga distancia, pero tenía suficiente autonomía y comodidad para llevarlos a Base 3. Sin embargo, al poco de salir, vieron que el navegador enlazaba con los satélites, con mala señal, pero lo hacía, así que probaron contactar con el Quimera. Lo lograron y les ordenaron que volvieran a Ailo para su evacuación.


  Por suerte, ese vehículo era algo más rápido que el furgón, aun así sería un viaje bastante largo. Ramírez, muy caballerosamente, cedió los sofás a las damas, las cuales no tardaron ni cinco minutos en quedarse dormidas. Y también por suerte, disponían de piloto automático, porque el teniente se quedó igualmente dormido.


   


   


  Una estridente alarma los arrancó del sueño, el panel estaba en rojo. Ramírez se apresuró a leer lo que le indicaba. Parecía que alguien los estaba apuntando, y que también querían hablar con ellos. Cuando activó el comunicador del vehículo, una voz con tono firme les inquirió:


  –Vehículo desconocido, por favor, identifíquese y revele sus intenciones en nombre de la UNAF.


  –Soy el teniente Ramírez de inteligencia. Conmigo viajan la cabo primero deMartino de la primera división y la soldado de primera laFontaine de la segunda división. Nos ordenaron que volviéramos a Ailo.


  –¡Ah! Son ustedes. Les estábamos esperando. –La voz sonó más relajada y el aviso de que les apuntaban se desactivó–. Perdone, teniente, es el procedimiento estándar. Les escoltaré hasta la zona de aterrizaje, les paso las coordenadas.


  El teniente comprobó con el navegador adónde les enviaban. Parecía que habían habilitado una avenida como zona de aterrizaje, seguramente provisional, pero Markku les había pedido otra cosa.


  –Disculpe, pero por deferencia a quien nos ha prestado este vehículo, lo llevaremos a la delegación de Nin.


  –Un momento, teniente. –La radio se quedó en silencio durante unos momentos–. De acuerdo, tienen permiso. Otra cosa más, tenemos que preguntarles por qué han tardado tanto en responder.


  –Es que… nos hemos hecho un lío con estos mandos.


  –Entiendo, teniente... Cierro la comunicación, si necesitan algo, estoy a estribor.


  Parecía que la excusa del oficial no había colado, tampoco le preocupaba mucho. Cuando se giró para hablar con las chicas, comprobó que las tenía pegadas a su nuca. No se habían perdido detalle de la conversación y miraban a través del parabrisas.


  –Veo que ya hemos llegado –afirmó laFontaine–. Eso es Ailo.


  Ya despiertos, observaron a su alrededor. Por lo que veían, quien les apuntó era un caza de los suyos, el cual maniobraba para situarse a su lado derecho mientras otro les adelantaba a toda velocidad. Delante de ellos se perfilaba Ailo en medio de un bosque claro formado por árboles de hojas anchas. En el horizonte se apreciaban unas suaves colinas bajo el sol de media tarde, como una gruesa línea irregular que separaba el cielo de la tierra.


  El AV conocía bien el itinerario a seguir, y los iba adentrando en la ciudad de camino a su destino. Contemplaron el edificio de la sede provincial, indemne si no se tenía en cuenta el ventanal roto. Luego sobrevolaron el parque, marcado por un cráter lleno de chatarra. Las calles estaban tomadas por pequeños grupos de legionarios que vigilaban los cruces, mientras alguna barcaza llevaba a cabo operaciones de embarco y desembarco. El viaje concluyó cuando la limusina estacionó en la terraza de la delegación de Nin, donde les esperaban un par de operarios y un legionario. El caza se despidió amablemente, deseándoles mucha suerte, y volvió a patrullar la zona.


  El porte pulcro del legionario que les aguardaba hacía resaltar aún más la apariencia descuidada de los recién llegados. Habían decidido ponerse lo más cómodos posibles, dentro de la decencia, para afrontar el viaje, y ya no les preocupaba lo más mínimo su aspecto. Ramírez, que empequeñecía al lado de las dos mujeres, se presentó completamente despeinado, y con la guerrera, el cinturón y los tirantes desabrochados. DeMartino se había quitado el mono hasta la cintura, y en su torso solo lucía un top, dejando al descubierto sus tatuajes tribales y varios parches médicos, pero por algún motivo desconocido, su lisa media melena azabache seguía impecable. LaFontaine se había atado la guerrera en la cintura, su camiseta solo dejaba ver sus firmes brazos acorde con la severa aunque cansada expresión de su cara medio escondida por su ondulada melena rojiza y sus ya inseparables gafas inteligentes.


  –Se presenta el cabo Nasiff. –Saludó cuadrándose con afán–. Tengo órdenes de llevarlos ante el comandante.


  –Guay –respondió laFontaine sin mucho ánimo.


  –Bene –añadió deMartino con desgana.


  –Ya ha oído a las señoritas –le comentó Ramírez sonriendo–. No hagamos esperar al comandante.


  –El capitán estará contento de verles –manifestó el cabo mientras se dirigía al ascensor.


  –¿Capitán? –preguntó sorprendido el teniente–. Pensaba que habría alguien más importante.


  –Hace pocas horas que hemos tomado esta ciudad, aún no se ha personado nadie de más graduación.


  –Entiendo. –El oficial sabía que la distancia que te separa del frente es proporcional al rango, y las chicas compartían la misma opinión.


  El cabo les acompañó con su coche terrestre hasta el cuartel de la milicia defensiva, donde la Legión había establecido el centro de mando después de expulsar a la MJL. Allí se presentaron ante el capitán, quien comandaba las operaciones en Ailo a la espera de ser relevado por alguno de sus superiores. Luego les llevaron a un hotel próximo, vigilado por la Legión, donde tenían habitaciones reservadas. Allí pudieron lavarse, vestirse con ropa limpia que les habían proporcionado –aunque seguía siendo un uniforme militar– y descansar hasta el día siguiente.


  Por la mañana, se encontraron en el bar del hotel para desayunar. Desde su mesa podían ver la calle, parecía que todo estaba en calma, como si nada hubiera sucedido en los últimos meses, solamente la presencia de los legionarios estaba fuera de lugar. Sin embargo, uno de los civiles que pasaba por allí atrajo la atención de laFontaine, se trataba de una mujer pelirroja de pote con ropa ajustada. Ramírez se percató del gestó de la soldado y también se fijó en la ingeniera con la que había tratado hace unos días.


  –¿La conoces? –preguntó curioso.


  –Sí, se llama Helva –respondió apenada–. Aún debe estar buscando a Claudia.


  –Le dije que la ayudaría, ¿sabes dónde está?


  –Está muerta. –Hizo una pausa, respirando hondo–. Yo la maté.


  DeMartino casi se ahoga al atragantarse con la comida.


  –Mrflejor que te expliques, ragazza –le instigó aún con la boca llena.


  –Fue un accidente. La encontré en el hospital de Wanguo, estaban experimentando cosas de psíquicos con ella. La versión resumida es que se me disparó el arma.


  –Mejor que se lo diga para que no esté dando vueltas en vano –decidió Ramírez.


  –¡Espera! –exclamó laFontaine cogiéndole de la mano–. La suerte no la ha acompañado, su marido fue asesinado en el día del primer desembarco. La única familia que le queda en este planeta es su cuñada, que estaba metida hasta las cejas en la MJL.


  –Tranquila, laFontaine, seré cuidadoso, evitaré los detalles.


  Vicky lo soltó mientras que en sus ojos se reflejaba el sentimiento de culpa. Ramírez le respondió con una mirada de comprensión, no quería que se preocupara: los accidentes pasan, y él estaba seguro que laFontaine había hecho todo lo que había podido.


  El teniente paró a Helva delante del hotel, aún a la vista de las chicas. Pese a que no los oían, pudieron advertir los esfuerzos del oficial para suavizar la noticia y cómo ella la encajó, no había forma humana de decirlo sin que sonara mal. La intentó consolar durante un buen rato, hasta que recibieron un mensaje en el didyc: dentro de quince minutos les recogerían.


   


   


  El mismo cabo que les recogió les llevó con el mismo vehículo al improvisado puerto de la avenida. Allí estaba el capitán, ejerciendo de comandante, atareado y rodeado de alféreces y suboficiales que preguntaban por órdenes y traían informes. Cuando los vio, delegó las responsabilidades a un teniente cercano.


  –Lamento que les hagan esperar y que les avisemos con tan poco tiempo. Su transporte está a punto de llegar. –Un pitido en su didyc le interrumpió. Leyó el mensaje y continuó–. Rectifico, su transporte aún tardará en llegar.


  –Te ha tocado comerte el marrón, ¿verdad? –bromeó Ramírez.


  El capitán le respondió con un gruñido parecido a un sí.


  –Puede estar tranquilo, mi capitán –añadió laFontaine–. Ailo funciona con energía geotérmica, la ciudad no explotará.


  –Pues alivia un poco saberlo. Bueno, aprovechen el tiempo como les dé la gana, deben de tener como una hora y media de espera. Ya les avisaremos.


  Se pasaron las dos siguientes horas escondidos en un bar cercano, divagando sobre qué les esperaba después de la evacuación, hasta que vieron una corbeta aterrizar en la avenida. Inmediatamente después, recibieron el mensaje de que su transporte había llegado, y volvieron otra vez donde estaba el comandante.


  –Aún tardará un poco en partir –les notificó el capitán sin apartar la vista de su didyc–, tenemos que descargar material y cargar prisioneros. Pero no se preocupen, estarán separados. –Continuó un rato más manipulando su didyc–. ¡Ah! Casi se me olvida, les están esperando dentro de la nave.


  La corbeta, aun siendo un tipo de astronave pequeño, parecía enorme cuando se encontraba en el suelo. Su tren de aterrizaje estaba formado por media docena de grupos con otra media docena de pares de ruedas cada uno, manteniéndola elevada para que su motor-anillo –el propulsor espacial que usaban las naves militares para tener la máxima maniobrabilidad– no rozase el suelo. Desde su popa, que estaba abierta, descargaban contenedores bajo la atenta mirada de un grupo de técnicos. A estribor, cerca de la proa, justo debajo de la entrada de aire del propulsor atmosférico, se hallaba el acceso al compartimiento de pasajeros. Una vez dentro, vieron quién les estaba esperando, se cuadraron y saludaron.


  –Descansen, legionarios –pidió el general Roth devolviendo el saludo–. Créanme que es para mí un auténtico honor compartir con ustedes este viaje de vuelta al Quimera. –Los tres se habían quedado sin palabras–. Tienen permiso para hablar, pero creo que es mejor que empiece yo a romper el hielo, aunque lo haremos en la estancia de oficiales.


  La sección de pasajeros se dividía en dos partes, una para la tropa y la otra para los oficiales. Esa diferenciación no se basaba en privilegios de confort, sino en que los oficiales pudieran planear sin que los oyeran sus subordinados, y la tropa pudiera despotricar libremente de sus superiores.


  –Como les iba diciendo –continuó el general–, viajarán aquí conmigo, ya que también llevaremos un grupo de prisioneros que acomodaremos en la otra estancia.


  –Mi general –Ramírez fue el primero en hablar–, ¿se ha acabado todo?


  –La MJL se ha rendido cuando han visto que tomábamos Ailo con impunidad. Gracias a vosotros hemos superado su principal defensa: el campo de distorsión. Ahora mismo la embajadora Sirelea está negociando la rendición de los rebeldes ante la gobernadora Bradley. Únicamente quedan algunos remanentes testarudos.


  –Entonces, mi general, ¿volvemos a casa? –preguntó deMartino.


  –Vosotros sí, los demás aún tenemos un poco más de trabajo. Aunque supongo que en breve nos sustituirá la Guardia Solar, seguramente la división de Intervención: la Legión no está capacitada para hacer tareas de vigilancia.


  –En el primer desembarco… –vaciló laFontaine antes de preguntar–, ¿hubo más supervivientes?


  –Sí, las barcazas y los cazas los están buscando. Examinando los puntos de impacto de las cápsulas han encontrado a varios pelotones. Algunos fueron atacados, como el suyo, pero pudieron sobrevivir; otros, simplemente, quedaron abandonados. –El general dirigió su mirada a la soldado–. Que tengamos constancia, únicamente un pelotón, mejor dicho, tan solo una persona decidió continuar la misión en vez de esperar la evacuación, como establece el protocolo.


  –Solo hice lo que me pareció correcto, mi general –alegó la soldado quitándole importancia–. Cualquiera en mi situación hubiera hecho lo mismo.


  –LaFontaine, puede que tenga razón, pero hay muy pocos humanos que puedan estar igual de preparados que usted. No se quite mérito –le respondió el comandante de inteligencia.


  –General –pidió una voz por megafoná–, tal y como nos ha ordenado, les informamos que ahora subirán a los prisioneros.


  La soldado activó el terminal de control que tenía cerca, desde allí podía ver el exterior de la nave y la entrada de pasajeros.


  –Si te lo estás preguntando –le dijo el general–, está entre estos prisioneros.


  La soldado siguió mirando la pantalla, como si no hubiera oído al oficial, hasta que la vio entrar.


  –Laura… –suspiró aliviada–. Al menos sigue viva. Temía que hubiera hecho alguna temeridad.


  –Ha declarado ser la comandante encargada de la defensa de Ailo.


  –Pues la última vez que la vimos era subcomandante –comentó Ramírez que también estaba mirando la pantalla–. Veo que la han ascendido.


  Vicky se quedó en silencio, meditando sobre lo que los oficiales acaban de decir y lo que eso significaba antes de volver a dirigirse al general.


  –¿Qué le va a suceder?


  –Será llevada ante el tribunal de La Haya, donde la juzgarán por alta traición y terrorismo, entre otros crímenes.


  –No hizo daño a nadie. Mientras estuve con ella solo se encargó de la intendencia. Es más, cuando me la encontré, estaba buscando a su hermano y a su sobrina. Haré una declaración jurada diciendo que no cometió ningún delito de sangre.


  –LaFontaine, aunque hagas eso, ella reconoce ser la comandante de la defensa. No solo colaboró con ellos, sino que también los dirigió, aunque fuera por un breve periodo de tiempo. –Vicky suspiró apenada, sintiendo el pesar en su corazón, sabía lo que eso significaba–. Con suerte, tal vez le caigan treinta años de cárcel; sin suerte, le caerán centenares. Y dudo mucho que alguno de los auténticos responsables dén la cara por ella, más bien lo contrario.


  –Se va a pudrir entre rejas. ¡No es justo! Es joven, tiene toda una vida por delante. Únicamente hizo lo que creyó correcto.


  –¿Acaso tú no lo hacías? ¿Qué hubiera sucedido si te hubieran descubierto? Únicamente eres un año mayor que ella.


  –Y lo más irónico es que yo he matado a mucha más gente de lo que ella sería capaz –respondió bajando la cabeza con exasperación.


  El comandante de vuelo les avisó de que ya habían subido todos los prisioneros y que se disponían a despegar.


   


   


  Una vez en el Quimera, les pidieron que se vistieran de gala para la ceremonia que tendría lugar en la cubierta de desembarco C3. Cuando las chicas llegaron, se encontraron al teniente en la entrada, hablando con el sargento y el soldado que habían participado en la misión de Ailo –el piloto seguía en coma– y un joven alférez.


  –Soy el alférez Nahuel, asistente del almirante Abrams. Supongo que ustedes son la cabo primero deMartino y la soldado de primera laFontaine. –Las dos asintieron–. Como habrán supuesto, se trata de una ceremonia de imposición de medallas. También les han concedido otras de menor importancia –anunció mientras hurgaba en su bolsillo y sacaba cinco paquetes con sus respetivos nombres–. Tengan, deberían ponérselas para la ceremonia. Espérenme aquí, ahora vuelvo.


  Cada uno cogió su paquete y lo abrió. Los cinco habían recibido un pin rectangular, era una distinción por el servicio en esa campaña, nada fuera de lo común. Además, excepto el teniente, recibieron otro de color rojo, era la Lágrima de Sangre, entregado por ser herido (o muerto) en acto de servicio. Se los colocaron tal y como mandaba el protocolo.


  –Silvia, dámelo –pidió laFontaine a deMartino.


  –Grazze.


  La cabo dio las medallas a su amiga para que se las colocase como era debido. Era la primera vez que recibía una distinción, y nunca se había preocupado de saber cómo se ponían. Luego, la soldado se puso las suyas.


  –La veteranía es un grado, ¿verdad? –bromeó Ramírez mirándola.


  –Ni que lo diga, mi teniente –siguió deMartino–. ¿Nos las explicas?


  –Sí, claro. –En la pechera de la soldado de primera destacaba una línea formada por cuatro rectángulos por servicios prestados–. El primero es de cuando estuve en Diplomacia, tuve suerte y, cuando solo llevaba un mes me movilizaron para un servicio bastante curioso. El segundo y el tercero son de cuando serví en Intervención, en las zonas de Somalia y el Kashmir respectivamente. La siguiente es la de hoy. –Encima de la línea había dos círculos rojos–. La anterior Lágrima de Sangre fue por cuando me estalló un camión-bomba al lado, por suerte estaba a unos pocos metros y salí volando, con algún trozo de camión clavado. Y la otra es que se han enterado de que me hirieron durante el descenso. –Debajo de la línea, colgando de una cinta tricolor, había una estrella dorada con el símbolo de la UNAF en el centro–. La Estrella de Batalla me la dieron en Somalia, por detener a una docena de piratas yo solita. Fue un verdadero golpe de suerte, la verdad, los sorprendí por la espalda y les disparé, aturdiéndolos, claro.


  Poco rato después, volvió el alférez acompañado por tres oficiales más y los hizo entrar a todos para que ocuparan su lugar en una improvisada tarima. La cubierta había sido ordenada y limpiada para que hubiera espacio para la ceremonia, aunque se veían algunos repuestos para las cápsulas, así como varios contenedores apilados en el fondo. Había acudido mucha gente, tal vez nunca habían visto una ceremonia de entrega de medallas y tenían curiosidad, lo que era lógico si se tiene en cuenta que pocas medallas se entregaban en la Legión, ya que no había participado en ninguna acción militar a gran escala desde la Guerra del Segundo Contacto. Al poco entró el almirante Abrams precedido por el grito de «almirante en cubierta» del guardia de turno, y el posterior saludo por parte de todos los presentes. Con él se encontraba el general Roth y el comandante del Quimera, seguidos por sus respectivos asistentes.


  El almirante Abrams empezó con un pequeño pero efectivo discurso sobre recompensar el esfuerzo y honrar a los valientes, y al finalizarlo se dispuso a repartir las medallas. Primero entregó la Cruz de la Decisión a los tres oficiales, que se otorgaba «por la determinación y perseverancia mostrada en el cumplimento de su deber» según las palabras del alto comandante. Fueron ellos los que, sin descansar ni para ir al baño, crearon las contramedidas para superar el campo de distorsión, a partir de la carga que entregó la unidad de Ramírez.


  Luego fue el turno del teniente. Habían especulado sobre lo que les podía tocar, creían que les darían una Estrella de Batalla a los cinco, y parecía que habían acertado. Mientras le imponía la medalla, el almirante pronunció «por la valentía y el coraje mostrado delante del enemigo, en el cumplimiento del deber». Lo mismo sucedió con el sargento y el soldado.


  Seguidamente le tocó a deMartino, probablemente más de lo mismo. No obstante, el alto comandante pronunció otras palabras, «Por la valentía y el coraje excepcional mostrado delante del enemigo, poniendo en riesgo la propia vida, en el cumplimiento del deber», otorgándole la Estrella Solar, la segunda condecoración más importante. Parece que correr delante de un hipercamión tiene su recompensa, y la cabo estaba más que sorprendida, poca gente en la UNAF tenía esa medalla, y menos aún en la Legión. Estaba que no cabía de alegría, seguramente tanto por ese honor como por lo que económicamente significaba.


  Luego fue el turno de laFontaine, aunque contenta por la suerte de su amiga, no se dejaba llevar por las emociones del momento, viéndose con una medalla de esas.


  –Soldado de primera laFontaine –anunció el almirante–, por la valentía y el coraje excepcional mostrado con heroicidad delante del enemigo –la soldado se sorprendió visiblemente al oír esas 


  palabras–, poniendo en riesgo la propia vida, más allá de lo que el deber puede exigir –no se terminaba de creer la frase que le dedicaba el almirante–, y añado que es para mí un honor –hizo una pausa breve, pero intensa, impidiendo que sus ojos pudieran ocultar la emoción–, le impongo la Estrella del Héroe.


  El almirante le colgó la más alta condecoración que nunca podría llegar a ganar un soldado de la UNAF. No había nadie vivo con esa distinción, solo un puñado la recibieron durante la Guerra del Segundo Contacto, y solo la disfrutaron sus viudas. Se había hecho el silencio en la sala, nadie aplaudía como habían hecho con las otras medallas. Tardó un momento en darse cuenta del porqué: todos los presentes, incluido el almirante y el general, la saludaban. Se armó de valor y les devolvió el saludo, luego vinieron los aplausos. Todo eso le proporcionaba una extraña sensación, una sensación olvidada, si es que alguna vez la había experimentado. Poco a poco fue descubriendo que era el orgullo por los honores que le rendían. Nunca había sido nadie, nunca había sido aclamada, nunca había hecho nada especial. Había bajado al planeta siendo una paria de la sociedad, para saldar una deuda injusta, y había vuelto convertida en héroe.


   


   


   


  La vida de todos los hombres termina igual.

  Son los detalles de cómo vive y muere

  lo que distingue a un hombre de otro.


  Ernest Hemingway


  No hay mucho más que añadir. La Estrella del Héroe me indultaba de mi delito, me hacía libre. Si me preguntas qué pasó realmente en Sirius 4, no te sabré responder. Sí que estuve luchando, sí que jugué un papel importante, pero nada más, únicamente seguía órdenes; solo fui una parte de la acción. En esa guerra perdí amigos, hice algunos nuevos, y conocí a gente muy diversa. Decir que toda esa experiencia me enriqueció como persona sería mentir; pero sí que me hizo comprender mejor la naturaleza humana. Aunque me alegré mucho cuando me fui.


  Sin embargo, todo esto ya forma parte del pasado. Nadie podrá negar que Sirius 4 fue un punto de inflexión en la historia de la humanidad, aunque muchos no se han dado cuenta de su importancia. Tal vez, otro día, cuente cómo cambiaron las cosas, lo qué sucedió a continuación, y por qué volví a la Legión, que es mi familia y mi hogar.



   


   


  Victoria laFontaine García vonNeumann Smith
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


    


  Últimos temas

  Wanguo y su tecnología

  La Academia y Sirelea

  La MJL se rinde

  Nin en Épsilon Indi

  El borrego cetiano, el animal más idiota

  Biomecánica mereleya (II)

  

  Espacio Profundo

  Nuevas pruebas acerca de la esferas Dyson

  Una nave de la Armada llega antes de salir, ¿un salto en el tiempo?

  Se mejora la fiabilidad en el salto de 3 parsecs, pero aún es peligroso.


Un mes después de Sirius 4


  El tiempo ha ido pasando y los medios de comunicación lo han ido olvidando, pero aún hay muchas preguntas sin respuesta sobre todo lo que sucedió allí. Por desgracia, queridos lectores, todavía hoy es imposible responderlas con claridad, aunque es bueno recordarlas para tenerlas presentes y que cada uno saque sus conclusiones.


  ¿Por qué empezó la revolución?


  Aunque oficialmente fuera un movimiento a favor de la justicia y la libertad, no podemos dejar de lado su aspecto violento, lo cual nos lleva a preguntarnos de dónde sacaron el material. Con solo piratería no se consigue todo lo necesario para hacer una revolución a nivel planetario. Es decir, ¿quién les ayudó?, y aún más importante, ¿por qué quiso esa revuelta? Algunos rumores apuntan a que hay una megacorporación detrás. ¿Cuál? Nin siempre reclamaba Sirius 4 como propio, pero Wanguo se ha opuesto muy ferreamente.


  ¿Hubo contaminación psíquica?


  Hay varios motivos para creer que la gente fue manipulada mentalmente. Se pueden envenenar las reservas de agua potable con las drogas adecuadas y volver a la población vulnerable a los poderes mentales, entre otros métodos. Fuentes de confianza aseguran que los líderes de la MJL era psíquicos prófugos, buscados por La Academia, y que una persona de registro psíquico ausente, de quien no ha transcendido el nombre, fue la encargada de eliminarlos. Estos hechos reafirman la teoría de la contaminación psíquica.



  ¿Qué es y cómo funciona el campo de distorsión?


  Sabemos que el planeta natal de las mereleyas, Yiza, tiene un dispositivo parecido que interfiere todas las señales, ya sean de comunicación como escaneos. Como ya contamos en Nin en Épsilon Indi, dicha megacorporación tiene un convenio con las mereleyas para desarrollar dicha tecnología para la humanidad. ¿La usó en Sirius 4? Nin dice que no. ¿Fueron las mereleyas? Tampoco lo parece. ¿Quién lo desplegó? La MJL por sí sola no dispondría de esta tecnología, entonces, alguien les ayudó. ¿La podrían haber robado? Parece difícil.


  ¿Quién salió ganando en todo esto?


  La balanza del poder de Sirius 4 ha cambiado sutilmente. La gobernadora Bradley ha encontrado la excusa perfecta para presionar a las megacorporaciones y aumentar el número de controles e inspecciones a las explotaciones industriales y comerciales de todo el planeta, sin excepción alguna. Sirius 4 estaba en manos de las megacorporaciones, era un secreto a voces, por eso se convirtió en un caos absoluto. Era necesaria una actuación así, y es bueno saber que ahora tendrán que someterse al poder del pueblo, aunque solo sea sobre el papel. Pero seguro que hay alguien más que ha salido beneficiado, lo que nos vuelve a llevar a Nin y a Wanguo. La primera llamó a filas a todos sus empleados, lo que le permitió conservar prácticamente intacta su capacidad industrial y económica. La segunda mostro un rostro más benevolente con los habitantes de Sirius, lo que ha sido una buena campaña de mercadotecnia.


  Apreciados lectores, tal vez nunca conoceremos las respuestas a todas estas preguntas, aunque os prometo que no desistiremos en el intento. Pero, sin duda alguna, hay muchos intereses que impiden que la verdad salga a la luz.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  3 Respuestas al tema «Un mes después de Sirius 4»:


   


  Canen


  Bradley nunca ha sucumbido a la corrupción de las megacorporaciones. A veces pienso que la MJL la montó ella misma para poder devolver el poder al pueblo.


   


  Solitario


  ¿Solo yo pienso que han sido unas maniobras militares a gran escala para ver cómo reaccionarían ante dicha defensa? Quién sabe si han encontrado algún planeta infestado de espectros, o un nuevo enemigo.


   


  Technoperro


  La Academia, espectros, las IAs, mereleyas… ¿Qué será lo próximo? A veces me entran ganas de involucionar, olvidar todo esto de los viajes espaciales, y volver a vivir en los árboles. Seguro que seríamos más felices.


  Anexo


  Quiénes son los citados, en un par de líneas


   


   


  Antonio Mingote Barrachina (Sitges, 1919 - Madrid, 2012): Humorista gráfico, periodista y escritor español, además de ocupar el sillón «r» en la RAE.


   


  Aristóteles (Estagira, 384 a.C. - Calcis, 322 a.C.): Filósofo y científico de la antigua Grecia cuyas ideas han influenciado a la humanidad hasta el día de hoy.


   


  Bertrand Rusell (Trellech, 1872 - Penrhyndeudraeth, 1970): Filósofo, matemático y escritor británico, ganó el Premio Nobel de literatura en 1950.


   


  Carl von Clausewitz (Burg, 1780 - Bresalu, 1831): Militar prusiano, sus ideas sobre la ciencia militar siguen vigentes hoy en día.


   


  Carlo Goldoni (Venècia, 1707 - París, 1793): Dramaturgo veneciano, considerado uno de los creadores de la comedía italiana moderna.


   


  Cruz Roja (Ginebra, 1863): Organización humanitaria que vela por los derechos humanos desde la neutralidad y la imparcialidad. Desde el año 2005, también usa el emblema del Cristal Rojo.


   


  Douglas MacArthur (Little Rock, 1880 - Nueva York, 1964): Militar estadounidense y destacado general durante la Segunda Guerra Mundial, también participó en la democratización de Japón.


   


  Edmund Burke (Dublín, 1729 - Beaconsfield, 1797): Político y escritor irlandés, promotor del liberal-conservadurismo británico.


   


  Ernest Hemingway (Oak Park, 1899 - Ketchum, 1961): Prolífico escritor y periodista estadounidense, ganó el Premio Nobel de literatura en 1954.


   


  Eurípides (Salamina, 480 a.C. - Pella, 406 a.C.): Poeta trágico de la Grecia antigua que trataba temas mitológicos y antiguos.


   


  Francisco Umbral (Madrid, 1932 - Boadilla del Monte, 2007): Galardonado periodista, escritor y biógrafo español.


   


  Gaspar Llamazares Trigo (Logroño, 1957): Político español de tendencias comunistas y ecologistas.


   


  George S. Patton (San Gabriel, 1885 - Heidelberg, 1945): Militar estadounidense y destacado general durante la Segunda Guerra Mundial.


   


  Groucho Marx (Nueva York, 1890 - Los Ángeles, 1977): Actor, cineasta y comediante estadounidense, y miembro de los Hermanos Marx.


   


  Henry Miller (Nueva York, 1891 - Los Ángeles, 1980): Escritor estadounidense que destacó por sus novelas semiautobiográficas, críticas y sin tabús.


   


  Immanuel Kant (Königsberg, 1724 - 1804): Filósofo prusiano de la Ilustración, su obra influyó notablemente en la Europa y la filosofía moderna.


   


  Iósif Stalin (Gori, 1878 - Moscú, 1953): Líder comunista ruso y posterior dirigente de la URSS que gobernó con mano de hierro.


   


  Isaac Asimov (Petrovichi, 1920 - Nueva York, 1992): Prolífico escritor de ciencia ficción estadounidense, aunque de origen ruso, y uno de los principales impulsores de este género.


   


  Jane Fonda (Nueva York, 1937): Actriz cinematográfica estadounidense, activista política y ganadora de dos Óscars y tres Globos de Oro.


   


  Johann Wolfgang von Goethe (Frankfurt, 1749 - Hesse, 1832): Novelista, poeta y dramaturgo alemán, también fue uno de los fundadores del romanticismo.


   


  Juan XXIII (Lombardia, 1881 - Ciudad del Vaticà, 1963): Papa de Roma entre 1953 y 1963, convocó el Concilio Vaticano II, reformando la iglesia católica y acercándola a los fieles.


   


  Julio César (Roma, 100 a.C. - 44 a.C.): Líder militar y político de la antigua Roma que la impulsó hacia un periodo de grandeza.


   


  Marcus Porcius Cato “El Viejo” (Tusculum, 234 a.C. - 149 a.C.): Político, escritor y militar de la antigua Roma, impulsor de la guerra contra Cartago.


   


  Omar Bradley (Clark, 1893 - Nueva York, 1981):Militar estadounidense y general que participó en la Segunda Guerra Mundial, y último general de cinco estrellas.


   


  Pierre Corneille (Ruan, 1606 - París, 1684): Dramaturgo francés que reflejaba la sociedad de su época en sus obras.


   


  Sun Tzu (Estado de Qi, 544 a.C. - Estado de Wu, 496 a.C.): Militar de la antigua China, y autor de «El arte de la guerra».


   


  Theodore Roosevelt (Nueva York, 1858 - Oyster Bay, 1919): Político estadounidense que llegó a ser el 26º presidente de su país, y ganó el Premio Nobel de la Paz en 1906.


   


  Will Rogers (Oologah, 1879 - Point Barrow, 1935): Cowboy, humorista, comentarista y actor estadounidense de origen cherokee.


   


  William Shakespeare (Stratford-upon-Avon, 1564 - 1616): Prolífico dramaturgo, poeta y actor inglés, sus obras siguen siendo de las más representadas.


   


  Winston Churchill (Woodstock, 1874 - Londres, 1965): Político británico y primer ministro del Reino Unido durante la Segunda Guerra Mundial, ganó el Premio Nobel de literatura en 1953.


   


   


   


  Citadme diciendo

  que me han citado mal.


  Groucho Marx
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